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SANTIAGO VAZQUEZ FEIJóÓO 


El 29 de diciembre de 1787 nace en Montevideo, San- 
tiago Vázquez, hijo de D. Juan Vázquez y de doña María 
Feíjoó. Cursó sus estudios en el Colegio de San Carlos. de 
Buenos Aires. Sirvió bajo ¡as órdenes de los generales Arti- 
gas y Rondeau (1).. 

(2) Político profundo. estadista aventajado. diplomático 
hábi!, orador elocuente, de imaginación brillante, fué uno de 
os hombres más notables de su país y que más influyeron en 
sus destinos. Actor de la revolución americana en la flor de la 
vidz nutrió en ella su espíritu y ligó su nombre a su nobilísi- 
ma causa. Elío trató en vano de atraerlo. Levantado el asedio 
en octubre de 1811 pasó a Buenos Aires. En 1812 militó 
con Sarratea y fué nombrado comisario general del ejército. 
Divergencias de los jefes hicieron que volviera a Buenos Aires. 
En 1817 se afilió a la Sociedad Secreta “Caballeros Orienta- 
les”. En el año 1823 es comisionado por el Cabildo para ir 
a Buenos Aires a solicitar la cooperación del Gobierno para 
uchar contra los portugueses. "Eh. el desempeño de esta mi- 
ROSS a 

1) Diccionario Biográfico Argentino, por Enrique Udaondo.— 


Musco Mitre. 
2) Rasgos Biográficos. Isidoro De María. Biblioteca Nacional. 
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sión puso al servicio, sus luces, su palabra elocuente y sus re- 
laciones. Su actuación no tuvo el éxito que esperaba, regresa 
a Montevideo y escribe en “El Aguacero” y “El Pampero” 
con la lógica y el entusiasmo que eran capaces su genio y su 
civismo. 

Fracasadas estas esperanzas don Santiago Vázquez re- 
gresa a Buenos Aires, Rivadavia quiere utilizar sus aptitudes 
y lo nombra Oficial Mayor del Ministerio de Guerra, cargo 
que desempeñó con su proverbial inteligencia y celo. 

En 1825 fué electo diputado por La Rioja. contribuye 
con sus luces a la sanción de la Constitución de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata. 

Después de la paz del año 28 regresa a Montevideo y 
fué electo diputado por Maldonado, en 1829. Se discutía 
entonces la Constitución política del nuevo Estado. Vázquez 
le prestó la contribución de su experiencia y su ilustración. 
Sancionada la Constitución fué comisionado para traer un 
ejemplar al Gobierno Argentino. 

Funcionando el primer Gobierno Constitucional presi- 
dido por el General Rivera. fué nombrado Ministro de Go- 
bierno. cargo que desempeñó hasta 1833. 

La época fué difícil. le tocó ser el blanco de las diatri- 
bas, de la calumnia y de la injuria de la oposición. Soportó 
en silencio esos insultos. 

En circular a los Jefes Políticos de los Departamentos 
les decía: “Nada le habría sido más fácil al Gobierno que 
imponer silencio a los excesos de la premsa, con los recursos 
mismos que le da la ley; pero la dignidad de un Gobierno 
que tiene por base la opinión, y la publicidad por garantía, 


” 


creyó siempre indigno de su decoro hacer uso del poder en 
defensa de una causa que el desenfreno de los anarquistas ha- 
bía hecho casi personal. Se ultrajaba a los individuos de la 
Administración a falta de razones para censurar sus actos, y 
podría interpretarse el rigor de sus medidas más bien como 
auxiliares de la venganza particular, que como remedios re- 
clamados por la salud de la patria, por la moral de la socie- 
dad y por su crédito en el exterior”. 

El remedio para contener el mal se buscó en la palabra 
augusta, serena y persuasiva del Cuerpo Legislativo. haciendo 
un llamamiento al patriotismo y la cordura de los escritores 
públicos, bastando eso para poner coto a la licencia. 

Vuelto a la vida privada, buscó los medios de subsis- 
rencia en su carrera literaria. Su probidad administrativa ha- 
bía sido puesta en duda. 

Al dejar el gobierno tuvo que recurrir a algunos de sus 
amigos que con su generosidad le ayudaron a salvar sus ne- 
cesidades. 

En 1837 expatriado al Brasil por el Presidente Oribe. 
Vuelto a la Patria fué miembro de la Comisión de Paz. Más 
tarde electo senador. 

Hombre de consejo fué llamado en varias Ocasiones a 
prestarlo en situaciones difíciles para el país. 

En 1842 se provoca una reunión de notables para las 
medidas que debían adoptarse contra Rosas: fué Vázquez el 
encargado de redactar un manifiesto. Su publicación no se 
llevó a cabo, decía así: “Tres años ha que el tirano argenti- 
no obligó a la República a aceptar la guerra que él hacía de 
antemano, tres años que el Gobierno ha buscado y aprovecha- 


” 


—1 


do toda ocasión de provocar la paz. Vano fué siempre este 
empeño. vanas también por entonces las esperanzas de que 
nuestro pronunciamiento produjese simultáneo el de todos los 
pueblos argentinos que alzados, aniquilarían de un soplo la 
brutal dominación: el hombre que la ejerciraba avezado en 
las arterias de la astucia embustera, no era bastante conocido 
y aun reservaba muchos pliegues de su fementido e 


aun debía subir muchas gradas e ] 
ria g n la escala del crimen y de 


a Nuestro territorio fué invadido. Hondos surcos de deso- 
ación marcaron su carrera hasta los campos de Cagancha. 
El territorio de la República está amagado de: una gran 
daa en momentos tan solemnes, el Gobierno se desde- 
pe hacer uso de reticencias, ni de artificios, la austerí 
se caes cit o! Pi franqueza serían la norma de 
ios dit irige a la Nación cuyos esfuerzos le 
pl el s son estos que asegurarán la victoria 
rola ets si se dirigen con acierto. El Gobier- 
E Rbla otos de la Nación. y proclama a la faz 
Per n vol ¿Prior será qu pais a los gran- 
i , que nada omitirá. nada aho- 
rrará para vencer en la prese ¡ 
su impulso incesante ene e qdo ia id 
El 6 de dici ió ' 
iii ers E sufrió serios contrastes en 
Presidente Rivera. Se acordó al a E pomo 
cito de reserva en la capital al ad a arpa 
ley del 10 de ese mes la Asamble io Os dd 
esclavos, destinando a los emanci s og pician 0d 
cipados a los cuerpos de línea. 
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Don Santiago Vázquez, en su calidad de senador, concu- 
crió con su voto a la sanción de esa ley. que había iniciado 
antes. Á consecuencia del contraste del Arroyo Grande, vino 
la invasión del ejército de vanguardia de la Confederación 
Argentina. 

Todo estaba desmoralizado. El peligro era inminente. 
Montevideo. último baluarte de la libertad en el Río de la 
Plata. debía prepararse para la defensa. 

El 3 de febrero del año 1843 se organizó el Ministerio 
que debía presidirla. afrontando todos los peligros y angus- 
tías de la situación. Don Santiago Vázquez fué llamado a él 
ocupando la cartera de Gobierno y Relaciones Exteriores. 

Llevaba a los negocios 25 años de experiencia. ejerci- 
tados así en las oficinas que enseñan el detalle como en los 
Cuerpos Legislativos de los tiempos ¡lustres de la R. Argen- 
tina y de las épocas nuevas de este Estado. ministro de los 
Gobiernos de él varias veces. su agente diplomático. otras, el 
tiempo que no había contraído estas obligaciones. lo había 
dedicado a la observación y al estudio. 

Con una cabeza perfectamente organizada. que compren- 
día y abrazaba. las faces de los negocios. los juzgaba Y deci- 


día con rapidez: con una memoria feliz y una elocuencia fá- 


cil y copiosa. expresaba en un lenguaje escogido conque 2 
menudo elevaba el discurso al entusiasmo de la imaginación 
sin que por ello perdiese la fuerza del raciocinio lógico; con 
modales cultos. con un conocimiento regular de los idiomas 
más frecuentados en las relaciones diplomáticas. poseía un 
alma fuerte y espíritu generoso y sin venganza. Que si era 
propenso 3 arrebatos. lo hacían fácil volver sobre ellos y le 
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habían dado tanto más que sufrir en una época de espinas, 
en que han tenido que hermanarse tantas veces, la contempo- 
rización y la energía. en momentos por otro lado bien crí- 
ticos. El tuvo la habilidad con que en esa época azarosa con- 
dujo las relaciones exteriores; su palabra elocuente, la fuerza 
de su lógica y la energía de su carácter, dominaron más de 
un conflicto diplomático, allanaron serías dificultades, sal- 
varon la situación de graves complicaciones y prepararon la 
intervención anglo-francesa, que vino a robustecer la defensa 
de Montevideo. Mereció por su saber el juicio más honroso 
de los representantes de las potencias interventoras. que en sus 
resoluciones tuvieron ocasión de valorarlo. Era. sin ningún 
género de duda, un político profundo. un consumado diplo- 
mático, un pensador eminente, que como decía el Baron Def- 
faudis. “reclamaba -otro teatro menos estrecho que el nuestro 
para poder desplegar las alas de su vasto y robusto genio”. 
Había en aquel cerebro privilegiado, talento superior. como 
nobleza en el alma. El gobernante, el partidario si se quiere, 
sabía conciliar los deberes austeros del uno y la pasión det 
otro, con la caballerosidad y los sentimientos del hombre de 
corazón sano y de nobilísimas ideas. 


Entre muchos rasgos de nobleza e hidalguía que podrían 
citarse de su vida pública, recordaremos uno. 

Al principio del asedio de esta plaza. se interceptó una 
carta de don Manuel Errasquín, escrita desde Buenos Aires. 
a persona de su intimidad. Su contenido comprometía seria- 
mente su persona con Rosas. por las revelaciones que hacía 
aquel hombre honrado, poniendo en transparencia el bárba- 
ro sistema del tirano argentino y lo que entrañaba la inva- 


sión, aconsejaba en el secreto de la confianza “guardar silen- 
10— 
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cio por malo que fuese lo que se hiciese; gritar con los que 
gritasen y no interceder por nadie, so pena de correr riesgo 
la vida”. 

La publicación de esta carta, expresión sincera de un 
hombre respetable ligado por vínculos y opiniones políticas 
a los sitiadores, era un arma poderosa para el gobierno de 
Montevideo. 

Pero esa publicación comprometía la vida del autor en 
Buenos Aires; Rosas no le habría perdonado sus revelacio- 
aes íntimas. Apenas se traslució la especie mediaron empeños 
para que no tuviese la menor publicidad. El Ministerio no 
se hizo violencia en acceder a ello; D. Santiago Vázquez fué 
uno de los que más se interesó por el silencio. Se llamó a los 
escritores públicos (en cuyo número nos contábamos) para 
pedirles que no se hiciese en la prensa la menor mención de 
la carta, hasta que su autor no estuviese a salvo de las garras 
de Rosas. Se previno privadamente desde aquí al señor Erras- 
quín, lo ocurrido. Advertido trató inmediatamente de poner- 
se en salvo, embarcándose para Santa Catalina, si mal no re- 
cordamos. Entonces fué, cuando libre su persona del riesgo 
que corría. se dió publicidad a la carta. Éste rasgo de caba- 
jlerosidad y humanidad también honró a los que tuvieron la 
virtud de ejercerlo. 


La parte que cupo en él a don Santiago Vázquez con su 
influencia. honró sus sentimientos y carácter. 

Mucho y mucho sufrió su espíritu en los primeros años 
del asedio. trabajado por las disenciones interiores. por aspl- 
raciones crecientes y por el cúmulo de circunstancias desfa- 


vorables que agobiaban a la administración de que en Pr! 
mera línea hacía parte. 
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Lacerado por ellas escribía al General Rivera: 

“Montevideo, setiembre 20 de 1844. 

“Mi amigo y señor: Pocos días ya he salido puede de— 
cirse del sepulcro, habiendo sufrido un ataque mortal de con— 
gestión pulmonar, del cual hemos salvado, quedándonos solo 
una especie de sombra de la vida, me considero inhabilitado 
para los negocios y me conservo en este lugar solo porque la 5 
personas que me rodean consideran necesario o al menos pre - 
ciso evitar alteraciones en mi ocupación del departamento Ae 
Relaciones Exteriores, cuyo sólo nombre me causa tedio. dess- 
de que no puedo elevarme a la altura que demandan las ci aC- 
cunstancias; pero al fin es preciso que el último aliento «Ae 
la vida respire patria. A la distancia siempre crecen los suc-e- 
sos y las sombras. pero Ud.. veterano y de experiencia, tiemme 
sobrados motivos para comprenderlo así y saber distinguair 
los unos de los otros. Ud. me escribió tres pliegos: yo te m- 
dría motivo de escribir a Ud. un ciento. pero Ud. vé que es 
imposible; cuando mi cabeza esté menos débil, escribiré a U d. 
y aunque no sea muy largo. diré mucho más que en és ta. 
Ahora los papeles públicos dirán a Ud. lo corriente de acyuí 
y yo me limitaré a felicitar a Ud. por el acierro y oportu mi- 
dad de la donación hecha a los franceses. deseándole ¡ig mal 
tino en todos sus pasos políticos. 


Si es que rios vemos no me verá Ud. cual fuí: tanto han 


podido los destinos que Ud. me confió: pero me verá WJd. 
siempre su buen amigo y servidor: 


Santiago Vázquez”. 


Dos meses después de esta fecha, fatigado, hastiado, «=bu- 


rrido de la lucha ingrata a que lo condenaban las tenderacias 
12— > 
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Juego de mesa perteneciente a D. Santiago Vázquez 


hostiles de sus émulos, presentó su dimisión del Ministerio. 
Pero no le fué admitida por el Jefe de Estado, significándo- 
selo en estos términos: “El Presidente de la República ha re- 
cibido la comunicación que le ha sido dirigida por el Sr. Mi- 
nistro Secretario de Estado en los departamentos de Gob:er- 
no y Relaciones Exteriores, Senador Don Santiago Vázquez; 
expresando que física y moralmente le es imposible continuar 
en el edsempeño del destino público que hasta la fecha ha 
ejercido. El Presidente de la República está perfectamente al 
cabo de las poderosas razones en que se funda el Sr. Minis- 
tro y quisiera poder acceder a su justa súplica, pero la salva- 
ción de la República y el decoro del Gobierno. su dignidad y 
los eminentes servicios que el país espera aún de su patrio- 
tismo hacen que devolviéndola a V.E. le ruege continuar co- 
mo hasta aquí siendo una de las inmortales columnas del sis- 
tema podítico que la República sostiene. El infrascripto espera 
con la cooperación de V.E. y de los demás miembros del Go- 
bierno llevar a cabo hasta el último día la salvación absoluta 
de Jos sagrados derechos que se defienden,- y ni por un ins- 
tante quiere desligar a V.E. de la primera honrosísima fila 
en que fué colocado en el cuerpo moral del Gobierno que se 
encargó el 3 de febrero de 1843 de salvar la República o pere- 
cer en tan sublime propósito. 

Quiera V.E. persuadirse de la sinceridad con que le habla: 

Joaquín Suárez”. 

Se resignó a continuar en el yunque, instado, rogado 
por infinidad de personas altamente colocadas en la sociedad. 
El mando en aquella situación no podía ofrecer al hombre de 
bien y sincero patriota sino espinas punzantes. Resuelto a so- 
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portar una vez más sus dolores hizo acto de abnegación 


en 
continuar al frente de los negocios públicos. 


La dimisión había sido motivada por las genialidades Y 
exigencias desmedidas del Gral. Pacheco, que había roto la 
unidad en la acción conservadora del Gobierno y en los ele- 
mentos de la defensa. Los hombres de orden lamentaban 10s 
efectos de aquellas disidencias y apoyaban al gobierno. El Ge- 
neral Pacheco estaba en pugna con él cruzando por su ipma- 
ginación la funesta idea de derribarlo, prevalido de su pxes- 
tigio, pero prevaleció el buen sentido e hizo dimisión «el 
mando que le fué aceptada, sustituyéndolo el Coronel Flo»res 


en la Comandancia General de Armas, y el Gral. Bauzá en 
el Ministerio de Guerra. 


La Legión Francesa tenía simpatías por el Jefe que Hha- 
bía sabido comprender su carácter nacional; pero bien Ans- 
pirada comprendió que debían acallarse ante el interés ge ne- 
ral y se abstuvo cuerdamente de toda manifestación apa sio- 
nada o subversiva. 

Su Jefe el honrado Coronel Tibeaut decía en la orden 
general a la Legión lo siguiente: “No podemos ni debemos 
ser instrumento de ningún partido sin exponernos a colo car- 
nos en una posición cuyas consecuencias podían sernos desas- 
trosas. Renunciando a nuestra cucarda hemos hecho un acto 


dictado por nuestra determinación primitiva y adoptando los 
colores orientales, 


hemos consagrado un principio que Jhace 
honor a muestras convicciones; el de no deponer las armas 
sino cuando el peligro que nos las ha hecho tomar haya ce- 
sado. Adoptando la bandera de la República nos hemos pues- 


to bajo la salvaguardia del Gobierno, Gobierno legal reco- 
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nocido por todas las potencias de Europa. Gobierno que nos 
ofrece garantías positivas de que seríamos privados si él fuese 
cambiado o derribado. La conservación de estas garantías es la 
que siempre debe servir de base a nuestra conducta, que ha 
sido tan altamente aplaudida por la opinión de todos los paí- 
ses. Como hombres debemos deplorar ese suceso que nos pri- 
va de un jefe que había sabido comprender nuestro carácter 
nacional; pero como corporación armada, estas manifestacio- 
nes no pueden existir y vendrían a ser una grande falta. Nues- 
tras simpatías personales deben callarse ante el interés gene- 
ral, y el Gral. Pacheco mismo no podría desaprobar un prin- 
cipio que ha consagrado hoy por su determinación. 

Napoleón mismo en Fontainebleau, teniendo aún 80.000 
hombres bajo sus órdenes no titubeó en renunciar a las más 
brillante de las coronas cuando reconoció que su retirada era 
necesaria a la tranquilidad de Francia”. 

Con referencia a esos sucesos escribía el Sr. Don Joa- 
quín Suárez al Gral. Rivera el 11 de noviembre lo que si- 
gue: “El Ministro Vázquez es el mejor apoyo de este Go- 
bierno y de la causa pública, no hay ninguna duda. Han 
trabajado los opositores para que lo separase del ministerio. 
Vázquez quiso separarse, hizo su renuncia y la rompí y solo 
se conserva por no aumentar mis trabajos”. 


El Sr. Vázquez escribía con fecha 14 al mismo General. 
“Aunque me propustese decir solo un extracto al esen- 
cial de los sucesos de estos días, sería absolutamente imposi- 
ble hacerlo sin llenar algunos pliegos de papel; cuando por 
otra parte no tengo tiempo ni aún para respirar, pero afor- 
tunadamente el portador, nuestro antiguo y fijo Pozolo, ba 
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sido testigo ocular de todos los acontecimientos, y yo por otra 
parte he hablado bien largamente con él sobre mis opiniones 
para que las manifieste a Ud. en mi nombre. Nuestra situa- 
ción empieza recién a convalecer. En cualquiera. nada ¡gua- 
lará los tormentos que he sufrido en estos casi dos años”. 

Su permanencia al frente del Ministerio era considerada 
de subida importancia. Se reconocía en él al hábil y esforzado 
piloto que había sabido conducir la nave del Estado por en- 
tre peligrosísimos escollos y en medio de terribles borrascas. 
El Presidente Suárez reputaba una calamidad su separación. 
. “Ojalá Vázquez —decía en carta a un alto personaje— pue- 
da soportar el ministerio tanto tiempo como yo deseo y que 
sonsideraría una calamidad su separación'”. Cuando vino la 
intervención anglo-francesa. sus representantes, Mr. Ousley 
y Barón Deffaudis. encontraron no una mediocridad sino un 
político profundo, una alta ilustración, un verdadero hombre 
de Estado en Don Santiago Vázquez, que hacía honor al pue- 
blo oriental. como más de una vez lo manifestaron. 

Los acontecimientos de abril del año 1846, produjeron 
Su descenso del ministerio. con el desencanto y la amargura 
en el alma. No sobrevivió mucho tiempo a los agudos dolores 


del alma que le precipitaron en la rapidísima decadencia que 


le condujo al sepulcro en los mismos días del año siguiente. 
Entonces escribió los apuntes biográficos de su herma- 
no el coronel Don Ventura Vázquez, que cuatro años después 
vieron la luz en el “Comercio del Plata" 
El 6 de abril de 1847. a las 7 de la mañana, dejó de 
existir ese personaje ilustre después de larga y penosa enfer- 
medad. La patria perdía en él una de sus más conspicuas ilus- 
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(1) Firmas del Acta de la Asamblea General Constituyente del año 1826 
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traciones, cuyo nombre estaba ligado con honra a la revolu- 
ción americana desde el año 1810, e inscripto en los anales 
de la joven República Oriental, su patria nativa desde que 
formuló su Evangelio político como nación. 

“*El hombre de Estado más capaz que ha producido Mon- 
tevideo””, según el juicio de Mr. Arcos en su “Estudio his- 
tórico sobre el Río de la Plata”. 

El hombre que tuvo un rol tan importante en el esce- 
nario político de la República, influyendo tanto en sus des- 
tinos, el que había sido tantas veces el alma puede decirse del 
gobierno por su saber, consagrando lo mejor de su vida al 
servicio público, murió pobre, no dejó fortuna y eso cons- 
tituyó su mejor elogio, la honra más cumplida de su ilustre 
nombre. 

El gobierno le decretó honores, una pensión a su viuda. 
y la erección de una estatua, que no se ha hecho hasta aho- 
ra. — Isidoro De María. 


Fragmentos de algunos diarios de la época escritos por 
don Santiago Vázquez. 
“EL PAMPERO” 
Montevideo, enero 15 de 1823. 
“Vuestra fama, el honor, tierra y haberes a punto están 
de ser recuperados, que el tiempo que es el padre del consejo 
en las manos pone el aparejo”. 
po Araucana. Canto 111. 
Política 
Dos únicamente son los medios que hay de conducir a 
los hombres, la fuerza o la justicia, las leyes o las bayonetas. 
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El que es justo no necesita ser fuerte, pero es preciso que lo 
sea desde que deja de ser justo; para suplir esta falta, algu- 
nos ambiciosos que no podían ser ni uno ni otro inventaron 
una cosa que se llama política, que en substancia no es más que 
un artificio con el cual se substituyen las apariencias a las reali- 
dades, se opone el fantasma de la voluntad pública a los ca- 
prichos de las voluntades particulares y se abusa en fin del 
prestigio de las fórmulas y de la confianza de los pueblos 
para metodizar la arbitrariedad y popularizar el despotismo. 
Esta táctica de la impotencia de que se felicitó el despotismo 
como de un gran parto de ingenio, pudo deslumbrar los pue- 
blos en los tiempos tenebrosos de la ignorancia, pero hoy que 
la filosofía y el interés los ilumina, son tan precarios estos 
manejos y tan pasajeros sus efectos, que el engaño no dura 
sino el tiempo necesario a la reflexión, la razón descorre en- 
tonces el velo a la hipocresía y la máscara del bien público 
con que se cubrían sus agentes cae a los pies de la verdad ul- 
trajada. Despechado entonces el despotismo busca recursos en 
su misma desesperación; inventa calumnias, amontona pros- 
cripciones, pone en campaña la seducción, la persecución y la 
mentira; suscita rivalidades y se pone al frente de la anarquía. 


He aquí la situación de los hábiles estadistas que han 
dirigido y pretenden dirigir desde “San José” los negocios 
de la Banda Oriental. 


Sin fuerza, sin justicia, sin apoyo en la opinión, sin otro 
nombre que el que les dá so oprobiosa conducta, continúan 
su plan favorito de exterminio e intolerancia y empeñados en 
ahogar la voz triunfante de sus adversarios gritan como ener- 
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gúmenos y dan al mundo un ejemplo de escándalo y des- 
orden. 


Los defensores de la libertad por el contrario, se mani- 
fiestan dignos por todos títulos de la noble causa que sos- 
tienen, y se muestran fuertes en la justicia y raciocinio, que 
es preciso haber cerrado enteramente los ojos a la razón y no 
escuchar más lenguaje que el de las pasiones, para no con- 
vencerse del verdadero estado de la cuestión pública. 


Ella dejó ya de serlo desde que ha sido tan luminosa- 
mente dilucidada por nuestros ilustres coescritores “La Auro- 
ra”, “El Hombre Libre" y otros, y no es fácil que las furi- 
bundas declamaciones de los que intentan destruir la obra de 
la revolución, consigan que sean perdidos tantos esfuerzos, 
.tantos años de trabajos y de gloria, y tantas conquistas como 
el entendimiento humano ha logrado contra la superstición 
y el despotismo. 


Agentes inconsiderados de una monarquía aérea ¿cuál 
es vuestro fin, cuáles vuestros medios? 


¿Aumentar vuestras atribuciones? Mucbas menos eran 
suficientes para bacer todo el bien posible; ¿encadenar la li- 
bertad? Recordad la historia y escarmentad en los grandes 
ejemplos que ella ofrece. ¿Os creerás ni aún comparativamen- 
te con más recursos que los conquistadores que tuvieron a su 
favor su saber, el clero, y su siglo. o con más ascendiente que 
el que daba a otros una fuerza efectiva, o una reputación co- 
losal? Contemplad sus naufragios y dejad vuestras imagina- 
ciones que nunca os proporcionarán la autoridad que unos 


mo pudieron adquirir y que otros no lograron conservar. Mas 
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si vuestra política a vous (1) no vé las cosas como nosotros 
las vemos, si vuestro interés personal en las resoluciones tiene 
más fuerza de vuestro consejo que la independencia y la fe- 
licidad de los pueblos; si es preciso cruzar las lanzas y pere- 
cer en defensa de nuestros derechos, pereceremos todos los 
buenos, pero... los malvados no celebrarán el triunfo de la 
esclavitud. 


“EL PILOTO” 


N9 1 — Buenos Aires, junio 8 de 1825 


MARCAREMOS LA ROCA, Y ENSEÑAREMOS EL 
PELIGRO A COSTA DE NUESTRA NAVE 


Este periódico no pertenece a los que se llama Minis- 
terial ni a lo que se entiende por Oposición. No es enemigo 
de la autoridad: que gobierna con arreglo a la ley; pero abo- 
rrece el abuso del poder y la tiranía de uno, tanto como la li- 
cencia de muchos. -Estos son sus principios. Si faltare a ellos 
la imprenta es libre, y los tribunales están formados. 


“El Piloto'” que se propone indicar los medios porque 
debe conducirse el pueblo oriental en la reconquista de sus 
derechos. dejaría su plan imperfecto si omitiese el recuerdo 
de los medios con que se inutilizan los esfuerzos de patrio: 
tismo derramándose en vano la sangre de los hombres y los 


(1) Bonaparte llamaba su política: Ma politique u moi. 
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ejemplos para su doctrina serán tomados del país mismo a 
cuyo bien se consagra. 


Entre los pocos orientales que se decidieron por la cau- 
sa del usurpador en los momentos de su incursión, creemos 
que hay algunos. o tal vez la mayor parte que lo hicieron de 
buena fe, persuadidos que no era posible ya regenerar su pa- 
tria cuando su fortuna iba a caer en manos de su rival. Ellos 
no conocían ciertamente el poder de un pueblo que está en 
Ja aurora de su libertad. El tránsito que ellos decían inevita- 
ble ya de la anarquía a la esclavitud, puede experimentarse al- 
guna vez y sin remedio en una república que haya pasado 
por todos los grados de felicidad, a quien sus glorias hayan 
arrastrado a la corrupción. y que la guerra civil y la anar- 
quía vayan por fin a fatigar en su decrepitud aniquilando 
en ella el sentimiento ya débil de la libertad y la indepen- 
dencia; un pueblo que haya pasado por tales vicisitudes, po- 
drá acaso como Roma no hacer votos por los buenos días de 
su Bibertad, y solo por los de una quietud indiferente. Pero 
los pueblos que no han tenido lugar aún de gozar aquellos 
bienes, no pierden así sus sentimientos ni sus esperanzas de 
recobrarlos. Ellos hacen lo que los orientales están haciendo 
conducidos por el inmortal Lavalleja y es de esperar que co- 
ronen sus heroicos hechos con el sublime ejemplo de perdo- 
nar el extravío a que la inexperiencia ha inducido a algunos 
de sus ciudadanos. 


ga 


“EL PILOTO" 
No 6 Julio 13 de 1825. 
MARCAREMOS LA ROCA Y ENSEÑAREMOS EL 
PELIGRO, RECONOCIDO A COSTA DE 
NUESTRA NAVE 


Sesión del día 8 de julio, aprobada una comisión del se- 
ñor Agiiero (Fragmentos). Pero respecto al desaliento que 
la manifestación de nuestra debilidad pueda causar en el es- 
píritu público a la-vista del peligro, “El Piloto” confiesa hu- 


mildemente que cuando tal cosa dijo el señor diputado. los | 


oídos se le quisieron caer de su lugar; porque, a dónde esta- 
mos señor? Es por ventura allá en una tierra de esclavos a 
donde el hombre desnudo de todos los sentimientos que en- 
noblecen el corazón de un libre no conoce otro móvil que el 
interés y la voluntad de un amo? Es allá donde el vasallo 
nada pierde al perderse su patria sino una cadena vieja que 
le han de reemplazar por otra nueva los vencedores? Donde 
el que puede huir buye de una guerra que nada le interesa, y 
donde otro emigra. con sus comodidades para ser desde lejos 


espectador estoico de la desolación de una tierra que solo con- 
sidera físicamente? 


O estamos en las Provincias del Río de la Plata. donde 
hay patria, ciudadanos, libertad, derechos, honor y dignidad ? 
En donde cada hombre es un ciudadano, cada ciudadano ur 
soldado. y en donde todas las provincias animadas de un mis - 
mo espíritu que nada puede subdividirlo a la vista del peligro 
común. forman una nación y un ejército que al fin ha de 


”. 
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cambiar la faz política de ese pueblo mismo del Brasil a quien 


hemos de dar el presente inestimable de la libertad que un 
déspota le ha usurpado? (1). 


Mas, qué es lo que quiere decirse con la ocultación de 
las circunstancias en que se hallan todavía las Provincias? 
Que no podríamos defendernos del agresor? No debe ser tal 
el concepto, que será necesario recurrir a sacrificios? Así debe 
suponerse, y por qué disimular en semejante caso nuestra si- 
tuación a los que por el bien común e individual les interesa 
conocerla? Sería esto prudente? Sería conforme con el patrio- 
tismo, la ilustración, el valor y la constancia heroica de los 
habitantes del Río de la Plata? Lo sería con la dignidad y la 
gloria del nombre americano? 


Que sepan todos que es necesario combatir y vencer, que 
sepan las provincias que sus derechos, su libertad y todo cuan- 
to pueda hacer dichosa su existencia está amenazado por la 
espada del usurpador y que los pueblos se convenzan de que 
el destino de muchas generaciones depende del éxito de la lid 
a que los provoca ese tirano. El peligro que nos amenaza no 
es relativo a tales o tales puntos de la tierra si lo hay, como 
es evidente. la nación, es la que está amenazada; el ultraje es 
hecho a todos los ciudadanos de la repúblcia, ellos no pueden 
dejar de sentirlo y desde que lo sienten no pueden dejar de 
vengarlo. porque no hay medio entre tomar las armas para 
escarmentar al más osado de los déspotas o tender infame- 
mente el cuello a la cadena. Ni aún es honroso encarecer el 


(1) El señor Agiiero dijo que la guerra habría de hacerse 
contra una horda de esclavos. 
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deber de los sacrificios de que es digno el sagrado objeto que 
la reclama. 

La puerta del templo de la libertad está hoy felizmente 
resguardada con instituciones que pueden honrar al pueblo 
más ilustrado de la tierra y el íntimo convencimiento que sus 
efectos saludables han formado ya en la masa. hacen una de 
sus mejores garantías; pero, ¡ay!, si un momento de error 
deja la puerta abandonada. Muchos querrán, sin duda. ir a 
custodiarla, pero muchos más querrán penetrar al templo y 
profanar su santuario. 


En el año 1829. después de la muerte de Dorrego. sien- ' 


do gobernador el general Juan Lavalle, se publica en Buenos 
Aires un diario “El Pampero”, que no tuvo otro objeto. co- 
mo lo dice en su primer número. que ser como el viento vi- 
vificador de la pampa. Quiere encausar la opinión y dar a co- 
nocer al caudillo Don Juan Manuel de Rosas que ya se per- 
filaba con relieves siniestros. 

Este estudio psicológico atribuído a D. Santiago Váz- 
quez, es muy interesante, revela agudeza de observación por 
cuanto todos sus pronósticos se cumplieron ampliamente en 
los 20 años de tiranía. 

“El Pampero", 3 de febrero de 1829. 


“Pero Rosas sería gobernador de Buenos Aires porque 
son aspiraciones que de muy atrás ha manifestado expresa- 
Mente, y porque triunfando sus armas a nadie cedería el pues- 
to. Y qué sería de nosotros en tal caso? Echése la vista a la 


Carrera de este hombre. Perteneciente a una familia de viso ( 
, x Ed e 
n Buenos Aires, ha vivido siempre en sus establecimientos de ' 
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campo. ejerciendo toda clase de violencia, siendo juez, go- 
bernador y legislador de sus dominios territoriales, azotando 
hombres cuando le daba la gana, entreteniéndose en bolear a 
los hombres a caballo. por gusto de ver si eran jinetes; dando 
sentencias de muerte como ha hecho con algunos, autorizan- 
da todos los excesos de su gente y abrigando a su sombra to- 
dos los facinerosos. Esta ha sido la vida de Rosas, esta su 
zducación. estas las prendas que lo adornarían para gobernar 
en Buenos Aires. Preguntamos ahora: ¿Habría orden. habría 
quietud. respeto a los hombres y a las propiedades bajo un 
gobierno semejante? E 

¿Prosperaría Buenos Aires, o sería el teatro de los ho- 
rrores más crueles? = 

Véase el “cuadro que acabamos de trazar: pues estas se- 
rían. sin remedio las consecuencias de un triunfo. que por 
fortuna. no puede tener lugar. Compárese aquel bosquejo con 
el estado actual de los negocios y con la perspectiva que aqué- 
Hos ofrecen. Compárense personalmente los jefes de los ban- 
didos. con los hombres que hoy gobiernan los negocios: com- 
párese a Rosas con el general Lavalle. a Molina con el general 
Brown. a Mesa con el general Rodríguez. a Arbolito y de- 
más jefes con los coroneles Olavarría. Rauch y todos los de- 
más que acompañan a S. E. Hágase esta comparación aunque 
ofenda y humille por un momento a los ilustres defensores 
de nuestra gloria. hágase porque es preciso descender a esta 
práctica minuciosa para convencer a los más rebeldes. 

¿Habrá quién vacile en la elección? Los primeros, edu- 
cados en la barbarie. en el pillaje. en el crimen. sin propiedad 
conocida. y sin más relaciones (a excepción de Rosas) que 
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las que unen a los hombres entre sí por el delito; los segun- 
dos pertenecientes todos a familias distinguidas del país, car- 
gados de servicios de primer orden, llenos de honores acorda- 
dos por la patria a sus defensores. educados en la civilización, 
en la cultura, en' el ejercicio y en la subordinación militar. 
Esto es lo que hay de cierto; esta es la comparación que de- 
ben todos hacer, y es imposible que haya quien no clasifique 
de traidores a los hombres que se empeñan por intereses per- 
sonales y por perversidad de carácter en procurar el triunfo 
de los bandidos sobre Jos hombres de honor, de la barbarie 
sobre la civilización, del pillaje, la disolución y la atrocidad 
sobre el orden. la moral y la seguridad pública.” 

Febrero 4.— 

“El es el que ba hecho reunir al bandido Molina, al 
asesino Arbolito, a Mosquito y a todos esos caudillos que an- 
dan robando, en la campaña; él es el que se ha ido a Santa 
Fe y allí ha fijado la bandera de recluta. Pero señor este Don 
Juan Manuel no es el mismo que en Navarro disparó prime- 
ro que todos? ¿qué títulos tiene para. esa nombradía que le 
dan en la campaña y ese prestigio con que arrastra a los hom- 
bres?, ¿dónde están sus bazañas?, ¿qué es lo que ha hecho 


jamás por la patria?, ¿qué batallas ha dado? ¿Si no hubiera . 


sido el bravo coronel Rauch no nos hubieran destruído los 
bárbaros? ¿Hay algún campesino que dude de esta verdad? 
¿Qué es pues lo que ha hecho? Vamos a cuentas y lo veremos, 
y verán los paisanos que él no quiere más que tomarlos de 2s- 
clavos para aumentar sus haciendas y a fuerza de hacerse te- 
mible con los pobres gauchos tener seguras sus propiedades. 
Don Juan Manuel Rosas sabe bolear, sabe enlazar. echar un 
pial y sujetar un caballo por la cola; no lo hace mal en el 
16-— dé 
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juego del pato; pechear y cogotear de a caballo lo hace de pri- 
mor, y si se ofrece también cortará la cinchas en una disparada 
y seguirá en pelo. Pero válganos Dios, estas son guapezas que 
merezcan hacerlo jefe de una fuerza, y le den el título de ge- 
neral? ¿No hay en la campaña mil hombres que son tan dies- 
tros como él? ¿Sobre todo para ser gobernador, dictar medi- 
das de política, hacer respetar el país, trabajar eri fin en su 
felicidad. son estas las cualidades que se requieren? 

Entre los pampas esto sería bueno, pero en Buenos Ai- 
res y en la República Argentina estas cualidades lo hacen 2 
propósito para capataz de una estancia y nada más. No es 
esto verdad? Repetimos la pregunta ¿qué ha hecho este hom- 
bre para tener el título de guapo, y sobre todo ser el corifeo 
de los federales? Si no es el de un hombre taimado para con 
sus semejantes. ridículo para consigo mismo y cruel para con 


sus domésticos. nosotros no le hallamos otros servicios ni 
otras prendas. 
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Voy a contar aquí una coinsidencia singular. 


Doña María Feijoó y su marido Don Juan Vázquez. 
padres de Don Santiago eran naturales de Orense, se casan 
en Montevideo y casi todos sus hijos llevan el nombre de Be- 
nito. El gran benedictino Fray Benito Feijoó. era también 


natural de Orense. nació en 1876 y falleció en 1764. 


Doña María Feijoó nació en 1757 y se casó en 1780. 
No pudieron ignorar la existencia de tan ilustre sabio tan fa- 
moso en toda España. 


Me pregunto: ¿será de la familia? No oí nunca nada a 


ese respecto; las Memorias de D. Adolfo Rodríguez, tampo- 
co lo dicen. 


Consigno el dato por si algún estudioso quiere indagarlo. 
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CORONEL DON VENTURA VAZQUEZ FEIJOO 


Apuntes biográficos escritos por su hermano Don San- 
tiago Vázquez, en el año 1846. 


“Ventura Vázquez, hijo de Don Juan Vázquez y Do- 
ña María Feijoó nació en Montevideo el 14 de julio de 1790. 
Recibió uña educación tan esmerada como lo permitía la épo- 
ca. Empezó su carrera militar a los 16 años. en clase de sol- 
dado. bajo las órdenes de Don Nicolás de Vedia, en un cuer- 
po de jóvenes distinguidos, formado bajo los auspicios de 
Don Mateo Magariños; después bajo las órdenes de su herma- 
no Don Juan Vázquez. cuando las fuerzas inglesas invadie- 
ron esta plaza en 1807. Se halló en la jornada del 20 de 
enero de ese año y en el asalto de la plaza el 3 de febrero si- 
guiente. de cuya acción quedó prisionero en la Ciudadela, li- 
brándose luego de esa condición por una estratagema feliz. 
favorecida por sus pocos años. 


Presentado en Buenos Aires poco después de su victoria 
contra los ingleses en julio inmediato, y manifestando úna 
inclinación decidida a la carrera de las armas, entró al ser- 
vicio en clase de subteniente de bandera en el batallón de ca- 
zadores del mando de Don Benito Rivadavia. Su aplicación 
y conducta ejemplar lo elevaron sucesivamente hasta la clase 
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de teniente 1% en la cual pasó al batallón de infantería de 
línea del mando de Don Prudencio Murguiondo, de guarni- 
ción en Montevideo. Fué ascendido en él a capitán graduado 
y sirvió de ayudante mayor, hasta 1809 en que tomó el man- 
do de la compañía de granaderos, vacante por ausencia de 
Don Domingo Loaces. Se comprometió fuertemente en la 
reacción intentada por el coronel Murguiondo en 1810, para 
incorporar la provincia de Montevideo, al nuevo gobierno de 
Buenos Aires. y fué arrestado por consecuencia de haberse 
malogrado el movimiento. Consiguió poco después trasladar- 
se a la casa de Don Mateo Gallegos, desde donde desprecian- 
do diferentes halagúeñas proposiciones que le hizo el gobier- 
no de la plaza para que continuase sus servicios en España, 
fugó por mar para Buenos Aires con inminente riesgo de la 
vida. Presentado allí al nuevo gobierno, fué desde luego des- 
tinado en su clase de capitán al ejército del mando del Ge- 
neral Belgrano en la campaña del Paraguay. Marchó solo a 
su destino y de tres oficiales que se hallaron en igual caso. 
fué el único a quien no arredraron los riesgos del tránsito 
hasta que se presentó al cuartel general. Obtuvo el mando de 
una compañía y se halló en la acción de Tacuarí. Se retiró 
con el ejército a Mercedes. Muy luego pidió Artigas algunas 
fuerzas de línea para resistir las fuerzas españolas de Monte- 
video destacadas en varios puntos y se le enviaron dos com- 
pañías de línea de patricios, la una al mando de Don Benito 
Alvarez y la otra al de Vázquez. Incorporadas a las milicias 
de Artigas, tuvo éste diferentes encuentros siempres victoriosos. 
Marchó a Las Piedras, donde tuvo lugar la célebre batalla y 
victoria completa del 18 de mayo de 1811 en que las com- 
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pañías de Alvarez y Vázquez jugaron un tol decisivo. Váz- 
quez fué premiado con el grado de teniente coronel po 
acción y continuó sus servicios en el ase 
a Montevideo, habiéndose reunido la 
ejército bajo las órdenes del 
S? halló en todos los encue 
fuerzas de la pl 


r esta 
dio puesto muy luega 
s demás divisiones del 
general en jefe coronel Rondeau. 
ntros que tuvieron lugar con las 
aza hasta el armisticio celebrado con las au- 
toridades españolas. Cuando el ejército se retiraba en octubre 
immediato, Vázquez fué enviado en comisió 


n cerca del go. 
bierno de Buenos Aires. 


A fines de ese año se le despachó en comisión cerca del 
general Artigas, cuya reunión se hallaba en el Ayuí. sobre el 
Uruguay. Destinado por este jefe a la reorganizació 


ciplina del regimiento de Blandengues del mando d 
Artigas, 


n y dis- 
el mismo 
fué nombrado con aprobación del gobierno teniente 


coronel de dicho cuerpo. Poco después empezó a asomar la 
insubordinación y desobediencia de Artigas a las autoridades 
de la capital. Las tropas que de allí se enviaron nuevamente 
habían acampado a una legua de distancia del Ayuí, donde 
se hallaban las de aquel caudillo; las de Bs. Ás. tenían a su 
frente a Don Manuel Sarratea, miembro de aquel gobierno 
y su representante, bajo la denominación de Capitán Gene- 
ral. Este jefe dió orden a Vázquez para que marchase con su 
regimiento a incorporarse a las fuerzas del cuartel general. lo 
“que verificó bizarramente, arrastrando los riesgos que amena- 
zaba el carácter y poder de Artigas. Este acontecimiento no- 
table y decisivo tuvo grande influencia en las divisiones de 
milicia del Ayuí que imitaron la conducta de los Blanden- 
gues. Ese cuerpo se reformó entonces, convirtiéndose en ba- 
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tallón de línea N? 4, cuyo mando conservó Vázquez en Su 
clase de teniente coronel ocupándose incesantemente en su OL- 
ganización y disciplina. Hallábase entonces asediada la pl 2224 


de Montevideo por una pequeña división que había con du- : 


cido el coronel Rondeau, y como se anunciase una próxá ma 
salida, este jefe pidió con urgencia refuerzos de infante cía- 
Dióse orden a Vazquez para que marchase con la mayor 2C- 
tividad a incorporarse con su batallón. lo que verificó de sde 
el Uruguay hasta el Miguelete en 11 días. uniéndose 2 
las divisiones bloqueadoras el 13 de diciembre de 18 12. 
jornadas bien notables cuando las de a pie eran desco a10- 
cidas en este país. mucho más para las gentes del batal ión 


toda de campo. El comandante Vázquez no usó del caballo 


en todo ese periodo, para dar ejemplo a la tropa. Se hallo en 
varios encuentros con las fuerzas que salían frecuenteme mtt 
de la plaza hasta el 31 de diciembre, día en que antes de arma- 
necer hizo una salida general la guarnición de Monteyidl eo. 
sorprendiendo completamente las fuerzas bloqueadoras, ex- 
cepto el batallón N% 4, a quien encontró formado. Batá ósc 
éste en retirada muy pausada y en completo orden, coxa1te- 
niendo al enemigo y dando así tiempo a que se rehiciese el 
batallón N% 6 y montase el regimiento de dragones. 


Consiguióse en consecuencia una completa victoria so» bre 
los españoles, que se retiraron con inmensa pérdida persega ui- 
dos hasta bajo el fuego de la plaza (batalla del Cerrito, 31. de 
diciembre de 1812). Entonces fué promovido Vázquez al 
grado de Coronel. Continuó sus servicios en el asedio hasta 
febrero siguiente, en que triunfante la influencia de Ártigas 
y despojado del mando Sarratea, exigió aquél la salida del 


32— 


ejército de varios jefes y oficiales entre los cuales particular- 
mente el coronel Vázquez, pronunciado siempre por la obe- 
diencia al gobierno general y contrario a las pretensiones par- 
ciales de Artigas, quien por otra parte le había constantemen- 
te distinguido. Presentado en Bs. Aires continuó sus servicios 
al frente del batallón del regimiento de infantería N? 2, has- 
ta el mes de febrero o marzo en que tomó estado con Doña 
“Tomasa Larrea y a los dos días marchó nuevamente al blo- 
queo de Montevideo donde había sido destinado con 4 com- 
pañías de su cuerpo. Se presentó en el cuartel general en el 
mismo mes y se halló en línea hasta el 23 de junio siguiente. 
que hizo su entrada en la plaza de Montevideo con el ejér- 
cito victorioso. Entonces fué ascendido a coronel efectivo y 
regresó a Buenos Aires, con su tropa en julio inmediato. 


Poco después fué despachado en comisión al Perú, con- 
duciendo comunicaciones del gobierno para el general espa- 
ñol Pezuela, con objeto de neutralizar sus operaciones hasta 
que llegase a incorporarse a nuestro ejército, del mando de 
Rondeau, el nuevo que se destinaba a este objeto, debiendo 
mandarlo en jefe el general Alvear. El coronel Vázquez des- 
empeñada su comisión debía tomar el mando del regimiento 
N? 1 (antes Patricios); mas a su llegada al ejército, desco- 
nocida en él la autoridad del general Alvear y directorio, a . 
consecuencia de resolución de una junta de sus jefes, fué Váz- 
quez rigurosamente preso como adicto a aquellas autorida- 
des quedando así sin efecto su comisión. En esa calidad de 
preso fué conducido a la fortaleza de Orán, en la cual se vió 
fuertemente atacado de terciana o fiebre intermitente; en ese 
estado fugó de la prisión a principios del año 1815 y con 
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grandes aventuras, sufrimientos y riesgos llegó a Buenos Aj- 
res el 8 de marzo siguiente. Mal restablecido de su dolencia, 
tomó el mando del regimiento de granaderos de infantería, 
a cuyo frente marchó al campamento de Olivos a principios 
de abril inmediato. En ese campamento se hallaba el ejército 
al mando del general Alvear, Director Supremo del Estado; 
que tenía en marcha a algunas leguas una división cuyo man- 
do iba a tomar el brigadier Viana; mas cuando éste llegaba 
a su destino, supo que sublevados los primeros destacamen- 
tos, habían ido sucesivamente uniformándose a la subleva- 
vación los que llegaron después: la misma operación tuvo lu- 
gar en todos los cuerpos que habían de formar la vanguardia 
del ejército. Grande sensación causó en él esta novedad, Al- 
vear resolvió marchar con sus fuerzas contra los sublevados, 
hallándose entonces de vanguardia Vázquez con alguna tro- 
pa además de su regimiento. Cuando Alvear iba a emprender 
la marcha con el cuerpo principal, supo que ramificada la re- 
volución en la capital misma,, se verificaba en ella un movi- 
miento popular. Resolvió entonces contramarchar en el acto. 
dirigiéndose a la ciudad; quedó por consecuencia Vázquez a 
retaguardia. En ese momento llegaron a la división noticias 
tanto de que los primeros sublevados en una combinación con 
la capital, se dirigían a ella y se hallaban inmediatos como de 
que la revolución progresaba rápidamente en la ciudad. La 
división Vázquez, que estaba poseída del mismo espíritu, 
se sublevó también prendiendo a su jefe. Perfeccionada la re- 
volución al día siguiente y embarcado Alvear, fué el coronel 
Vázquez, como otros muchos, conducido a una prisión, don- 
de se le puso una barra de grillos. 
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Capitaneaba entonces la rebelión el Cabildo, y era Co- 
mandante de armas el coronel Soler, elevado a clase de bri- 
gadier. Bajo esos auspicios se nombró una Comisión inilí- 
tar y otra civil encargada de juzgar a los presos en cuya cla- 
se se hallaban las notabilidades de la administración derro- 
cada. El principal texto de acusación era el de haber tenido 
amistad con Alvear. Parece que hubo en los próceres de aquel 
movimiento, disposición a dar la muerte a todos los presos: 
mas el ensayo de la bárbara ejecución del teniente coronel 
Raillardelle, produjo profunda impresión y disgusto en el pue- 
blo; y entonces hubo de abandonarse la idea. En cambio de 
ella se adoptó otra que no tiene ejemplo en la revolución de 
estos países. Se escogieron seis jefes de aquellos que más espe- 
cialmente se habían comprometido con Artigas (entonces ya 
independiente y situado sobre el Uruguay, dominando el te- 
rritorio que hoy compone la República Oriental) por soste- 
ner la unidad nacional y al gobierno de Buenos Aires, y re- 
solvió enviarlos a la venganza de Artigas, acompañados con 
un proceso ridículo que pudiese ser pretexto para su muerte. 
No quiso aquel jefe ser verdugo de sus compatriotas y los de- 
volvió a Buenos Aires, enviándolos con las mismas prisiones. 
Era entonces Director Supremo el general Don Ignacio Al- 
varez. Entre estos seis jefes era el principal el coronel Váz- 
quez. Juzgado por la comisión militar, se publicó una sen- 
tencia que se halla publicada en los papeles de la época. En 
virtud de esa sentencia se embarcó el coronel Vázquez en agos- 
to o setiembre de 1815 con destino a Río de Janeiro. Allí 
resistió pobre, multiplicadas amenazas, insinuaciones y ofre- 
cimientos: 1%, para someterse al gobierno español y jurar su 
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constitución: 2%, para aceptar el mando de un batallón por- 
tugués de los que habían de componer el ejército que se pre- 
paraba a invadir el territorio hoy República O. del Uruguay. 
Su constante resistencia hizo su situación aventurada. Se di- 
rigió a Francia con su familia aunque tan escaso de recursos. 
como había sido puro en su conducta y manejo; pero llevan- 
do la esperanza del proscripto; que calmadas las pasiones, en 
breve sería restituído a su patria y derechos. de que le privaba 
el furor revolucionario. Engañado en esa esperanza y cada 
día más apurado de recursos, aunque proscripto todavía, se 
arriesgó a embarcarse con destino a Buenos Aires a donde lle- 
gó a fines de 1817. Desembarcó ocultamente y habiendo so- 
licitado en vano el directorio del Sr. Pueyrredón que se al- 
zase su proscripción, se vió forzado a dirigirse a Montevideo. 
por abril de 1818, donde se hallaban sus hermanos siendo 
entonces jefe portugués el general Lecor. Vinieron también 
en esa época a Montevideo, desde Río de Janeiro. donde se 
había conservado. el general Alvear, y muchos otros de los 
proscriptos de su administración, cuyas reiteradas solicitudes 
para regresar a sus hogares fueron siempre rechazadas. Brin- 
dóse entonces de nuevo a Vázquez, por el general portugués. 
que le colmaba de distinciones, con un destino en el ejército 
de aquella nación; pero lejos de eso, él y muchos otros se in- 
corporaron muy luego a una sociedad secreta de patriotas. 
que trabajaba desde el año 1817 en conservar el fuego sa- 
grado y preparar la época de la restauración, librándose de 
todo dominio extranjero. La situación, la influencia y el ca- 
rácter de Vázquez, concurrieron para que hiciese en esa so- 
ciedad servicios muy distinguidos y desempeñase admirable- 
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mente comisiones muy arriesgadas. Llegó la época de anun- 
ciarse el próximo arribo de un ejército español que debía di- 
rigirse a Montevideo, ocupar su territorio y sujetar a la Re- 
pública Argentina. La política tímida del gabinete portugués, 
hacía incierta la conducta que observaría en tal conflicto, aun- 
que para sus intereses fuese la peor suerte, la de entregar este 
territorio al gobierno español, que no le dejaría ni remota 
esperanza de volverlo a ocupar. El Cabildo de Montevideo, 
prevaliéndose de la palabra del rey de entregarle las llaves de 
la capital, si hubiese alguna vez de desalojarla, envió una co- 
misión secreta a S. M. por cuyo medio, demostrando la seria 
resolución y los elementos que los patriotas tenían de resistic 
a los españoles y balagando en ese caso sus esperanzas, se pro- 
puso y obtuvo de aquel gabinete la seguridad de que la plaza 
sería evacuada a tiempo dado, luego que fuese sabido de cier- 
to el embarco del ejército español, y que se entregaría al Ca- 
bildo patriota, así como gradualmente la campaña con otras 


" concesiones no menos importantes para burlar el empeño del 


general D. Enrique O'Donell, conde de Abisbal. Este aconteci- 
miento decisivo fué debido a las grandes y bien calculados tra- 
bajos de la Sociedad secreta patriótica que en efecto ofrecían 
_todas las seguridades de una extrema y hábil resistencia a las 
fuerzas españolas. Habiendo desaparecido el cuidado del ejéc- 
cito español y conservándose buenas relaciones entre el gobier- 
no portugués y el de Buenos Aires, los proscriptos reconocie- 
ron que no había esperanza de su regreso, ni de la libertad 
de la provincia Oriental, mientras no se cambiase la adminis- 
tración perseguidora que regía en la República Argentina. Se 
convirtieron pues los empeños de los proscriptos en combinar 
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un movimiento para su caída. El general Alvear se puso al 
frente de tamaña empresa y de acuerdo con Sarratea electo go- 
bernador de Buenos Aires y con los generales Carreras y Ra- 
mírez se embarcó en Montevideo para aquel destino en marzo 
de 1820, llevando consigo algunos jefes, entre los cuales el 
coronel Vázquez. Siguió éste la fortuna del caudillo que se 
dirigió con las fuerzas que quisieron seguirlo, unido a las del 
general Ramírez. Vázquez con muchos otros cayó prisionero 
después de una valiente resistencia con muy débiles medios, del 
coronel Dorrego el 2 de agosto de 1820 en San Nicolás de 
los Arroyos, desde donde conducido a Buenos Aires quedó en 
prisión hasta fines de octubre del mismo año, en que un sa- 
cudimento político le dió libertad. Durante esa campaña 
aumentadas las fuerzas del general Alvear con las de Ramirez 
y López, de Santa Fe marcharon sobre Buenos Aires y en la 
Cañada de la Cruz el 28 de junio, a pesar de su inferioridad 
numérica, obtuvieron una completa victoria sobre el ejército 
de esta provincia al mando del general Soler. El coronel Váz- 
quez tuvo una parte muy activa en esta jornada por el de- 
nuedo con que cargó con solo 50 ó 60 jefes y oficiales emi- 
grados sobre la línea enemiga; corrió en aquel día un gran 
riesgo personal y su valor y serenidad se hicieron proverbia- 
les en el ejército. De regreso a Montevideo, permaneció allí. 
hasta que, publicada el año 20 la célebre Ley de olvido du- 
rante el gobierno del gerieral Rodríguez y ministro Rivada- 
via, volvió a Buenos Aires. Allí se le incorporó al ejército en 
y re pate es re eras mismo año. 
los brasileros de los portu q AS ia el 
gueses y ocupando éstos la plaza. 
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a su sombra pretendieron los patriotas obtenerla para con ella 
y sus recursos emprender la libertad de la campaña. Vázquez 
se incorporó a este empeño y sirvió a varias comisiones cerca 
del señor Rivadavia, Malogrados por entonces estos esfuerzos, 
Vázquez se contrajo al comercio con suceso. Sus inmensas re- 
laciones y su carácter lo habilitaban para hacer fortuna. Em- 


- prendió varios viajes al interior de la República Argentina 


donde estrechó grandes relaciones con el general Quiroga, de 
quien mereció especial distinción. Entonces fué uno de los 
promotores y principales accionistas de la Casa de Moneda 
establecida en la Provincia de La Rioja y de una gran socie- 
dad de minas que tuvo en la época mucho crédito. La venta 
de unas pocas acciones produjo a Vázquez considerable can- 
tidad de dinero. Fué nombrado por aquella provincia diputa- 
do del congreso constituyente, cuyo cargo desempeñó en Bue- 
nos Aires en 1826, en que lo renunció por la necesidad de 
emprender un nuevo viaje a La Rioja a objetos de la Casa 
de Monedas y de la sociedad de minas. Próximo a emprender 
el referido viaje fué llamado por el Presidente de la Repúbli-. 
ca, señor Rivadavia, que se empeñaba en confiarle una im- 
portante comisión y reincorporarle al e jército para servir en la 
guerra contra el Imperio del Brasil. Para hacerlo con suceso 
se consideraba esencial la adquisición de una escuedra. Se tra- 
taba pues de comprar al gobierno de Chile y allí mismo ar- 
marla, tripularla y ponerla en estado de guerra, para que 
viniese a encontrar la escuadra imperial en el Plata. Se preten- 
día que Vázquez fuése comisionado por el gobierno argen- 
tino para adquirir y preparar esta escuadra en Chile. Resis- 

tía Vázquez obstinadamente la comisión, tanto por el per- 
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juicio enorme que le producía en sus negocios comerciales 
como por haber quedado disgustado de la carrera militar; 
pero la consideración que la guerra con el Imperio del Brasil 
tenía por causa y objeto la libertad de su patria, la fuerte 
insistencia del señor Rivadavia y sobre todo la influencia de 
su hermano Don Santiago, oficial mayor entonces del Minis. 
terio de la Guerra, lograron al fin que Vázquez se compro- 
metiese no sólo a desempeñar la comisión, sino a servir durante 
la guerra, mandando una división del ejército, que debía des- 
prenderse de él y correr el territorio de Misiones. 
sería Vázquez elevado a la clase de coronel mayo 
había obtenido del directorio del general Alvear 
de abril de 1815; pero que, como los de su clase 
sido reconocido por el gobierno que le sucedió. 
Vázquez para Chile con la referida comisión y lle 
donde procedió con la mayor actividad al dese 
encargo, logrando comprar, 
nos Aires (antes española Is 
Chacabuco y se preparaba p 
cibió terminantemente órde 
mando de la escuadra y co 
costa del Sud. en cuyo pu 
plazado por el comandan 


Entonces 
r, que ya 
en el mass 
no había 
Marchó pues 
gó a Santiago 
mpeño de su 
tripular y armar la fragata Bue- 
abel) y las corbetas Montevideo y 
ara regresar a Bs. Aires cuando re- 
nes de su gobierno para tomar el 
nducirla al Cabo Corrientes, en la 
nto debía desembarcar y ser reem- 
te en jefe general Brown. Dió en 
ocos días después escribió despachan- 


O al primer puerto de Chile; después 


E pedición. 
16 la Chacabuco en la 


costa del Cabo Corrientes y declaró que el 23 de agosto babía 
visto por última vez a la fragata Buenos Aires en muy mala 
situación y bajo una horrible tempestad. 

Su viuda goza hoy en Buenos Aires de la pensión que 
Je corresponde. 

Fué dotado de eminentes cualidades sociales que le atra- 
jeron desde niño la distinción más señalada entre las altas 
clases de Montevideo y Buenos Aires. Tenía singular instinto 
filarmónico aún antes de conocer la música y decidida pasión 
por el canto italiano. Poseía una grande facilidad para las 
lenguas. A los pocos días de la entrada de los ingleses a Mon- 
tevideo los comprendía perfectamente y sostenía la conversa- 

ción en sus sociedades, siendo solicitado con empeño por los 
más distinguidos. Sus dotes morales más prominentes eran 
la generosidad y la compasión: fuerte y severo en la discipli- 
na militar, era el primero en la subordinación; sirvió con pro- 
bidad, lucimiento y distinción, sin otra divisa que la patria. 
Aunque desde 1812 se incorporó-a la sociedad secreta deno- 
iminada Lautaros, y por este medio se halló colocado en el 
partido de Alvear, pasados los primeros momentos de las 
ilusiones y la época del entusiasmo, no gustó del carácter po- 
lítico de Alvear. Despreció muchas proposiciones ventajosas 
por sostener consecuente la causa de la independencia de su 
patria. En particular el general Elío, virrey nombrado para 
estos países, hizo grandes esfuerzos para enviarlo a Europa, 
embarcándolo con su familia. 

Su figura era atractiva. sus maneras delicadas, su trato 
ameno y cortesano. Fué muy aplicado a las bellas letras. La 
amemoria de su nombre no se perderá en Buenos Aires ni en 
Montevideo su patria, donde fué pródigo de favores, especial- 
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mente en la época notable en que tomaron posesión de la pla» 
za las armas argentinas. 


Santiago Vázquez. 


4 de mayo de 1846. 


Ventura Benito Vázquez Feijóo casó el 9 de mayo de 
1814 con Tomasa Larrea natural de Maraxo provincia de 
Cataluña, hija de Ramón Larrea y de Tomasa Espejo. Actuó 
como testigo el General Carlos M. de Alvear, firmó el acts 
D. Julián Segundo de Agiiero. (Partida existente en la iglesia 
de La Merced Buenos Aires). No tuvieron descendencia. 


. La Gaceta de Buenos Aires, 


2 de agosto de 1815. 


ee Reimpresión facsimilar de la Junta de Historia y Numis- 
mática Americana. 


Biblioteca del Museo Mitre, 
Tomo +4, página 325. 


Sentencia de la Comisión civil de Justicia (fragmento). 
que en atención a que en la facción criminal -del ingrato y re- 
belde Carlos María de Alvear convencida por la voz pública, — 
por el voto general de todas las provincias y por los sum ; | 
rios levantados están uniformemente comprendidos c : 
e D. Gervasio Antonio Posadas, Dr. Don bado 

ontiagudo, D. Hipólito Vieytes, el Prebendado de esta 


San 1 
.s -. pr rt Dr. D. José Valentín Gómez no obs 
nte lo que sobre el últi ¡ | : 
mo opina el fi 
epa fiscal. Condenados a 


Que atendiendo al influjo del ex Presidente del Dd 
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de Estado D. Nicolás Rodríguez Peña y del ex Secretario y, 
Consejero Dr. Don Nicolás Herrera así como el canónigo Ma- 
gistal Dr. D. Pedro Pablo Vidal, D. Saturnino Rodríguez 
Peña y D. Antonio Alvarez de Jonte; determinan expatriarlos 
a reinos extraños de Europa o América del Norte a fin de que 
alejados por este medio no les sea fácil entrar en revoluciones. 
Sala de la Comisión Civil de Justicia en Buenos Aires a 3 de 
julio de 1815. 


Dr. Manuel Vicente de Maza. — Bartolomé Cueto. — 
Dr. Juan García de Cossio. 


El 17 de abril de 1815 cesó Alvear en el mando. 

El Coronel Enrique Payllardell natural de Cádiz fué 
condenado a ser pasado por las armas, sentencia que se cum- 
plió el 2 de mayo a las 10 de la mañana en la plaza pública. 

El brigadier Francisco Xavier de Viana ministro de la 
Guerra, Coronel Ventura Vázquez. los europeos, el Coman- 
dante de Caballería D. Ramón Larrea, Capitán Antonio Díaz, 
Teniente Coronel Antonio Payllardell, Coronel Juan Santos 
Fernández y Comandante Juan Sufriateguy todos desterra- 
dos para siempre de las Provincias Unidas. Al Comisario del 
Ejército D. Santiago Vázquez se le mandó dejar la ciudad 
a distancia de 6 leguas por el tiempo que el gobierno considere 
suficiente. 

Ignacio Alvarez y Tomás Marcos Balcarce, secretario 


Legajo 16-27. Año 1826, del Archivo General de la 
Nación. 
* Buenos Aires, 9 de agosto de 1826. 
El Ministro Secretario de Guerra y Marina tiene la sa- 
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tisfacción de dirigir al Sr. Sargento Mayor de Infantería Re- 
formado Don Juan Vázquez Feijóo el despacho del empleo 
* de Sargento Mayor de Infantería con que S. E. Sr. Presidente 
de la República ha tenido a bien demostrar el concepto que 


cer de aquel Sr. General informes que acrediten a S. E. el 
Sr. Ministro el deseo que lo anima de corresponder cumplida- 
mente al honor con que le ha favorecido en esta Comisión. 


merecen sus servicios y aptitudes. 

En consecuencia pues el Sargento Mayor Vázquez deberá 
ponerse a las inmediatas órdenes del Sr. General Brown a 
quien deberá acompañar en la comisión que debe desempeñar. 
El infrascripto saluda al Sr. Sargento Mayor Don Juan Váz- 
quez Feijóo con la más distinguida consideración: 

Al Sr. Sargento Mayor Don Juan Vázquez Feijóo. 


Exmo. Sr. 


El Sargento Mayor de Infantería que suscribe lo hace 
ocupado de la mayor satisfacción con que ha recibido el hon- 
roso despacho de Sargento Mayor de Infantería que con fe- 


cha 9 del presente ba tenido a bien expedirle el Exmo. Sr, Pre- 
sidente de la República. j 


El expresado Sargento Mayor suplica a S. E. el Minis- 


* tro Secretario de Guerra y Marina se sirva elevar a S. E. el 


Sr. Presidente, las más respetuosas gracias por la generosa 


consideración con que ba favorecido su escaso mérito. 

El Sargento Mayor subscripto ha recibido también la 
may estimable orden de presentarse y acompañar en su comí 
sión al Sr. General Don Guillermo Brown que S E el 
Sr. Ministro le ha hecho el honor de dirigirle. E is 
en De E ha Mayor poder asegurar en esta oca- 
a + NAtnibtco: Qe en cumplimiento de su de- 

odo cuanto esté a su limitado al 
| Cance para mere- 
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Desca el expresado Sargento Mayor que S. E. el Sr. Mi- 
nistro Secretario de Guerra y Marina se digne permitirle que 
lo salude como lo hace con su más alta consideración y res- 
peto. " 

Buenos Aires, 11 de agosto de 1826. 
Exmo. Sr. : 
Juan Vázquez Feijóo. 
Exmo. Sr. General Ministro Secretario de Guerra y Marina 
Dr. Carlos M. Alvear. : 


Extracto del Diario de la Corbeta de Guerra Chacabuco. 
Legajo 16-27, Año 1826 del Archivo Nacional de Buenos 
Aires. : ] 


El 6 de agosto zarpó de Valparaiso en convoy con la 
Fragata Buenos Aires y Corbeta Montevideo. El 8 hizo señal. 
el jefe de la Escuadra para que los Comandantes de las dos 
Corbetas pasasen a bordo de la Buenos Aires. El Comandan- 
te de la Chacabuco recibió del Jefe las instrucciones que si- 


. guen: 


Se hará la derrota al S.O. hasta llegar a la longitud de 

779 procurando seguir esta longitud hasta llegar a la latitud 
de 56% 20, estando en esta latitud gobernará Este, tratando 
de doblar al Cabo de Hornos a dos grados de distancia de él 
(si no fuese posible avistarlo) seguirán al primer punto de 
reunión en el puerto de Soledad en las Malvinas y en caso que 
por algún accidente que puede suceder no se efectúe la reunión 
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en el término de 10 días, seguirán al 2% punto de reunión 
en el Cabo Corrientes a esperar ahí hasta segunda orden, te- 
niendo cuidado de sondear continuamente al aproximarse a 
la costa. 

En la tarde de este día comenzamos a navegar con viento 
largo en el rumbo indicado por las instrucciones. El 11 en un 
temporal a las 5 de la tarde la Montevideo hizo señal de 
avería y se fué a la voz de la Buenos Aires, obscureció y am- 
bas quedaron a poca distancia una de otra, dos millas a nues- 
tro barlovento, en la noche no fué posible estrechar la distan- 
cia pues no veíamos ninguna luz. La mañana del 12 no ha- 
bía ninguno de los buques a la vista seguimos nuestra derrota 
indicada por las direcciones. El 23 avistamos a la Buenos 
Aires por los 47 grados y minutos y longitud de 82 y m. 
hizo señal de seguirla y continuamos juntos hasta el 25 que 
nos separamos bajo un tiempo en la lat. 53 0 y ms. y long. 
68 y ms. el 27 avistamos nuevamente a la Buenos Aires a la 
Capa en la lat. de 56 y ms. y long. 67 y ms. a las tres de la 
tarde la perdimos de vista por haberse cerrado el horizonte con 
con una lluvia de nieve. El 28 tuvimos el viento por el N.O. 
el que refrescó basta hacerse un temporal furioso. 

Pasamos el Cabo en los 85% y my. habiendo sufrido al- 
gún daño el 29 por la fuerza de la mar, el buque comenzó 
a hacer 27 ps. de agua por hora. El 1? de setiembre avistamos 
la tierra de los Estados gobernamos nuestro rumbo para el 
puerto de Soledad, el 6 avistamos el Cabode San Felipe en la 
entrada del puerto en este día no pudimos aproximarnos al 
puerto por falta de viento al obscurecer avistamos una vela 
a barlovento nuestro pareció ser grande y no la pudimos re- 
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conocer por haber cerrado la noche, el 7 se mandó un bote 
a reconocer el puerto, en que encontró dos buques, un Ber- 
gantín y una Balandra inglesa y una partida de hombres sa- 
lando carnes a los que se preguntó si acaso habían visto alguna 
otra vela y respondieron que no habían visto ningún otro 
buque que los que estaban al puerto, estuvimos cruzando en 
la boca del puerto diez días entramos a hacer alguna aguada 
y después de haber hecho 4.000 galones en cuatro días nos 
pusimos a la vela con nuestra derrota para el Cabo de Co- 
rrientes. El 27 a las seis de la tarde estando tomando visos 
cayó un rayo, mató a un hombre e hirió a dos más sin haber 
hecho más daño. El 1% del presente al amanecer avistamos el 
Cabo Corrientes y nos mantuvimos de vuelta y vuelta hasta 
el 4 que comenzó a soplar el viento por el S.O. y habiéndonos 
abatido dos leguas a barlovento del Cabo. El 6 habiéndose 
cambiado el viento por el N.O. corrimos la costa, a las 5 de 
la tarde avistamos una bandera nacional distante del Cabo Co- 
rrientes siete leguas al norte se echó embarcación al agua a to- 
mar tierra pero por la mucha mar el bote no pudo atracar 
en la noche, al amanecer del 7 saltó a tierra el oficial que fué 
en el bote y encontró seis negros portugueses armados y un 
sargento que declara el Oficial pareció ser sospechoso porque 
hablaba todos idiomas y habiendo el Oficial interrogado a esta 
gente en inglés le respondió el sargento que era un estableci- 
miento para precaver que los indios se introdujesen por ahí 
a la provincia, el Oficial vino a bordo y dió parte de lo su- 
cedido y por 2* vez fué a tierra en la tarde bajo los pretextos 
de ir a hacer aguada diciendo que era un buque mercante in- 
glés procedente de Londres para Buenos Aires y que quería 
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¿ nú buques lo 

: estaba bloqueado el Río y que SE a a ba 

cesa a lo que no supieron de al 
é or Ss 

camas ac pp etc la noche a pi 
peros pas picos gentes; al llegar a tierra que parda 
cr E " Oficial que no se desdeñó en decir o 
Na El rodujo una firma del Jefe de la Es sprid 
a ener de su hermano, desde este er podes 
a dd comunicación ques el e pe Pe Ap 
pl ap á pto pu en que no fué Up e 
ao pa cad hasta las 4 de la tarde en que a meo 
carse a oil acompañado de un piloto e dj 

ez , 
bl rd recibido algunos ¡io a sq ci 
2 oem q 0 E A la desgraciada noticia cs ee 
. rama del Se que y su piloto, habiendo zozobrado 
muer ; 


bote en que venían se ahogaron. | 
Kaguel, octubre 14 de 1826. 


í rasien. 
Pedro Tomás Martinez. — Juan A. B 


A 


Exmo. Señor: 


| ¿ ! a data- 

A mi arribo a ésta que fué a las 8 de la sn ena $ 

é ici de la corbeta Chacabuco, : 

me hallé con dos oficiales ; E 

posición tengo el honor de adjuntarle. Según se mien e 
chos oficiales se encuentra la corbeta sin los articulos 


. 
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rra siguientes: fusiles, metralla y hachas de b 


ordaje, por no 
haberse trasbordado de la Buenos Aires. : : 


El Sargento Mayor Vázquez y Piloto son los únicos que 

han perecido no habiendo entregado el primero orden ni ofi- 
cio al Comandante de la Corbetá por cuyo motivo ha man- 
dado a los dos oficiales para que pasasen a la Capital dán- 
doles 15 días de plazo. Ao: 

No considerándome en el caso de dar la orden que V.E. 
me previno tanto. por no encontrarse el Coronel “Vázquez, co- 
mo por las circunstancias expresadas que se sirviese dictar en 
la costa donde marcharé tan luego como amaneciera dejando * 
en mi compañía a los dos oficiales de la Corbeta. 

- Saluda al señor Ministro de Guerra y Marina con su más 
alta consideración el Teniente Coronel que suscribe. 


Kaguel, octubre 14 de 1826. 
Francisco Sayós. 


Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Don Francisco de 
la Cruz. * 


Exmo. Señor: 


La nota de V. E. del 16 la he recibido el día de boy 


-« a las 9, la adjunta pasó a bordo a las mismas horas pues por 


fortuna pudo arribar el bote a esas mismas, cuyo contesto ten- 
go el honor de incluir. 


En mis anteriores instruí a V.E. el fallecimiento del 
Sargento Mayor Don Juan Vázquez y Piloto; el equipaje del 
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Í á ¡ será 
primero está en poder de Don Francisco Sáenz Valiente y 


remitido a sus deudos en oportunidad. Con Po 
demos desembarcar los artículos de guerra que ee qe pro 
la Corbeta pero según su comandante se hará todo ? Pp 
para lograrlo a no ser que V.E. disponga lo contrario. Pen 
El Comandante Coronel que subscribe saluda e > » 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores encargado de. os 3 
partamentos de Guerra y Marina con las consideraciones 
su más distinguido respeto. 
Barra de Mar Chiquita, octubre 20 de 1826. 
Francisco Sayós. 


Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Francisco de la 


Cruz. 
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Legajo 6519. Testamentería: Tomasa Larrea de Vázquez, 
Archivo de los Tribunales de Buenos Aires. 


Testamento de Ventura Vázquez fechado el 5 de agosto de 
1826 en Valparaíso y sellado en la Legación Argentina por su 
Ministro Plenipotenciario General Ignacio Alvarez. Enviado a 
su hermano Santiago Vázquez para que fuese abierto sólo des- 
pués de su muerte. 


Dice así: Si fuese la voluntad del Ser Supremo dar fin 
a mi existencia antes de volver a ver a mi amada familia, de- 
claro como mi última voluntad en verdadero uso de mis po- 
tencias y sentidos y con toda la fuerza legal que puede darse 
a este documento, la situación en que me hallo y el rango que 
ejerzo en la República. 1%, la legítima heredera de mis bienes 


_ habidos y por haber es mi señora madre Doña María Feijóo, 


pero no obstante declaro que dejo a mis hermanas D. Pepa y 
D. Benita Vázquez el tercio de todos mis bienes habidos y 
por haber para que disfrute cada una de una sexta parte que 
servirá a la una de dote y a la otra para ayuda y ventajas de 
sus hijos Adolfo y Zelmira. 2%, dejo igualmente a mi sobrino 
D. Patricio Vázquez la cantidad de 3.000 pesos que dispon- 
drá su señor padre D. Santiago mientras dure su minoridad. 
39, nombro por mi primer albacea a mi hermano D, Santiago 
y en segundo a mi hermano D. Pablo con quien el primero 
podrá consultar sobre todo aquello que crea conducente a la 
mejor y más pronta adquisición de mis intereses esparcidos 
y cuyo producto particularmente en los que tengo en minas 
y Casa de moneda de la Rioja debe ser de regular considera- 
ción. Quedando facultado para hacer a la compania de Fama- 
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tina, Supremo Gobierno, y de más sin exclusión de personas 
en cuyo poder existan bienes de mi pertenencia las reclamacio- 
nes competentes como lo haría yo en vida, pues para ello le 
dejo toda la plenitud de poder que se requiera y le dejaré ade- 
más (permitiéndolo la premura del tiempo) las instrucciones 
por donde encuentre guía y facilidad para la adquisición de 
mis intereses, y de las que podrá hacer uso reservada o públi- 
camente según le conviniere. 

En fe de lo que firmo el presente documento en la ciudad 


de Valparaíso a cuatro de agosto de 1826. 
Ventura Vázquez. 


Nota. — No siendo posible por la premura del tiempo 
rehacer este testamento para colocar en uno de sus capítulos 
lo que seguirá a este párrafo se dice aquí. Mi muy querida 
esposa D. Tomasa Larrea tendrá por sus bondades a todo 
cuanto pudiera hacer en su favor, pero habiéndola colocado 
la fortuna en situación más ventajosa y no teniendo nece- 
sidad para su sostén de mis intereses yo los he legado a favor 
de mi legítima heredera, y he dispuesto, el tercio en favor 
de mis hermanas, cuya donación gratuita no les impide entrar 
igualmente al cobro de sus hijuelas a la par, caso que mi 
señora madre falleciese. 

Ventura Vázquez. 


Instrucciones a que se refiere mi testamento. 


En poder de D. Braulio Costa hay intereses y cuentas 
pendientes sobre las que en parte D. Ramón Larrea y muy 
particularmente D. Bartolo Leboir a quien reuniendo este 
tuidado dará la mepor noticia. Reclamar al Gobierno de mis 
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_ sueldos pues sabe muy bien mi hermano que injustamente no 
Se me ha pagado más que la mitad cuando a Alvear se le pagó 
el todo, hablo de los sueldos durante mi separación del país. 

Igualmente reclamará los 6.000 pesos que el Gobierno 
me ha decretado por premio de mi comisión y los sueldos que 
pertenezcan a mi actual empleo. 

Tomar posesión según he avisado por este extraordina- 
rio de la cantidad que se librara a su favor cuya carta aviso 
marcará la cantidad. También tengo parte en las minas de 
Uspallata, y la mitad del Bergantín y cargamento Carolina 
de que oportunamente ¡rá documento.” 

El tiempo no me permite acordarme de más. 


Valparaíso, agosto 4 de 1826. 


D. Santiago Vázquez después de la noticia del naufra- 
gio, creyó prudente esperar un tiempo en la posibilidad de 
que éste no hubiera ocurrido o que se hubiese salvado su her- 
mano. 

En 14 de junio de 1828 fué iniciada la testamentaría de 
Ventura Vázquez y abierto por el Juez el testamento con todos 
los requisitos que marca la ley previa consulta al Genérai 
Ignacio Alvarez quien declaró que el testamento estaba en el 
mismo estado y condiciones en que salió de la Legación de 


Chile. 


En 9 de agosto de 1828 D. Tomasa Larrea residente en 
París da poder a su hermano Ramón Larrea de este comercio 


para que la represente. 
y | i 53 


El agente fiscal de lo Civil y Hacienda dice que siendo 


Ventura Vázquez jefe de la Escuadra corresponde interveniz 
a la Comandancia de Marina. 


Pasados los autos, declaran que el testamento no está 
redactado con los requisitos que allí se requieren. Hay un e 
crito presentado por D. María Feijóo y D. Josefa Vázquez. 
que dice: no estando conforme con esa resolución por consi- 


derarla ¡(hablando con todo re 
» specto) opuesta a la fustici 
y apela a la Exmo. Cámara. il io 


El ¡ : q E. 
o agente fiscal dice que la apelación es admisible y la 


En Buenos Aires a 7 d 
el testamento. ] mayo de 1829 se declara legal 


¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los salvajes unitarios! : 


En el nombre de Dios Todo Poderoso y con su Santa 
gracia, Amén: 


Sea notorio como que D. Tomasa Larrea natural del 
Reyno de España, hija legítima de D. Ramón Larrea y D. 
Tomasa Espexo ya finados y D. Catalina Candy natural 
del mismo Reyno de España hija legítima de D. Onofre Candy 
y D. Rosa García también finados, hallándonos en pie sanos 
y con nuestros sentidos y potencias completas, temerosos de 
la muerte y porque ésta no nos encuentre sin las disposiciones 
necesarias hemos dispuesto, formalizar nuestro testamento re- 
cíproco creyendo como creemos en Dios Padre hijo y Espíritu- 
Santo, tres personas distintas y Un solo Dios verdadero, y en 
todos los demás misterios y sacramentos que tiene y creó nues- 
tra Santa Madre Iglesia, como cristiana y Católica que somos 
y para hacerlo con el debido acierto invocamos por nuestra in- 
rercesora a la Santísima Virgen María, al Señor San José. 
Santo de nuestro nombre y demás de la Corte Celestial para 
que impetren el perdón de nuestras culpas bajo de cuyas pro- 
testaciones lo ordenamos del modo siguiente. 

Primeramente encomendamos nuestras almas a Dios nues- 
tro Señor que así como las creó de la nada las quiera perdonar 
y el cuerpo mandamos 2 la tierra de que fué formado los que 
hecho cadáver serán enterrados en el cementerio público de- 


jando la forma de enterrar y funerales a disposición de nues 
tro albacea y 10 declaramos para constancia. 29 Item declara- 
mos que fuimos casa das según orden de nuestra Santa Madre 
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Iglesia que D. Tomasa con D. Ventura Vázquez y yo D. Ca- 
talina con D. Antonio Bruguera, ambos finados y de cuyos 
matrimonios no tenemos sucesión alguna. 3% Y lo declaramos 
para constancia. ltem declaramos por nuestros bienes todos 


los.que se encuentren al fallecimiento de cada uno y así lo ' 


decimos para constancia. 4% Item declaramos no deber a per- 
sona alguna más como la memoria es frágil si algunos deman- 
dase a nuestros bienes, hasta la cantidad de cuatro pesos, se 
le pague con su simple juramento, y de ahí en adelante con 
previas justificaciones así lo ordenamos para constancia. 5” 
Item ordenamos que si al fallecimiento de la última no hu- 


iese hecho estas disposiciones testamentarias como puede libre- : 


mente hacerlo. es nuestra voluntad que seán nuestros herede- 
ros los hijos o. descendientes de D. Ramón Larrea y D. Ma- 
nuela Sáenz Valiente y lo declaramos para constancia. 6% Pa- 
ra cumplir, guardar y ejecutar éste. nuestro testamento, nos 
nombramos mutuamente de albaceas para que la que sobreviva 
se apodere de todos los bienes, vender los precisos y con el pro- 
ducto cumpla lo que en este testamento ordenamos y lo de- 
claramos para constancia. 7% Item el remanente que quedase de. 
todos nuestros bienes, acciones y derechos y futuras necesida- 
des nos instituímos y nombramos recíprocamente por here- 
“dera la una a la otra en virtud de no tener ascendientes ni 
descendientes, a mí D? Tomasa Larrea y a mí D* Catalina 
Candy, para que la que sobreviva los goce con la bendición 
de Dios y la nuestra. Y por el presente revocamos y anula- 
mos y damos por de ningún efecto ni valor cualesquiera otra 
disposición que antes de ahora hayamos formulado de pala - 
bras, por escrito o en otra forma para que ninguna valga en 
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juicio ni fuera de él excepto el presente en que declaramos 
se halla cumplido nuestra última y deliberada voluntad o en 
la forma que más haya lugar por derecho. “Y las otorgantes 
2 quien yo el infrascrito Escribano doy fe conozco y de que 
al parecer se hallan en su entero y cabal juicio según su razo- 
namiento así lo otorgaron y firmaron en Buenos Aires a 16 
de febrero de 1849, año 40 de la Libertad, treinta y cuatro 
de la Independencia y veinte de la Confederación Argentina. 
siendo testigos llamados y rogados para este acto el Dr. D. 


- Antonio María Pirán, D. Francisco Ribero y D. Fausto 


Lobes, vecinos de que doy fe. 


Esta escritura sigue inmediatamente al poder especial 
otorgado por D. Benito Miguens a D. Juan Luciano Mi- 
guens a trece del presente mes y año al folio 21 v. — To- 
masa Larrea de Vázquez, Catalina Candy. Testigos: Anto- 
mio M. Pirán, Francisco Rivero, Fausto Lobes. 


Ante mí Luis López escribano público, 


Sigue un escrito presentado por D. C. Candy con fecha 10 
de Dic. de 1853. Dice que habiendo fallecido D. Tomasa La- 
rreca y habiendo hecho arreglos ambos con D. Patricio Vázquez 
y con D. Adolfo Rodríguez, declara que los bienes heredados 
fueron la casa calle Cuyo 19 valuada en 140.000 mjc y la to- 
talidad de los alquileres depositados son 37.200 pesos mic. de 
esto la mitad corresponde a D. Patricio Vázquez, una octava 
parte a Da. Josefa y Benita V. y el resto a ella. Hay además 
otros créditos a D. Patricio Vázquez, 1000 pesos fuertes y 
1500 pesos m|n. A D. Josefa y Benita Vázquez según la tran- 
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sacción con D. Adolfo Rodríguez les entregó 33.037 pesos mín. 
El Dr. Rufino de Elizalde apoderado de D. Diógenes 
Urquiza cobra un crédito de 1000 pesos fuertes. 


D. P. M. Nouguier reclama la cuenta en contra de la 
testamentaría de 15,300 pesos. 

Pagado todo esto mi haber hereditario se reduce a 53.093 
pesos. 


" En el año 1851 Do. Tomasa Larrea hace - avaluar la: 
propiedad. Dice así: 


Viva la Confederación Argentina. 

Mueran los salvajes asquerosos unitarios! 

Muera el loco, Traidor, Salvaje, Unitario, Urquiza! 
12 varas de frente al Sud por 70 de fondo al Norte 
desde su parte media se angosta hasta perder 3 varas en el 
contrafrente. Zaguán y sala a la calle, cinco piezas chicas 
euadrando el ler. patio, angostas y bajas, se llueven bastante. 
las maderas de los techos son de palmas. Siguen en el 2% pa- 
tio 3 piezas, cocina y corredor, y lugar, las piezas muy chi- 
cas, angostas y húmedas. 

Calcula su valor en 80.000 $. Dic. 3 1851. 


La casa quedó por convenio entre D. Tomasa Larrea y 
Patricio Vázquez en poder y a disposición del Juez de Paz 
de la Parroquia Catedral al Norte, siendo depositario de los 
alquileres D. Francisco Madero. 


rd 
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Esto mientras duró la tiranía de Rosas. 


En otro escrito dice que D. Tomasa recibió la cantidad 
de 9.000 $ en fondos públicos pertenecientes a la Testamen- 
taría de su esposo. i : 


Esta casa fué vendida por D. Catalina Candy al señor 
José María Velázquez en $ 140.000. 


” 


Destendentia de la aléa 
sie Feijóo 


JUAN VAZQUEZ: natural de San Andrés de Campo 
Redondo. obispado de Orense, casó el 3 de setiembre de 1780 
con MARIA FEIJOO, natural de Santa María de Sedeira, 
en la Iglesia Matriz de Montevideo. Falleció el 20 de octu- 
bre de 1837 a los 80 años de edad. 

Hijos: Juan, nació en 1783, falleció el_8 de octubre 
de 1826. 

Josefa Felipa Benita. nació en 1785. 

Juan Jacobo (Santiago), nació en 1787. 

Ventura Enrique Benito, nació en 1790, falleció en 
agosto de 1826. 

Pablo Benito, nació en 1792, falleció en agosto de 1826. 

Benita Josefa Jacinta. nació en 1794, falleció soltera el 
14 de enero de 1869. >, 

JUAN VÁZQUEZ FEIJOO, fué militar, su actuación Do: Josefa Vázquez de Rodríguez. 
no fué tan brillante como la de sus hermanos, quizá debido a e. N. 1785. y 1870. 
homlke e Bic Al Beca censal Hen o E ke 

IzO que tres herma- 


, 
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nos falleciesen casi el mismo mes y año. Pablo Benito muere 
de una enfermedad. Ventura había sido enviado a Chile a 
comprar barcos para la escuadra argentina; y como se dice en 
su biografía el barco se pierde en los mares del Sud. Don 
Juan va a recibirlo al Cabo Corrientes, llega solo la ““Cha- 
cabuco”. El mar era muy fuerte, al regresar a tierra se vuelca 
el bote en que venía y perece ahogado. 

(1) En 1823 fué secretario de la delegación enviada por el 
Cabildo de Montevideo cerca del Gobernador de Santa Fe, D. 
Estanislao López. 

JOSEFA BENITA VÁZQUEZ FEIJÓO, casó con 
Juan Gualberto Rodríguez. 

Hijos: Juana Zelmira. Paula Adelaida, Santiago Adolfo. 

Zelmira Rodríguez y Vázquez casó con Pantaleón Pé- 
rez y Méndez. Ver descendencia en Pérez. 

e ADOLFO RODRÍGUEZ VAZQUEZ casó con Ague- 
da Susviela el 6 de agosto de 1840. 

“Sus hijos fueron: Elina, en 1841; Adolfo, en 1842; 
Herminmn. en 1844. 

ELINA RODRÍGUEZ SUSVIELA casó con Angel Ve- 
la, argentino, en 1863.. 

Hijos: José María, Elena, Julia. Angel, Delia. María 
Luisa. Adolfo, Elisa F.. Elina, Amelia. Angélica, María Te- 
resa. 

José María Vela Rodríguez casó con n Tomasa Lamadrid. 

Hijos: Elisa Margarita. 


(1) Enrique de Gandia, “Los Treinta y Tres Orientales y la 
Independencia del Uruguay”. 
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Elena Vela Rodríguez, soltera. , 
Julia Vela Rodríguez casó con Alberto Urrutia. 
. Hijos: María Angélica F., Alicia, Alberto. 

Alicia Urrutia Vela casó con Alfonso Escriña. 

Hijos: Marta, Esther. 

Alberto Urrutia Vela casó con Teresa Mattos Victorica, 

Hijos: Teresa, Alberto. 

Angel A. Vela Rodríguez falleció soltero. Trabajó en la 
estancia de Alzaga. Fué un hijo excelente y un caballero en 
toda la extensión de la palabra, muy generoso con su familia, 

Delia Vela Rodríguez casó con Armindo Valdivieso. 

Hijos: Delia, María Ester. 

Delia Valdivieso Vela casó con Santiago Debenedetti. 

Hijos: Enrique, Raúl, Horacio, Marcelo, Santiago. 

María Ester Valdivieso Vela casó con Arturo del Campo. 

Hijos: María Adelia, Jorge, Celia, César. 

María Adelia del Campo Valdivieso casó con Horacio 
Mansilla Derqui. 

Hijos: Horacio. Julia Elena. 

María Luisa Vela Rodríguez casó con Eduardo Niño. 

Hijos: Elisa, Eduardo, Susana, María Luisa, Ricardo, 
Lucrecia. Jorge. E 

Eduardo Niño Vela casó con María Isabel Lynch. 

Hijos: Isabel, Elena, Eduardo. : 

Susa Niño Vela casó con Emilio Viale. 

María Luisa Niño Vela casó con Federico Drago. 

Ricardo Niño Vela casó con Elsa Von Kaule. : 

Lncrecia Niño Vela casó con Raúl Zamboni. « 

Hijos: Lucrecia. 


Juan Gualberto Rodríguez 
N. 11 - VIL - 1789 
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Adolfo Vela Rodríguez casó con María Susviela. 

Hijos: Adolfo, Raúl, María Dora, Guillermo Marcelo, 
Maydée, Alfonso, Carmen, Carlota, Ricardo, Alberto Julián. 

Raúl Vela Susviela casó con Blanca Grondona. 

Hijos: Raúl María, Adolfo Luis, 

Alfonso Vela casó con Ana Reyes. 

Hijos: Rodolfo Alfonso. 

María Dora Vela Susviela casó con Jorge Nicolini. 


Guillermo M.-: Vela Susviela casó con María Teresa 
Rivas. ' 


Hijo: Susana, Beatriz. 
Carmen Vela Susviela casó con Rómulo Grimoldi. 
Hijos: Teresa Marta, Dora Carmen. 


Elina Vela Rodríguez casó con José C. Suárez (ver D. 
en Suárez P.) 


Amelia Vela Rodríguez casó con José Sánchez de Bus- 
tamantc. 


Hijos: Amelia, Raquel, Guillermo. 
Amelia Sánchez Vela casó con Rafael Esteves. 
Angélica Vela Rodríguez casó con Enrique Escriña 
Bunge.  ' 
Hijos: Rafael Angel F., María Elina, Angálica Noema, 
Enrique. 
Angélica Noema Escriña Bunge casó con Enrique Es- 
Pina. ' 
Hija: Angélica. 
María Teresa Vela Rodríguez, soltera. 


ADOLFO RODRÍGUEZ SUSVIELA casó en 1862 con 
Teresa Larriera, 
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ió 66, 
Hijos: Julio, nació en 1864, F-: Teresa, Ma ct 
F.; otro niño falleció de días. Teresa artesa $e Ses der 
falleció, y Adolfo Rodríguez S., caso en 2das. Pp A: 
As 
Pereira. : > 
A Carlos Alberto, 1869; Rosa, 1870; Hilaria e 
, 1871; Blanca, 1873, F.; Sara. . , 
pS Carlos A. Rodríguez Pereira casó con Pura a 
Hijos: Sara Elina, Rosa Blanca, O 
ma de Caridad. Casó en 2das. nupcias con Alicia 
ij is, Alicia. 
Hijos: Olga, Flor de Lis, > ; 
Sara Elina Rodríguez y Rodríguez caso C 
Pratto. E 
j Hijos: Carlos, María Cristina, María Carmen eins A 
Rosa Rodríguez Pereira casó con Rodolfo oa 
Hijos: fueron diez de los cuales sobrevivieron dos. ” 
Hilaria Elina Rodríguez Pereira casó con Enrique 2: 
rreiro, S. D. , 
Sara Rodríguez Pereira casó 20 
Hijos: Sara María, José María, 
iel, Germán F., Martín F. . ) 
me María Rosa Sagastizabal Rodríguez caso Co 
Leduc. 
Hijos: María Sara, Daniel. n 
HERMINIA RODRÍGUEZ SUSVIELA caso con pe 
Ramírez el 23 de junio de 1866, falleció el 5 de enero. j 
1928. ES 
Hijos: Julia, Juan Carlos. Adolfo F., María FE. sd 
Julía Ramírez Rodríguez casó con Enrique Freire, S. D- 


on Dante 


n Martín Sagastizábal. 
Leonel, María Rosa. Da- 


n Eduardo 


. - - r- . 
Juan Carlos Ramírez Rodríguez caso con María Ca 
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ballo, enviudó y casó en 2das. nupcias con Francisca Galmez. 
Hijos: Celia, Juan Carlos. 
Celia Ramírez Galmez casó con Roberto Magariños. 
Hijos: Roberto, Enrique. 
Juan Carlos Ramírez Galmez casó con María Celia Sil- 
veira. 
Hijos: Juan Carlos, Enrique, María Herminia. 


D. SANTIAGO VAZQUEZ se casó con D. Josefa La- 
mas. La partida de matrimonio dice así: 


En 4 de setiembre de 1840; Yo el infrast? Cura Rector 
de esta Iglesia Matriz de la Purísima Concepción, de Monte- 
video. después de obtenida la dispensa de las tres conciliares 
proclamas por el Sor. Vic.o D. Dámaso Larrañaga autoricé 
según Ritual Toledano, el Matrimonio que por palabras de 
presente contrajo el Sr. D. Santiago Vázquez nat.l de esta 
ciudad hijo leg.o del Sr. D. Juan Vázquez y de la S.a D. Ma- 
ría Feijóo ambos finados nat.s del Reyno de Galicia, con 
Da. Josefa Lamas, natural de esta ciudad, viuda del finado 
D. Domingo Ordeñana. hija leg.a de D. Domingo La- 
mas y D.a Francisca Regueyra ambos finados y nat.s del Rey- 
no de Galicia. 

Fueron testigos D. Francisco Ordeñana y D.a Josefa 
Wázquez. 

Y por verdad lo firmo 

José Benito Lamas 


No hubo descendencia de este matrimonio. 


- 
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El presbítero José Benito Lamas era hermano de D.a 
Josefa y D. Andrés Lamas, sobrino. 


Doña Josefa Lamas, inscripta con los nombres de Fa- 
cunda, Josefa, Andrea, nació el 27 de noviembre de 1794, 
Se casó con D. Domingo Ordeñana hijo de Agustín y Ma- 
nuela Sandoval, el 20 de junio de 1810. De este matrimo- 
nio nacieron dos hijos: Francisco Pedro María el 29 de abril 
de 1811 y Manuela Antonia Dorotea el 3 de setiembre de 
1813. El Sr. Domingo Ordeñana fallece el 19 de setiembre 


de 1818. ] 
El 4 de octubre de 1838 se casa Francisco Hordeñana 


Lamas con Dolores Gómez, siendo testigos Santiago Vázquez ' 


y Dolores Lamas. En el año 1870 se corrige esta partida po- 
niéndole una H al apellido Ordeñana. 


Dos hijos natúrales tuvo D. Santiago: Patricio y Clo- 
domiro. , E ZA e 


Las partidas de casamiento dicen así: Patricio Vázquez 
hijo de Santiago Vázquez y de Josefa Amigo, casó el 24 de 
setiembre de 1834 con Juana Munilla, siendo padrino D. 


Santiago Vázquez. E . 


- — Clodomiro Vázquez hijo de Santiago Vázquez y de 
María Zembra, casó el 19 de agosto de 1859 con Dominga 
Pieres. Esta descendencia no ha sido posible hallarla. 


La descendencia de D. PATRICIO V AZQUEZ es la 
siguiente: A . 
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Coronel Ventura Vázquez Munilla 
N. 6 - H - 1842. ” 18 - IX - 1884 
A : 
(Por error figura en la genealogía como pertene- 
ciente al ejército argentino, perteneciendo 
en cambio al ejército uruguayo) 0 


Hijos: Santiago, Isolina, Elida F., Ventura, Pablo. 
O SANTIAGO VAZQUEZ MUNILLA: casó con María 
Luisa Muñoz, S. D. 

, 0 e ISOLINA VAZQUEZ MUNILLA: casó con el Mar- 
Fo? Ñ a qués Francisco de Dávila y Viana, español. 
Es - de cp Hijos: María, Francisco. 

pa o E > María Dávila y Vázquez casó con Enrique Caffera. 

.. a Ze e Hijos: Enrique, María Isolina, Rosina, Horacio, Agus- 
] e _tín, Marta. 
a . María Isolina Caffera Dávila casó con Luis A. Agui- 
. a , sre, S. D. 
ia e Rosina Caffera Dávila casó con N. Montaldo. 
ua E ¿E Hijos: Julia Montaldo Caffera. 
: - y Horacio Caffera Dávila (médico), casado. 
.. e Marta Caffera Dávila, casada. 
E Ñ 2 > ¡ VENTURA VAZQUEZ MINILLA: Coronel argenti 
Í E eS a ee, no combatió en la guerra del Paraguay, casó con Julia Viera 
di ¿A "S A Hijos: Elida, Ventura, Julio, Juana. 
0 E AS Elida Vázquez Viera casó con Albino Barrios. 
Pe e da a, MAN Hijos: Elida Argentina, Julia Justina, Alba Esther, Ma- 
a e ría Inés, Albino, Julio Alberto, Carlos María. 

Julia Justina Barrios Vázquez casó con Rómulo Etche- 


' ." 0% : verry Boneo. 
A Hijos: Rómulo, María Julieta, María Sara, Luis María, 


María Cristina, Elida Mercedes, María del Carmen. 
Rómulo Etcheverry Barrios casó con María Angélica 


Me 


Alvarez. 
Hijos: María Angélica, Julia Elena. 
María Sara Etcheverry Barrios casó con Manuel García 
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Luis María Etcheverry Barrios, nació el 18 de setiembre 
de 1917, se ordenó de sacerdote en Roma, el 12 de abril de 
1941. 

María Inés Barrios Vázquez casó con Hugo Fernández 
Burzaco. 

Hijos: Hugo Sergio, Elida Julia, Guillermo Jorge. 

Albino Barrios Vázquez casó con Lucrecia María Saravi. 

Hijos: Lucrecia María, Albino Mariano. 

Julio Alberto Barrios Vázquez casó con Rosa E. Lenzi. 

Hijos: Estela Carmen, Julio César, Margarita Delia. 

Carlos María Barrios Vázquez casó con Paulina Steeg. 

Hijos: Susana Celia, Marta, Sara Elena. 


PABLO VAZQUEZ MUNILLA: casó con Amalia 
Daze. 

Hijos: Pablo, Amalia. 

Amalia Vázquez Daze casó con Enrique Calo. 

Hijos: Elida, Pablo, Enrique. 

Elida Calo Vázquez casó con N. Capurro. 

Hijos: María Elida. 2 

Don Patricio Vázquez enviudó y se casó con su cuñada 
Carmen Munilla, de cuyas 2das. nupcias tuvo los hijos Si- 
guientes: ” 

Carlos, Alfredo, Gabriel, César, Horacio F. 

Carlos Vázquez Munilla casó con Ana López. 

Hijos: Ema F., Luis Carlos. ' 

Alfredo Vázquez Munilla casó con Margarita Crovetto. 

Hijos: Carmen, Margarita, Patricio, Zoraida, Virginia, 
Alfredo, Isolina, Andrés, Armando. 


a 


. 
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, Carmen Vázquez Crovetto casé con Lindolfo Pagola, 
hijo del Gral Manuel Pagola y nieto del glorioso héroe de 
Sipe-Sipe (jefe del Regt. N? 9) coronel D. Manuel Vicente 
Pagola. 

Tuvieron una hija, Josefina Pagola Vázquez. 

Margarita Vázquez Crovetto casó con Saturno López 
Lomba. 

Hijos: Saturno, Margarita, Alfredo F., Roberto, Ale- 
jandrina. . 

Margarita López Vázquez casó con Enrique García de 
Zúñiga. 

Hijos: Raquel, Javier, Enrique, Patricio, 

Patricio Vázquez Crovetto, falleció soltero. 

Zoraida Vázquez Crovetto casó con José Floro Men- 
chaca, S. D, : 

Viviana Vázquez Crovetto casó con Alfredo H. Pons. 

Hijos Zoraida, Margarita, Antonio, Belqui, Carlos Al- 
berto, Celene, Alfredo, Patricio, Iris. 

Antonio Lorenzo Pons Vázquez casó con Carmela Ba- 
ratíni. 

Hija: María Carmen. 

Carlos Alberto Pons Vázquez casó con Leticia Pollie. 

Hija: Mabel. 

Alfredo Vázquez Crovetto casó con Juana Bacigalupi 

Hijos: Margarita, Irma, María Angélica, Ema, Alfredo 


- Patricio, Israel. 


Margarita Vázquez Bacigalupi casó con Américo Va- 
Jente, $. D. i LO 
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Irma Vázquez Bacigalupi casó con José Turreiro. 
María Angélica Vázquez Bacigalupi casó con Rogelio 
Muniz. 
Ema Vázquez Bacigalupi casó con Alfredo Zás. 
Israel Vázquez Bacigalupi casó con Ema Pérez. 
Isolina Vázquez Crovetto casó con Héctor Costa Bo- 


navía. 
Hijos: Clara Margarita Costa Vázquez casó con Julio 


Menéndez. 
Andrés Vázquez Crovetto casó con Ema Caetano Terra, 


Hijo: Rivera Vázquez Caetano. Ñ 
Armando Vázquez Crovetto, soltero. 
GABRIEL VAZQUEZ MUNILLA: casó en Iras. nup- 


cias con Luisa Reissig. 
Hijos: Gabriel F., Carlos F., Eduardo. 
En 2das. nupcias casó con Luisa Fernández. 
Hijos: Eleasar y dos mellizos. | 
Eleasar Vázquez Fernández casó 
ro, S. D. 
CESAR VAZQUEZ MUNILLA: casó con A masilia 
Pérez. 
Hijos: Julio César, Blanca, Santiago, Alvaro. 
Julio César Vázquez Pérez casó con Ema Cedrés. 
Hijos: Julio César, Lauro (mellizos). 
Blanca Vázquez Pérez casó con Bouchetan. 
Santiago Vázquez Pérez casó y tiene 4 hijos. 


con Elvira Gomen3o- 
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Zelmira Rodríguez y Vázquez 


Adolfo Rodríguez y Vázquez 
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MEMORIAS 
DEL Dr. D. ADOLFO RODRIGUEZ y VAZQUEZ 


APUNTES DE RAMILIA 


Nací en Montevideo, el 30 de noviembre de 1814, en 
la casa situada en la plaza principal, hoy calle del Rincón 
No 126. 

Fueron mis padrinos de bautismo, mi tío Don Pablo 
Vázquez, en representación de mi tío Don Santiago, y mi 
abuela materna, Da. Melchora Soler de Rodríguez. 

Recibí el sacramento de la confirmación, por el Obispo 
Antón D. Mariano Medrano en la iglesia del Colegio de Bue- 
nos Aires, por el año 1825, siendo mi padrino el Sr. Dn. 
Ramón Castrín. 

Mi padre, Don Juan Gualberto Rodríguez, dejó de exis- 
tir un año después de mi nacimiento, y tuve por consiguiente 
la desgracia de no conocerle; pero al dejarme tan temprano en 
la orfandad, parece que la Providencia me había reservado un 
segundo padre, tan generoso como el mejor de los padres. 

E Mi tío Don Santiago Vázquez me tomó ba jo su protec- 
ción. así como a mi hermana Zelmira, y dirigió y costeó mi 
educación. Ella fué tan esmerada como es posible en estos paí- 
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Dr. Adolfo Rodríguez. 
N. 30-XT-1814. y 1873. 


y) 


ses. Recibí la primera instrucción de 


E mi tío directamente en 
Buenos Aires, 


donde teníamos nuestra residencia; él dedica- 
ba sus horas de descanso a instruirme en los primeros rudi- 
mentos de lectura, escritura, gramática, aritmética, geografía 
e idioma inglés. 
Cursé después los mismos estudios en varios colegios, 
siendo uno de ellos el Gimnasio Nacional bajo la dirección 


de Dn. Pablo Baladia, dedicándome especialmente al estudio 


del inglés, a la vez que el francés y el dibujo. 


Mi tío no ahorró medios para que mi insntrucción fuese 
aventajada. 

Perfeccionado en los estudios primarios, pasé el 4 de 
agosto de 1827 a la Universidad, donde principié el curso de 
Larinidad. cuya cátedra regenteaba el Dr. Don Gregorio Dul- 
ce: continué allí mis estudios preparatorios y rendí mis exá- 
menes completos de Filosofía, bajo la dirección del Dr. Don 
Luis José de la Peña y de Matemáticas bajo la del Sr. Outes. 
Al mismo tiempo estudié la música y me perfeccioné en el 
Francés y el dibujo. 

Con el motivo de la traslación de la familia a Montevi- 
deo el año 1832, quedaron suspendidos mis estudios por en- 
tonces. 

El 24 de agosto de 1826 falleció mi tío Don Pablo Váz- 
quez, después de una penosa enfermedad. 

En este mismo mes y año, se supone que se perdió en 
medio de una furiosa tempestid en el Cabo de Hornos, vi- 
niendo de Valparaiso, la fragata de guerra argentina ““Bue- 
nos Aires", antes española “María Isabel”. A su bordo ve- 
nía mi tío Don Ventura Vázquez, a quien el Gobierno Ar- 
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gentino, bajo la administración del Sr. Rivadavia, había co- 
misionado para comprar una Escuadra en aquel puerto, des- 
tinada a la guerra con el Imperio del Brasil. 

Por esos mismos días, arribó a Bahía Blanca (1) la cor* 
beta “Chacabuco” que formaba parte de la expedición. Mi 
tío Don Juan, que esperaba en aquel puerto a su hermano, se 
dirigió a bordo, creyendo encontrarle, a pesar del mal tiem- 
po que amenazaba; y al regresar, un golpe de mar volcó el 
bote, pereciendo sobre la costa casi todos los individuos que 
venían en él, incluso mi expresado tío Don Juan. 

Puede decirse pues, que en ese.mes, y quizás en un mis- 
mo día, dejaron de existir tres, de los cuatro hermanos Váz- 
quez, quedando solo a su familia desolada, Don Santiago, 
que fué siempre su grande y poderoso apoyo. 

Mi tío Ventura, arrastraba las simpatías de todas las 
personas que le conocían; era de un carácter sobremanera afa- 
ble y sencillo; gustaba mucho de la buena sociedad donde era 
buscado, y sobresalía por su distinguido trato y maneras de- 
licadas. . 

Mi tío Juan era de un carácter opuesto; poco amigo de 
la sociedad se abstenía de ella y hacía una vida retirada en 
el interior de su casa, de donde rara vez salía. En su carrera 
militar, para la cual tenía buenas disposiciones, llegó al gra- 
do de sargento mayor. 

El 2 de mayo de 1832 pasó la familia a Montevideo. a 
donde llegamos al siguiente día tres de mayo. 

Mi tío se ballaba entonces desempeñando el cargo de 


(1) Según los documentos del Archivo fué en Cabo Corrientes. 
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Ministro General, en la administració del General Rivera, y 
me destinó a la carrera de empleado público, colocándome en 
clase de oficial meritorio en el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores. ] 

Mis estudios fueron interrumpidos por entonces; pero el 
1% de marzo de 1836 se abrió en Montevideo una Cátedra 
de Derecho Civil, presidida por el Dr. Don Pedro Somellera, 
y aprovechando esta oportunidad para continuar en mi país 
los estudios cuyos cursos preparatorios había hecho en Bue- 
mos Aires, me matriculé en ella. 


Continué el curso de derecho durante los tres años, y ren- 
dí los exámenes respectivos, con lo que quedaron terminados 
mis estudios para recibir el grado de Doctor. Pero en esta si- 
tuación y estando para incorporarme a la Academia teórico 
práctica de jurisprudencia, volví a suspender mis estudios con 
motivo de haber tomado nuevo estado. 

El día 20 de octubre de 1837 falleció mi abuela ma- 
terna Da. María Feijóo de Vázquez a los ochenta años de 
edad. Este suceso, se hizo aún más doloroso por la triste situa- 
ción en que en esta época se hallaba la familia. Mi tío estaba 
pobre y emigrado a Río de Janeiro por las persecuciones de 
Dn. Manuel Oribe, entonces Presidente de la República, y so- 
lo yo la acompañaba. Sin embargo, en esos días recibimos es- 
peciales demostraciones de amistad de muchas personas. 

El 6 de agosto de 1840 tomé estado; fué mi elegida 
Doña Agueda Susviela, joven de distinguido mérito, hija de 
Don Bernardo Susviela y de Doña Manuela Santelices, <e- 

niendo yo 25 años y siete meses de edad, y mi elegida 18 


años y medio. 
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Fueron nuestros padrinos, Da» Manuela Santelices y mi 
tío Don Santiago Vázquez. en cuya casa habitación en la 
plaza de la matriz N9 118 tuvo lugar la ceremonia. Mi tío se- 
gundo Don Hipólito Soler fué el religioso que nos unió, 

Recibí entonces, para atender a las cargas de mi nuevo 
estado, diez mil pesos, que me donó generosamente mi tío y 
padrino, y como cinco mil pesos de mi legítima paterna, de 
que me bizo entrega mi madre Da. Josefa Vázquez de Ro- 


dríguez. ] 
El 3 de junio se casó mi hermana Zelmira con Don 


Pantaleón Pérez. joven de excelentes cualidades. 

Tuvimos tres hijos: Elina, Adolfo, Herminia. 

A consecuencia de una cruel enfermedad sufrida por mi 
esposa y de otras causas, resolví hacer un viaje a Francia con 
mi familia. El 23 de agosto de 1846 a las 7 1/2 de la ma- 
ñana, dimos la vela del puerto de Montevideo para el de El 
Havre. a bordo de la fragata francesa “Paraná”. 

Las impresiones que causa la idea de alejarse de la pa- 
tria y de la familia para dirigirse a tierra extraña y lejana..; > 
son difíciles de describir. 3 

El 26 de octubre del mismo año a las doce del día lHe- 
gamos al puerto de nuestro destino, con 64 días de navega- 
ción, después de un viaje contrariado por fuertes tempesta- 
des, tanto a la salida como a la llegada. Estos sinsabores que- 
dan compensados cuando se pisa en tierra. El 1% de noviem- 
bre siguiente, dejamos El Havre y nos dirigimos a París, nues- 
rs a donde llegamos el mismo día a las 1 de la 
pu cue residencia en París fué agradable; el único va- 

que grande, que sentimos fué el de la familia, acompa- 


7 í da) Herminia 
Elina Rodríguez de Vela, (para ; 
o Rodríguez de Ramirez y 
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ñado del recuerdo, siempre grato, de la patria. Llegada la es- 
tación del verano, determiné hacer una incursión al Norte de 
Francia, en compañía de mi amigo, el Sr. Don Francisco An- 
tonio Vidal, persona apreciabilísima, que también residía con 
su familia en París y con la cual conservábamos estrechas re- 
laciones de amistad. El 2 de mayo de 1847 a las 8 de la ma- 
ñana emprendimos nuestro viaje, tomando el camino de fie- 
rro. Visitamos a Bruselas, Anvers, Rotterdam, La Haya. 
Amsterdam y Arnelain. 


Tomamos allí el Rhin y lo subimos visitando a Co- 


lonia, Biebrich y Wiesbaden, en cuyo punto tomamos la ru- 


ta por tierra, deteniéndonos en Frankfurt, Baden y Heidel- 
berg. En seguida llegamos a Strassburg, de donde principia- 
mos a bajar el Rhin, tocando en Maguncia y algunos otros 
puntos, de donde pasamos después a Aix-la-Chapelle, diri- 
giéndonos de regreso a Colonia para tomar la línea de Bru- 
selas por donde habíamos principiado. AÁtravesamos pues en 
este viaje la Bélgica. Holanda y parte de Prusia y de la Ale- 
mania, tocando en muchos puntos de los distintos ducados 
confluentes con el Rhin. 

Acercábase la época de nuestro regreso, y era necesario 
no dejar de ver la suntuosa capital de la Inglaterra. 

El 6 de julio a las 7 1/2 de la mañana salimos de Pa- * 
rís llevando nuestras respectivas familias. 

A las 10 1/2 de la noche siguiente nos hallábamos en 
Londres, habiendo dormido la noche anterior en Boulogne. 
El 15 del mismo mes nos pusimos en viaje a París. a donde 
arribamos el 16 a las 10 y 3/4 de la noche. Por esos días re- 
cibí la funesta noticia de la muerte de mi tío Don Santiago. 


x 
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acaecida en Montevideo el 6 de abril anterior. Excusado es 
decir, que perdí con él, a mi padre adoptivo, a mi bienhechor, 
al hombre que desde mi más tierna infancia me había colma- 
do de beneficios. Este suceso que por otra parte no me era in- 
esperado, me causó el más profundo dolor. 

El 2 de setiembre de 1847 emprendimos nuestro viaje 
de regreso para Montevideo, A las 12 del día salimos de Pa- 
rís para El Havre a donde llegamos a las 7 de la tarde. El 9 
del mismo mes a las 10 de la mañana, nos hicimos a la vela 
del puerto de El Havre, a bordo de la barca francesa “Duioiie- 
dic”, arribamos el 13 a Cherburgo, en precaución de los ma- 
los tiempos del equinocio que se preparaban, y el 21 a las 9 
-de la mañana, libres ya de este peligro, continuamos nuestro 
viaje. 

El 10 de diciembre a las 11 de la mañana fondeamos en 
la hermosa rada de Montevideo, después de 90 días de nave- 
gación penosa y contrariada. La famiila, los amigos, el aire-de 
la Patria, todo conspira en estos momentos a producir en el 
ánimo, esas Impresiones que vienen a resarcirnos del tedio y 
de los disgustos de la navegación. El 13 del mismo mes vol- 
ví a hacerme cargo de mi destino de Oficial Mayor del Mi- 
Misterio de Hacienda, cumplido el término por el cual había 
obtenido licencia del Gobierno, para hacer mi viaje a Europa. 


DESTINOS EN QUE HE SERVIDO A LA NACION 


á a 5 de mayo de 1832, siendo Ministro General mi 
o Dn. Santiago Vázquez, fuí colocado en clase de Oficial 
meritorio en el Ministerio de Relaciones Exteriores, 
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Habiendo hecho estudio de los idiomas inglés y francés. 
era además el traductor de las notas diplomáticas y demás do- 
sumentos que corrían por aquel Ministerio. 

Ocurrió el 3 de julio siguiente la revolución encabezada 
por el Coronel Dn. Eugenio Garzón, que derrocó la autori- 
dad; pero restablecida ésta, volví a ocupar mi destino, y el 
29 de agosto fuí nombrado Oficial Auxiliar del mismo Mi- 
nisterio con la dotación de la ley. 

El 7 de agosto de 1838 fuí promovido al empleo de Ofi- 

cial 29 con calidad de consultarse al Cuerpo Legislativo. Po- 
<o tiempo después la Asamblea declaró innecesaria esta plaza, 
y volví a mi antiguo destino de auxiliar. En él continúe des- 
empeñando exclusiva y gratuitamente, el cargo de traductor 
de idiomas extranjeros. 
j Permanecí en ese destino hasta le 15 de julio de 1836 
en que por un decreto del Gobierno de Dn. Manuel Oribe, 
siendo su Ministro de Relaciones Exteriores el Dr. Dn. Fran- 
cisco Llambi, fuí separado de él. 

No había dado para ello el mínimo motivo ni esa me- 
dida podía abrir cargo alguno contra mi reputación. 

Mi conducta había sido siempre moderada, respetuosa 
hacia mis superiores y completamente ajena de opiniones de 
partido. 

La revolución encabezada por el Gral. Rivera en la cam- 
paña, en la cual se suponía complicado a mi tío Dn. Santia- 
go Vázquez, fué para el Gobierno de Manuel Oribe en sus 
consejos, causa bastante para separarme de mi destino, en 
donde llenaba mis deberes, con abstracción de opiniones polí- 

ticas de que me alejaba mi posición y mi edad. 
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No obstante, este decreto fué la primera medida adopta- 
da por el Gobierno, después de llegada 2 Montevideo la no- 
ticia de la insurrección del Gral. Rivera. 

Desde ese momento debí ser hombre de partido. 

A mediados de octubre de 1838, estando el Gral. Rive- 
ra sitiando a Montevideo, me incorporé a él; —en esos mis- 
mos días llegó a su campo mi tío, que se había visto forzado 
a emigrar a Río de Janeiro—; a su llegada fué nombrado se- 
cretario del General en los ramos de Gobierno, Relaciones Ex- 
teriores y Hacienda, y yo presté mis servicios en esas Secee- 
tarías hasta que, vencido Oribe, entramos a la plaza el día 11 
de noviembre siguiente. 

El General Rivera, por su famosa declaración de ese día 
asumió los poderes públicos, y el 16 del mismo mes, fuí res- 
tituído al destino de que me había separado Don Manuel 
Oribe, 

Por decreto del mismo día fuí en seguida promovido al 


empleo de Oficial 19 del Ministerio de Relaciones Exteriores. 
El 2 de septiembre de 1839, fuí nombrado Capitán de * 


la Compañía del Batallón de Voluntarios de la Libertad que 
mandaba Dn. Fabio F. Maines. El 27 del mismo mes pasé en 
clase de Teniente 1% al escuadrón de Caballería urbana de 
Lanceros de la Independencia que mandaba Dn. Andrés La- 
mas. La organización de este cuerpo quedó sin efecto. 

El 20 de enero de 1843 fuí nombrado Capitán de un 
cuerpo de artillería de plaza, que fué creado entonces. 

El 1% de febrero siguiente pasé en esta clase, a mandar 
la 2* Compañía del Batallón Urbano de la Unión bajo las 
órdenes de Dn. Joaquín Sagra. En este cuerpo presté mis ser- 

al 
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vicios durante un año en la gloriasa defensa de Montevideo, 
sitiado por el ejército argentino que mandaba Dn, Manuel] 
Oribe, 

Esos servicios eran voluntarios pues yo en mi calidad de 
empleado público, estaba exonerado de todo servicio militar. 
Había pertenecido al cuerpo antes del peligro, y mi propia 
delicadeza me llamaba allí. 

El 20 de septiembre del mismo año, bajo la adminis- 
tración del Sr. Dn. Joaquín Suárez, fuí promovido al empleo 
de Oficial Mayor del Ministerio de Hacienda. 

Dejé el Ministerio de Relaciones Exteriores, donde había 
servido cerca de once años. 

El 17 de octubre de 1848 fuí encargado provisoriamen- 
te del despacho del Ministerio de Hacienda, hasta el 20 del 
mismo en que fué nombrado Ministro el Sr. Dn. José de 
Bejar. 

El 1? de marzo de 1846 se estableció en Montevideo 
una asociación política bajo el nombre de Sociedad Nacional. 

Sus objetos y fines eran laudables y patrióticos. 

Se consagraban especialmente a los intereses del país; a 
la conservación de los principios protectores del orden y de la 
Libertad, del respeto a la Constitución, y de las garantías que 
ella establece; a la organización futura del país, abstrayéndo- 


- se de toda influencia personal o de caudillaje, y al estableci- 


miento de gobiernos justos y regulares para lo futuro. 

Esta Sociedad se componía de los hombres más distin- 
guidos que existían en Montevideo, perteneciendo a ella los 
Ministros del Ejecutivo, los Consejeros de Estado, muchos 
miembros de la Asamblea de Notables. 
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Sabido es que esta Corporación había sido creada para 
suplir la Legislatura ordinaria, terminados que fueron los po- 
deres de ésta. En tal situación, y no pudiendo procederse a 
nuevos comicios por el estado de guerra en que el país se en- 
contraba, el Gobierno adoptó como medio supletorio, hasta 
que la elección constitucional pudiera tener lugar, la creación 
de la Asamblea de Notables. 

Me conservé en ese destino, hasta que la Asamblea ter- 
minó sus funciones, por la elección de la Legislatura si- 
guiente. 

El 12 de noviembre de 1849 me embarqué para Río 
de Janeiro en el vapor de guerra francés “Fulton”, comisio- 
nado por el Gobierno, cerca del Ministro Plenipotenciario de 
la República Dn. Andrés Lamas, para proponer las bases de 
un contrato de provisión de víveres para el Ejército de esta 
plaza, y para manifestar y explicar los inconvenientes que 
obstaban a la aceptación de un empréstito proyectado en 
aquella Corte y ofrecido al Gobierno. 

Realizóse en efecto el contrato de víveres con la casa de 
los señores Hobkick, Wietman y Cía., de aquella plaza, y con 
ventajas sobre todos los que antes de esa fecha se habían he- 
cho en Montevideo; y principió a ponerse en ejecución in- 
mediatamente después de la llegada a esta plaza de los re- 
presentantes de los empresarios que tuvo lugar poco después. 

Desde entonces quedó establecido un precio más venta- 
joso para el Estado en cuanto a la manutención del Ejército. 

Este contrato fué prorrogado, y modificado a sus ven- 
cimientos, según las circunstancias. continuando así sin inte- 
rrupción, hasta la terminación de la guerra en octubre de 
1851. 
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servaba una parte de la renta, que quedaba líbre para aten- 
der a Jos gastos de la Administración. 


El Gobierno del Sr. Giró, sin embargo, dió otro giro a 
estos negocios. 

Una administración formada de hombres que habían es- 
tado del lado opuesto a la defensa de Montevideo, era natu- 
ral, no solo que no reconociese en su verdadero valor los cré- 
ditos que procedían de concurso dado a la Autoridad que 
combatía a Dn. Manuel Oribe, sino que lo mirasen cuando 
no con prevención al menos con indiferencia. 


El 17 de febrero cesó el señor Suárez en la presidencia 
de la República. entrando a subrogarle Dn. Bernardo Berro, 
electa ese mismo día Presidente del Senado. 


Con aquel funcionario cesaron por consiguiente sus mi- 

nistros, y por decreto de la misma fecha fuí encargado, como 

. los demás oficiales mayores de autorizar el despacho en mi 
repartición. ; 

El Sr. Dn. Joaquín Suárez se retiró a la vida privada, 
recibiendo espontáneas y señaladas demostraciones de consi- 
derzción y respeto de los hombres de todos los partidos; 
honor bien digno de su honradez intachable y de sus virtudes 
civiles. . 

El 1% de marzo fué nombrado Dn. Juan Francisco Gi- 
ró Presidente de la República y declaró vigente el Decreto de 
17 de febrero que autorizaba a los Oficiales mayores para el 
despacho. 

El 3 del mismo mes, cesé en mi cargo, volviendo a mi 
destino de Oficial Mayor. en virtud del nombramiento de 


Ministro que ese día tuvo lugar. 
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El 30 de diciembre de 1853 fuí nombrado a del 
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sentante por el Departamento de Durazno en la Séptima 
gislatura, 


Los procederes abusivos e indebidos de la mayoría de la 


Cámara de Representantes sometida a la influencia del Co- 
ronel Dn. Venancio Flores, llegaron a ser ilusoria la inde- 
pendencia y la altura de que deben estar revestidos todos los 
actos emanados del Cuerpo Legislativo. 

Esa situación, agravada cada día más, llegó a punto de 
llevar a la presidencia de la República al Coronel Flores, con 
violación del artículo 77 de la Constitución que en la acefa- 
lía del destino, por la separación de Don Juan Francisco Giró 
llamaba a aquel lugar al Presidente del Senado. Desde en- 
tonces era imposible la permanencia en aquel Cuerpo de todo 
hombre de conciencia y de principio, y no queriendo abju- 
rarlo a precio de conservarme en un destino que ni había so- 
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licitado, ni tenía interés alguno en conservar, 


: elevé mi renun- 
cia en el cargo, 


y quedé separado de la Cámara. 
Así evité que mi nombre se hallase ligado a actos ulte- 
riores del Cuerpo Legislativo, que no le honran. 

Muy luego se vió que el hombre que había subido al 
Poder por medios tan ilícitos, no solamente llevó a él, ese mal 
precedente, sino que desplegó una política que provocó la re- 

. volución del 28 de agosto de 1855 que lo arrojó del puesto. 

La administración del Coronel Flores, fué una adminis- 
tración de exclusivismo; —de protección decidida a un círcu- 
lo de hombres de pobres antecedentes que él habia creado: — 
de persecución a los que no juzgaba sus adictos, y última- 
mente de tendencias manifiestas a la dictadura. 

La Hacienda Pública fué dilapidada, y los gastos de la 
Administarción completamente desatendidos. Los actos del 
Ministro Lara, —su hombre de confianza—, fueron de tal 
manera escandalosos; su conducta tan inmoral, que el Cuer- 
po Legislativo, siendo él Senador, tuvo que juzgarle, y habría 
sido sin duda condenado, sino no hubieran mediado las in- 
influencias del mismo Flores a quien cabía en ellos igual res- 
ponsabilidad. 

Los hombres notables del país, todos estaban excluídos . 
de tomar parte en los negocios públicos. 


Pero esto no bastaba; se acercaba el momento en que iban 
a ser víctimas de medidas violentas. Los que sabían que se les 
abría un calabozo, o se les preparaba un destierro, tenían ne 
solo la facultad, sino el deber también de arrojar del Poder 


al mandatario que pretendía establecer una dictadura irres- 
ponsable. 
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De ahí la revolución del 28 de agosto que encontró eco 
en todas las clases de la población, y por la cual treinta jó- 
venes, hijos de familia, derribaron en media hora el poder 
dictatorial que se alzaba. 

El 20 de abril de 1854 fuí nombrado miembro de una 
Comisión. encargada de abrir dictamen sobre un proyecto de 
reforma en las Oficinas de contabilidad, cargo que rehusé 
aceptar. 

El Gobierno babía dirigido una torpe acusación al Cuer- 
po Legislativo, de los actos de administración del Directorio 
de la Sociedad de Aduana. de que yo era miembro, y en con- 
secuencia contesté lo siguiente: 

“He recibido la nota de ayer del Sr. Ministrode Ha- 
cienda. en que me comunica que el Gobierno ha tenido a bien 
nombrarme. para formar parte de una comisión encargada de 


abrir dictamen, sobre un proyecto de reforma en las oficinas 
de contabilidad. 


“Pesando aún sobre el Directorio de la Sociedad de 
Aduana del cual soy miembro, las imputaciones que el Go- 
bierno ha creído deber llevar ante el Cuerpo Legislativo, yo 
no podía admitir, sin mengua de la dignidad del Gobierno y 
de mi propio honor, la distinción con que aquél ha tenido a 
bien favorecerme. 

“Mientras existan las dudas que se han manifestado so- 
bre la rectitud de los procederes del Directorio en los cuales 
acepto la responsabilidad que me corresponde, me considero 
inhabilitado para desempeñar ese cargo, de una manera dig- 
na del decoro de la autoridad y de mí mismo”. 

En aquella acusación, el Gobierno, que se encontraba en 
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mal terreno, porque sabía que no había cargo posible que ha- 
cer al Directorio, y no tenía cómo justificar el cargo de sos- 
pecha que había hecho, trató, a favor de la influencia que. 
ejercía sobre la mayoría de la Cámara, de salvar las dificul- 
tades, haciendo que éstas se declarasen incompetentes, en el 
caso. 

Esa declaración tuvo lugar de un modo inesperado y co- 
mo por sorpresa, en una sesión a las once y media de la noche. 

Sin embargo Dn. José María Muñoz, contador de la 
Administración de Aduana y yo, como representantes ambos, 
dijimos en dos largos discursos todo cuanto teníamos derecho 
a decir. 

Pedimos, aunque sin éxito, que la Cámara tomase en 
consideración el cargo hecho al Directorio, y examinase an- 
tecedentes: hicimos una reseña de nuestra administración; de- 
mostramos los móviles de la injusta y torpe acusación y pre- 
seniamos en fin al Gobierno en su verdadero papel. 

Nadie salió sin embargo a su defensa. Lo que se quería 
era que la Cámara se exonerase de la consideración del asun- 
to: y en este punto triunfó la mayoría. 


Pero nuestro honor y nuestro crédito quedaron esplén- 
didamente salvados. 


Áun sin ese motivo, yo no habría admitido el nombra- 
miento para aquella comisión de un Gobierno cuyo origen y 
marcha no estaban de acuerdo con mis principios. 

El 18 de mayo del mismo año, fuí nombrado Juez Le- 
trado del Crimen después de obtener el título de abogado. 
Acepté este destino sólo en calidad de interino y por un 
mes. : 
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El 1% de septiembre, fuí nombrado miembro de una 
comisión encargada de dirigir los trábajos, con que la Repú- 
blica debía concurrir a la grande exposición de productos na- 
turales, agrícolas e industriales de todas las Naciones que tuvo 
lugar en París, cuyo cargo acepté. 

El 9 de enero de 1855 fuí nombrado por la Exma. Cá- 
mara de Justicia, Defensor de pobres en lo criminal. 

Acepté este destino que serví con contracción y empeño. 

Por decreto del 12 del mismo mes fuí nonmbrado miem- 
bro de una Comisión denominada de inmigración. 

Su objeto era promover por los medios que hallase más 
conducentes la colonización extranjera en el país. 

Sin medios para iniciar este pensamiento, los trabajos de 
la comisión eran inútiles. 


Ella tuvo pues algunas reuniones, pero nada se hizo +1 
-el sentido de los objetos de su institución; —así por su falta 
de recursos pecuniarios, como por la situación en que el país 
se encontraba. 


El 18 de septiembre de 1855 tuvo lugar en mi casa una 
gran reunión de los hombres más notables de los antiguos 
partidos políticos en que el país había estado dividido. 


Era el objeto de esta reunión formar una asociación. 
que haciendo completa abstracción de opiniones anteriores. 
trabajase en los verdaderos intereses de la Patria. 


Aniquilado y destruído el país por las funestas divisiones 
de partido, que no representaban, por otra parte, un prin- 
cipio ni un sistema político, era ya una necesidad de salvación 
y de vida para la Nación, el olvido de los colores que habían 
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Y 


Perpetuado las luchas y las revoluciones continuas en que nos 
habíamos visto envueltos. 

Eran todos hermanos, y reunidos a la sombra de la Cons- 
titución a la cual todos acatábamos, podíamos abrir al país 
una época de reparación, de paz y de progreso. 

Bajo estas lisonjeras esperanzas, y destruído el poder de 
don Venancio Flores, que era un obstáculo decidido a la reali- 
zación de ese pensamiento, se realizó aquella reunión notable 
compuesta de más de cien personas. 

Reinó en ella la mayor fraternidad y se procedió al nom- 
bramiento de una comisión, compuesta de 21 ciudadanos. 
encargada de presentar a la consideración de la Sociedad las 
bases y reglamentos de ella. 

Fuí nombrado miembro de esa Comisión. 

De su seno se eligieron dos Comisiones Especiales, en- 
cargadas, una de la redacción de las Bases; otra del Regla- 
mento de la Sociedad. 

Fuí nombrado para integrar la segunda. 

Realizados ambos trabajos, y sancionados por la Comi- 
sión general, a la cual se le dió el nombre de Comisión Cen- 
tral, fueron sorgetidos a la resolución de la Sociedad. 

Aprobados por ésta quedó definitivamente establecida 

la Sociedad bajo la denominación de Sociedad de la Unión 
Liberal. 
o Terminados así los trabajos de la Comisión Central. que 
tenía un carácter provisorio, y para aquel solo objeto. se nom- 
bró a votación, la Comisión Central permanente de la So- 
ciedad. 

A pesar de las oscilaciones políticas del país. la -Socie- 


/ 
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dad se conservó, y la Comisión Central continuó su trabajo 
en el sentido de la unión de todos los Orientales, bajo la 
sola bandera de la Constitución y los principios y garantías 
que ella consigna al ciudadano. s ] | 
El 28 de septiembre del mismo año 55. fuí llamado a 
ocupar el Ministerio de Gobierno y de Relaciones Exteriores, 
siendo mis colegas el señor don Jaime Ylla y Viamonte en el 
Departamento de Hacienda, y el General José Brito del Pino 
en el de Guerra y Marina. 
Las circunstancias eran sobremanera vidriosas y delica- 
das. Acababa de salir el país de la revolución popular que 
había derrocado el Poder de don Venancio Flores, y éste y los 
suyos se hallaban en él. 
La exaltación de los ánimos era violenta y las exigencias 
personales eran la consecuencia inmediata de esa situación, 
mientras que la política de Gobierno debía ser moderada y re- 
paradora. e 
Cediendo a reiteradas instancias de mis amigos políticos 
y a la necesidad de poner término a la crisis ministerial que 
agitaba ya fuertemente los espíritus. me decidí a aceptar aque- 
lla cartera. E 
Era una de las medidas más urgentes para consolidar el 
orden. la organización de la Jefatura de la Policía en toda la 
República. y tuve que vencer para ello la resistencia tenaz y 
decidida del presidente don Basilio Bustamante en una lucha 
de todos los días. 
Esto se realizó mo obstante. 
Los jefes políticos que eran todos creación exclusiva de 
la Administración del señor Flores, y hombres puestos a sus 
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servicios, fueron depuestos, y reemplazados por ciudadanos 
honrados y capaces. 


Pero en esta difícil obra no era posible satisfacer los de- 
seos de todos, en momentos en que las pasiones se desborda- 
dan y en que como consecuencia de la anarquía y desórdenes 
en que habíamos vivido, estaban casi disueltos los vínculos 
de respeto a la autoridad. 

Como resultado de esa situación extraordinaria, tuvo lu- 
gar en la noche del 11 de octubre, una tentativa de asesinato 
al Presidente de la República, en la casa de su habitación; 
dejándole un papel anónimo, en el cual se le amenazaba con 


" quitarle la vida si continuaba en su resistencia a las exigencias 


del Ministerio, sobre reforma de jefes políticos. 

Este hecho inaudito al cual se ligaba nuestro nombre, 
y del que no habíamos tenido el mínimo conocimiento nos 
puso en una situación tan especial como difícil. 

En tan extraordinaria circunstancia, y siendo necesario 
ante todo, salvar nuestro nombre y nuestro honor tan infa- 


memente comprometido, pasé al Presidente la siguiente carta 
que firmé con mis colegas: 


“Sr. Presidente: 


“La crisis política porque acaba de pasar el país. y lo 
delicado de la situación actual, como consecuencia de aquella 
crisis ha dado mérito a que las malas pasiones exploten esa 
situación. esparciendo rumores -de completa disidencia y des- 
acuerdo entre V. E. y sus Ministros, de que se han preten- 
dido deducir cargos. contra la persona de V. E. llevados hasta 
el extremo criminal de atentar contra su vida. 

Pretendiendo pérfidamente, apoyar esa tentativa injus- 
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tificable, en la resistencia que se atribuye a V. E. a medidas 
propuestas por el Ministerio, ligando así nuestro nombre a 
un acto infame, llenamos un deber de honor y de conciencia 
declarando a V. E. altamente, que rechazamos con indigna- 
ción ese hecho inaudito y desmentimos los rumores con que 
se agitan los espíritus. 

Hombres de principios, hemos manifestado a vuestra 
Excelencia con lealtad y franqueza nuestras vistas políticas en 
el sólo interés del orden y de la paz pública: —si alguna vez 
hemos disentido en algunos detalles de la Administración, he- 
mos llegado luego a un perfecto acuerdo, colocándonos en 
el terreno de las conveniencias públicas y de los verdaderos in- 
tereses del país. 

Hallando en V. E. un noble anhelo por el bien gene- 
ral, hemos estado en identidad de ideas de los principios 
fundamentales de la Administración. 

Cúmplenos pues, en honor de los sentimientos de V, E. 
y en defensa de los principios que profesamos, hacer a V. E. 
esta manifestación, desmintiendo así las aserciones de completa 
disidencia en las ideas de Gobierno de que se hace derivar un 
acto odioso, que repelemos con toda la fuerza de nuestro co- 
razón y de nuestras más profundas convicciones.” 

Montevideo, octubre 13 de 1855. 

Adolfo Rodríguez — José Brito del Pino — Jaime Y lla 
y Viamonte. 

Tan luego como llegó a mi conocimiento la noticia del 
hecho, libré al departamento de Policía las órdenes más termí- 


nantes para la persecución, por todos los medios a su alcan- 
ce, y aprehensión de los delincuentes. 
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Sus pesquisas, sin embargo, fueron infructuosas. 

Este suceso, y otros ulteriores que sucedieron, hicieron 
la situación del Ministerio cada día más difícil. 

La política de unión y reconciliación de los antiguos par- 
tidos, que yo representaba, encontraba ya obstáculos inven- 
sibles en su marcha, por exigencias personales de ambos, y 
por la desinteligencia que principiaba a manifestarse, 

Presenté pues mi renuncia el 5 de noviembre siguien- 
te, la cual fué concebida en estos términos. 

“Sr. Presidente: 

Cuando acepté las carteras de Gobierno y Relaciones Ex- 
zeriores con que V. E. se sirvió honrarme, creí poder concu- 
rrir al completo afianzamiento del orden y de la paz pública, 
que presagiaba la unión de los antiguos partidos, creí que 
reunidos todos bajo lá sola bandera de la Constitución y ha- 
ciendo abstracción con lealtad y de una vez para siempre de 
antiguas divisas, abriríamos al país una época de reparación. 
de prosperidad y de gloria. 

Desvanecida hoy esta esperanza por hechos que son de 
dominio público, y disuelto en gran parte los vínculos de 
aquella unión por el deplorable extravío de las pasiones, mí 
posición oficial, es inconciliable con las exigencias de la si- 
tuación. 

Fiel a mis compromisos y convicciones, y en la imposi- 
bilidad de servir a los intereses de la Nación cual los com- 
prendo, mi primer deber es el de separarme de un puesto que 


. no me es permitido ya desempeñar satisfactoriamente, 


Agradeciendo a V. E. sinceramente las distinciones con 
que me ha favorecido y lamentando que las circunstancias que 
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he indicado me obliguen a separarme de su lado en época tan 
azarosa. espero merecer de V. E. una distinción más, aceptan- 
do la formal e irrevocable renuncia que hago del cargo de 
Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores que desempeño. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Montevideo, noviembre 5 de 1855. 

Adolfo Rodríguez” 

Esta renuncia fué aceptada el 13 del mismo, así como 
las de mis colegares los señores Brito e Ylla que se retiraron 
conmigo. 

El Presidente resistió hasta ese día la aceptación de nues- 
tra renuncia, cediendo al fin a nuestras reiteradas instancias. 

Los sucesos que yo pronosticaba se realizaron antes de 
muchos días. 

Los Generales Flores y Oribe, prevalidos de la situación 
que había traído la disidencia de algunos de los miembros 
de la Sociedad de la Unión Liberal, aparecieron unidos en la 
escena política, bajo el pretexto de sostener al Gobierno, con- 
tra pretendidos planes de revolución que no existían. Habían 
logrado ya dominar el ánimo del Presidente Bustamante. a la 
sombra de la impotencia del Ministerio que éste formó des- 
pués de nuestra salida. 


El 24 de noviembre por la noche fué clandestinamente 
ocupado el Cabildo por fuerza armada, que se introdujo allí 
en pequeños grupos con autorización secreta del Sr. Presiden- 
te Bustamante. Los Generales Flores y Oribe dirigían esta 
operación. 

El objeto era apoyar y sostener un golpe de Enado, 
apoderándose de la persona de Dn. José María Muñoz y otros: 
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muchos ciudadanos de los que habían pormneado a la revo- 
lución de agosto. 


La situación de la Capital en aquellos momentos era 
aterrante. 

Muñoz y los suyos, se armaron a su vez en su propia 
defensa, y en demanda de garantías que habían desapareci- 
do; reclamando como medida previa la organización de un 
Ministerio que inspirase confianza. En esta actitud tomaron 
posesión del Fuerte y de algunas azoteas vecinas. 

De aquí y de los sucesos que subsiguieron, nació la ho- 
rrible lucha del 28: lucha que enmsangrentó las calles de esta 
ciudad, y de cuyo suceso hablará la historia imparcial. 

En esa lucha, que trajo de nuevo a la escena política 
(testadas varias palabras), fué vencido Muñoz y sus compa- 


eros, quienes se embarcaron en la mañana del 29 para Bue- 


nos Aires abandonando los puntos que habían ocupado. 

El 1% de marzo de 1856 fué electo Presidente de la Re- 
pública el Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 

Por decreto del 10 del mismo fué creado un Consejo 
Consultivo de Gobierno compuesto de catorce personas, y 


_fuí nombrado miembro de él. 


Trabajos clandestinos atribuídos a los Generales Oribe 
y Flores. a quienes inspiraba recelos esta medida, por que lla- 
maba a los consejos de Gobierno a hombres de altura sobre 
quienes no podían ejercer influencia alguna, trajeron la sus- 
pensión de los efectos de aquel Decreto. Así lo dispuso el go- 
bierno por resolución del 14 del mismo mes. ' 

El 9 de agosto del mismo año fuí nombrado miembro 
de una Comisión creada para el examen y revisación de los 
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expedientes de viudas del ramo militar, cuyo cargo acepté, 

En septiembre del mismo año, recibí el nombramiento 
de Vicepresidente honorario del Instituto de Africa, estableci- 
do en París y los Estatutos y Reglamentos de esta Corpora- 
ción. 

En octubre siguiente publiqué un volumen contenien- 
do una colección completa y ordenada de las Leyes Naciona- 
les, Decretos del Gobierno, Tratados Internacionales y acuer- 
dos del Superior Tribunal de Justicia, que se hallaban dis- 
persos y en su mayor parte olvidados por la incuria de los 
Gobiernos. m 

La organización de este libro compuesto de 450 pági- 
nas en cuarto mayor me ocupó cuatro meses. 


Presentado al Gobierno para su examen nombró éste una 
Comisión compuesta del Dr. Dn. Florentino Castellanos y 
Dn. Jaime Estrázulas, para que lo verificase, los cuales lo hi- 
cieron muy detenidamente, y con su informe fuí autorizado 
para su publicación, declarándose propiedad mía la obra. 

Puesta en prensa a mis expensas y bajo mi inmediata 
dirección apareció antes de dos meses y puedo lisonjearme de 
haber introducido con ella una importante mejora en el es- 
tado de nuestra Legislación Patria. 


“El Comercio del Plata” N% 3166, dijo, con tal moti- 
vo estas palabras: 


“La copilación metódica de las Leyes y decretos patrios, : 


aumentada con el texto de los tratados celebrados por la Re- 
pública, y con los acuerdos del Superior Tribunal de Justí- 
cia, que Acaba de publicar su autor el Dr. Dn. Adolfo Rodrí- 
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guez, con autorización competente, era una obra necesaria, y 
por lo tanto, de notoria utilidad. 

“Ella evita el ímprobo trabajo de tener que buscar en el 
inmenso fajo de periódicos explicaciones sueltas y expedientes 
especiales, las disposiciones correspondientes a los casos prác- 
ticos que se ofrecen diariamente, y vulgariza, por decirlo así 
el conocimiento de la jurisprudencia nacional, por el hecho 
de presentarla en un libro, que fácilmente puede obtenerse y 
registrarse. 

“La falta de una copilación metódica e inteligente, como 
la del Sr. Rodríguez, no era uno de los pequeños obstáculos 
con que se tenía que luchar para obtener perfecto conocimien- 
to de las disposiciones patrias, tiempo, paciencia y trabajo, so- 
lían ser estériles muchas veces para conseguirlo. 

“El Dr. Rodríguez ha hecho, de cierto, un verdadero ser- 
vicio, a las personas encargadas de negocios y a todos los que 
necesitan conocer la jurisprudencia nacional. 

“Lisonjea en efecto, la aparición de una obra de este gé- 
nero, en la especialidad de las circunstancias que ham pesado 
sobre el país, y con cuyas consecuencias lucha todavía. Ella 
prueba que hay espíritus serios, que a pesar de las tormentas 
pasajeras, de los acíbares de la situación, y de la duda del 
porvenir, tienen fe en sus grandes elementos de desarrollo y 
de progreso público que aún cuando puedan ser marchitados 
por la mano inexperta o por el rigor de los tiempos, produ- 
cen al fin, sus frutos naturales y ventajosos. El Dr. Rodrí- 
guez, ha debido consagrar muchas de las amargas horas pa- 
sadas, al estudio y a la metodización del cuerpo de leyes que 
forman su libro: no es poco haber podido sobreponerse a la 
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influencia de situaciones tan pesadas. y darnos por resultado 
el serio y bien arreglado trabajo de que nos ocupamos. 

“Sean cuales fueren los descuidos irremediables, que ha- 
ya podido sufrir el autor, no es menos cierto que a él se le de- 
be el primer ensayo razonado en la materia; y que su Obra 
va a marcar el principio de una época de trabajos políticos y 
útiles al país. 

“Es la reacción del pensamiento tranquilo. sobre los tu- 
multos y peripecias políticas. 

"Pueda su ejemplo animar a los que como él, ven más 
allá de la actualidad y piensan que las obras útiles son los me- 
jores agentes de la prosperidad pública”. ] 


“El Nacional” N* 893, dijo: 

“Ya se ha repartido a los subscriptores el interesante li- 
bro del Sr. Dr. Dn. Adolfo Rodríguez, el cual merece. sin 
duda, el más cumplido elogio. El Sr. Rodríguez hace un im- 
portante servicio al país, con esa colección útil a todos, de lo 
que hoy ha andado confundido en las colecciones de nuestros 
diarios y los archivos de las oficinas. La forma que el Dr. 
Rodríguez ha dado a su libro. y el método seguido en él. son 
los más aprobiados. La edición es de lo mejor que puede ha- 
cerse entre nosotros y con justicia le cabe a su impresor un 
merecido aplauso. 

“Recomendamos pues a nuestros lectores, el interesante 
trabajo que nos ocupa. El Dr. Rodríguez debe estar plena- 
mente satisfecho de su obra, y no menos que él, todos los 
que con gran gusto y utilidad se harán poseedores de ella”. 

La brevedad de estos apuntes, no me permite copiar 
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otros artículos, y opiniones manifestadas particularmente, que 
no debo ocultar que me han lisonjeado mucho y que com- 
pensan de un modo espléndido el trabajo que consagré a es- 
ta obra. Sea ella uno de los recuerdos que legue a mis hijos. 
No quiero Omitir sin embargo la carta con que dirigí mi obra 
al Presidente de la República, y la contestación de éste es co- 
mo sigue: 


“Exmo. Sr. Don Gabriel Pereira. 


*“Exmo. Sr. 


“Tengo el honor de presentar a V. E. el adjunto ejem- 
plar de la colección de leyes y decretos, para cuya publicación 
tuvo a bien autorizarme el Gobierno, por su decreto de 4 de 
agosto último. 

““El libro de la Ley, en ninguna mano puede estar me- 
jor colocado, que en las del Primer Magistrado de la Repú- 
blica primer guardián de la observancia de sus preceptos, y 
del respeto y obediencia que se le debe. 


“¿Quiera V. E. aceptar con este libro, los sinceros y fer- 
vientes votos que hago, porque a la vez que V. E. con el ele- 
vado puesto a donde le han llevado sus virtudes cívicas, sea 
_el celoso centinela de la observación de las leyes que él con- 
tiene, sean ellas también las que afiancen y consoliden la glo- 
ria de su Gobierno, basada en la felicidad de los pueblos, y en 
la prosperidad de la República, por virtud del imperio de la 
ley. 


“Tengo el honor de Sa. 
A. Rodriguez”. 
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“Sr. Dr. Dn. Adolfo Rodríguez. 
“Muy Sr. mío y apreciado amigo: 

] “Tuve el gusto de haber recibido su estimable del 13 
corriente adjuntándome un ejemplar del importante y curio- 
so libro en que V. ha-tenido la habilidad de reunir las leyes 
y decretos patrios, poniéndolos de la manera más convenien- 
te, a fin de poderlas registrar sin los obstáculos que se tenían 
buscándolas en los periódicos o diarios de diferentes épocas 
Yo le felicito muy de veras haciéndole la justicia que se Po 
rece reconociendo en su obra un gran servicio que ha rendido 
V. a nuestro país. 

“Disponga como guste de su atento servidor: 

Gabriel A. Pereira”. 


- En diciembre del mismo año 56 fuí nombrado segun- 
do suplente del Senador por el Departamento de la Florida. 
e Bo O mismo mes y año me trasladé a Buenos Ai- * 
; mi. amilia, con el objeto de dar un paseo por esa ciu- 

ad. Recibimos en ella particulares demostraciones de amis- 
tad y aprecio. La Prensa me hizo la distinción de saludarme 


en términos muy honorífi 
noríficos. “La Refo ífi ij 
. . : e Ñ 
ra ma Pacífica”, dijo 


Al Sr. Dr. Adolfo 
ballero, y nos felicitamos 
“El ha probado con 
el Sr. Rodríguez, siendo 
Internación de los 


Rodríguez. — Saludamos a este ca- 
de verle entre nosotros. 


Adolfo Rodríguez una deuda de gratitud. que es nuestro de- 
ber reconocer, contribuyendo a que el aprecio público le re- 
compense de lo que hizo por nuestro país en aquella oca- 
sión. 

“El Sr. Rodríguez es una de las esperanzas del suyo. 

“Deseamos que en esta visita contraiga tan vivas sim- 
patías por Buenos Aires, como las que por él tenemos”. 

El “Orden”, dijo: 

“El Sr. Dr. Adolfo Rodríguez. — Hace algunos días 
que se halla en Buenos Aires este caballero que ha venido de 
Montevideo, con su apreciable familia a visitar nuestra ciu- 
dad, durante la clausura de aquellos Tribunales. 

“El señor Rodríguez, tanto en los cargos públicos que 
ha desempeñado en su patria como en su trato particular ha 
demostrado hallarse animado de los mejores sentimientos en 
favor de las cordiales relaciones entre ambos países, 

“Le saludamos, pues, como a uno de los Orientales ¡lus- 
trados, que saben comprender el porvenir que está reservado 
a los dos Pueblos”. 

El 11 de enero siguiente regresamos a Montecideo. 

El 21 del mismo mes se constituyó una Sociedad Anó- 
nima bajo el título de “Sociedad del fuerte y calzada del Mi- 
guelete””, siendo su objeto, la construcción de un puente en el 
paso del Molino, y una calzada en el arenal del Arroyo Seco. 
así como la reparación y conservación del camino que media 
entre ambos puntos. Se nombró uma Comisión Directora de la 
Sociedad y fuí electo presidente de ella. 
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Por Decreto de Gobierno de 21 de marzo de 1857, fuí 
nombrado para integrar una Comisión encargada de exami- 
nar y abrir dictamen sobre el drama titulado “Camila O'Gor- 
man'', su autor Dn. Heraclio Fajardo, cuya comisión desem- 
peñé con mis colegas Dn. Francisco Acuña de Figueroa y 
Dr. Dn. Carlos Santurio. : 

El 30 de julio del mismo año fuí nombrado por el Go- 
bierno, asesor del Tribunal Consular de esta ciudad. 

El 5 de marzo de 1858 fuí nombrado primer Censor 
de la Academia de Jurisprudencia teórico-práctica cuyo cargo 
no acepté. 

Pero llamado después, e instado por el Superior Tribu- 
nal de Justicia. retiré mi excusación, y adherí defiriendo a su 
interposición. Ñ 
, En noviembre de 1859, publiqué la segunda parte de 
' olección de leyes, decretos y demás actos oficiales. formando 
a continuación hasta esa fech Í juli 
pa a, de la que dí a luz en julio 

A principio incipié 
o press pios de mero de 1860 principié la publica- 
> Digesto Nacional”, o sea Diccionario de Legisla- 
ción Patria, formando un volumen de más d 3 gi 
poa E ás de 300 páginas en 

yor. En él se hallan copiladas bajo el mé 
fabético, todas ] ¡ ici podia 
z s las disposiciones emanadas d 1 
poderes del Estado: Legislativo, Ejecuri a 
las disposiciones judiciales, £ ps dí Ang ces 
y las principales prácticas Pp alero tica 
en la República. oro y del comercio adoptadas 


Esta publicación quedó terminada en 


bre del mismo año. el mes de septiem- 
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El 25 de febrero de 1861 fuí nombrado Juez Letrado 
de comercio. Admití este destino cediendo a instancia de una 
parte muy respetable del comercio que veía en mí una garan- 
tía en la solución de las cuestiones sujetas a su jurisdicción. 

Por decreto de 16 de mayo del mismo año, fuí nombra- 
do miembro de una Comisión encargada de todo lo relativo a 
que la República fuese representada en la exposición de 1862, 
en Londres, cuyo cargo acepté. 

El 9 de septiembre siguiente renuncié al cargo de juez le- 
trado de Comercio cuya renuncia me fué admitida el 18 del 
mismo mes. 

El 7 de enero de 1865 fuí nombrado miembro del Su- 
perior Tribunal de Justicia, cuyo cargo también acepté, y el 
3 de abril siguiente fuí nombrado miembro del Consejo Uni- 
wersitario cuyo destino también acepté. 

El 30 del mismo mes fuí nombrado por elección de la 
Sociedad del Club “Libertad” para formar parte de la Comi- 
sión Directiva y el 2 de mayo siguiente esta Comisión me 
nombró su Presidente. > 

Por decreto del 8 del mismo mes y año fuí nombrado 
Comandante del ler. batallón de Guardias Nacionales. cuyo 
cargo acepté en calidad de provisorio cediendo a instancias del 
Gobierno. Desagradables circunstancias que sobrevinieron, me 
obligaron a renunciar este cargo el mes siguiente. 

El Gobierno, cediendo a mis reiteradas instancias me exo- 
neró de un cargo que solo había aceptado, cediendo a con- 
sideraciones personales hacia el jefe del Estado. Brigadier Ge- 
neral Dn. Venancio Flores. que me honró con su confianza. 

El 7 de abril siguiente fuí nombrado miembro del Con- 
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sejo Universitario, cuyo honorífico cargo acepté. Estos nom- 
bramientos tuvieron lugar por virtud del establecimiento del 
Gobierno Provisorio emanada de la reacción política a cuyo 
frente se puso el Gral. Flores, para reivindicar los derechos 
del partido de la defensa, agredidos durante siete años por la 
dominación exclusiva y arbitraria de las tradiciones y el sis- 
ma de Rosas. 

La cruzada iniciada por el General Flores el 19 de abril 
de 1863 y llevada a un término victorioso por medio de una 
constancia a toda prueba, rehabilitó a aquel Jefe en la opi- 
nión del partido que tantas persecuciones y martirios había 
sufrido, y lo colocó por la voluntad pública al frente de él. 
Su Gobierno discrecional y extraordinario, que duró hasta el 
15 de febrero de 1868, en que el país entró en el orden cons- 
titucional, fué excesivamente moderado y liberal y esto con- 
currió a aumentar el prestigio que había adquirido por la 


cruzada libertadora que restableció en sus derechos al partido 
colorado. 


El 14 de febrero del mismo año fuí nombrado Senador 
por el Departamento de Canelones y el 18 “del mismo, presté 
juramento y me incorporé a la Cámara. 


El 6 de marzo fuí reelecto por la Asamblea General. 
miembro del Tribunal de Justicia, en cuyo cargo había ce- 


sado con h terminación del Gobierno Provisorio, el 15 del 
mes anterior. 


El 18 de abril del mismo año me embarqué para Bue- 
nos Aires. encargado de una misión confidencial y reservada. 
cerca del Presidente de la República. 


) 


106— 


Sy 


Habiendo tenido esta misión un éxito completamente $4- 
tisfactorio, regresé el 23 del mismo mes. 

El 15 de mayo siguiente fuí nombrado Vice Presidente 
22 del Instituto de instrucción Pública. 

En principios de julio presenté al Senado, y fué sancio- 
nado por esta Cámara, cl siguiente proyecto de ley: 

Art. 19 — Declárase repuestos en sus grados y honores 
militares, en el ejercicio de sus derechos, a los Jefes y Oficia- 
les del Ejército que fueron dados de baja, por decreto del Go- 
bierno de 19 de febrero último. | 

22 — Para optar al goce de estos derechos es necesario 
acreditar la existencia en el territorio del Estado. 


3% — Comuníquese. 
El decreto referido, había arrebatado derechos e impues- 


to penas, sin juicio previo y prueba de delito y por consi- 
guiente transgredía la Constitución del Estado que los garan- 
te y era un acto de Justicia Nacional, y de moralidad públi- 
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especial cerca de los Gobiernos Argentino y Brasileño para 
arreglar asuntos relativos a la reorganización de la adminis- 
iración del Paraguay, y otros puntos emergentes de la alianza. 
Acepté este importante encargo firmando el 2 de junio si- 
guiente los acuerdos respectivos con los Plenipotenciarios de 
Brasil y República Argentina. j 

El 13 del mismo mes de junio regresé a Montevideo y 
el 14 tomé posesión de la cartera de Relaciones Exteriores. 
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habiendo sido nombrado para el desempeño de este Minis- 
terio por decreto de 28 de mayo anterior. 

Habiendo conservado sin embargo. mi carácter de En- 
viado Extraordinario, y haciéndose necesario mi regreso a 
Buenos Aires para tratar con los aliados del retiro de las fuer- 
zas de operaciones en el Paraguay. fuí enviado de nuevo a 
aquella ciudad el 25 de octubre del mismo año, regresando el 
7 noviembre siguiente, sin haber obtenido aquel resultado, 
por carecer el Representante del Brasil, de autorización espe- 
cial para celebrar el acuerdo de los aliados que era necesario al 
efecto. . 
El 12 del mismo año y mes, celebré con el Plenipoten- 
ciario francés Dn. Martín Mailleper, un tratado de Comer- 
cio y Navegación, entre la República y Francia. 

El 19 del mismo mes me embarqué con destino a la 
Asunción, en el carácter que investía de Ministro Plenipoten- 
ciario para acordar con los aliados el retiro de la División 
Oriental. Toqué en Buenos Aires. de donde continué mi via- 
je el 22, llegando a la Asunción el 28. 

Llenados satisfactoriamente el objeto. me puse en viaje 
de regreso el 5 de diciembre, llegando a Montevideo el 9. 

El 10 de enero de 1870, me embarqué de nuevo parz 
Buenos Aires, con el objeto de presentar al Gobierno Argen- 
tino mi carta de retiro, puesto que estaban llenados los ob- 
jeros de la misión especial de que fuí encargado; y el 12 del 
mismo mes presenté aquella carta al Presidente de la Repú- 
blica Argentina, acompañándola de algunas palabras. que fue- 


ron contestadas por su Excelencia en conceptos benévolos y 
amistosos, 
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El 15 me embarqué de regreso para Montevideo. 

El 18 de febrero siguiente, circunstancias excepcionales 
de familia me obligaron a separarme del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores que desempeñaba, y presenté al Presidente 
de la República la siguiente renuncia que no fué aceptada: 

“Motivos personales que no alteran en lo mínimo mis 
principios políticos, ni mi adhesión amistosa hacia V. E. me 
obligan a declinar el honor de continuar formando parte del 
Gobierno, en momentos en que más que nunca me sería satis- 
factorio y honroso acompañar a V. E. 

Pretextando a V. E. que le prestaré con decidida volun- 
tad mis servicios siempre que ello sea necesario, ruego a V. E. * 
se sirva exonerarme del cargo de Ministro de Relaciones Ex- 
teriores que desempeño, y de que hago formal e irrevocable 
renuncia. 


“Dios guarde a V. E. muchos años: 
Adolfo Rodríguez”. 


El Gobierno por decreto del 30 de mayo siguiente, re- 
solvió no hacer lugar a mi renuncia; y hallándose el país con- 


vulsionado por una invasión del partido blanco, juzgué que . 


era deber de patriotismo, continuar en mi destino. 

El 16 de marzo del mismo año de 1870. me embarqué 
para la Asunción con el objeto de celebrar un ajuste con el 
Gobierno Paraguayo, en unión con los aliados, en virtud de 
la nueva situación creada por la terminación de la guerra. 
Regresé a principio de mayo: y el 7 del mismo mes fuí en- 
viado a Buenos Aires, para proponer la celebración de un 
convenio sobre policía en común de los ríos de la Plata y 
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Uruguay. y concurso recíproco, para perseguir la rebelión en El 6 de marzo de 1873 fuí elegido por unanimidad 
ambos países, Regresé el 8 de junio siguiente, y el 10 me bice y Presidente del Directorio de la Sociedad del Ferrocarril Cen- 
cargo del Ministerio. : tral del Uruguay. 

El 9 de agosto siguiente, por razones de delicadeza per- 


sonal, renuncié irrevocablemente el Ministerio de Relacio- ! s 
nes Exteriores, cuya renuncia me fué aceptada el 11. o : Adolfo Rodríguez 

Fuí encargado de nuevo de la misión que me había sido | 
confiada cerca de los Gobiernos Argentino, Brasileño y Pa- 
raguayo para celebrar con éste el tratado definitivo de paz y 
amistad y el 3 de diciembre me embarqué para Buenos Aires, i 
Concluídos nuestros trabajos preparatorios con los Ministros ; 
argentinos y brasileños y no pudiendo por entonces dirigir- f 
nos al Paraguay, regresé a Montevideo, donde desembarqué ] 
el 7 de mayo de 1871. 

El 9 de octubre siguiente me embarqué para la Asun- 
ción con el objeto indicado. Toqué en Buenos Aires y seguí 
en compañía del Ministro Brasileño, Barón de Cotegipe, el 
día 15, llegando a la Asunción el 26. 

Con anuencia de mis colegas, y con calidad de volver pa- . 
ra firmar el tratado de paz, si llegase a ajustarse, sobre las 
bases convenidas, me embarqué de regreso el 5 de diciembre 
y llegué a Montevideo el 13 a las 6 de la mañana. 

Cesé en el ejercicio de mis funciones el 1 de marzo si- 
guiente de 1872, en virtud de haber concluído el período le- : 
gal de la Presidencia del Gral. Batlle, que me nombró. 

El 1? de junio del mismo año 72, fuí nombrado por 
la Asamblea General, por unanimidad, miembro del Supe- 
rior Tribunal de Justicia. El 17 presté juramento, y tomé po- 
sesión del cargo. 
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FAMILIA PÉREZ 


FRANCISCO PÉREZ: natural de Algarinojo en Gra- 
nada, casó en Montevideo con D. MARÍA JOSEFA RO- 
DRIGUEZ y CAMEJO. 

Hijos: Manuel José ....... nació el 17 de julio de 1745 
María Manuela ....  , el 24 de septiembre 1746 
Feliciana Josefa ....  ». el 19 de julio de 1751 
Francisco José .....  , el 4deoctubre de 1753 
Juan Pedro ........  ,» tl 5demayo de 1756 
Felipa Antonia Josefa ,, el 3 dejunio de 1758 
Pedro Pascual ......  , el 17 de mayo de 1760 
Bartolomé ....... , el 1% de noviembre 1762. 


D. MANUEL JOSÉ PÉREZ: fué un: hombre de bien, 


con su trabajo se labró una posición holgada. Sociable y ale- 
gre se hizo querer y estimar por la sociedad de su época. Des- 
empeñó puestos en el Cabildo y donó al Municipio los te- 
rrenos del Cementerio Central, reservándose para sí solamen- 
te un nicho a la entrada izquierda cuya lápida reza “Don 
Manuel Pérez y Doña María del Carmen Gomar”. 


Formó una familia respetable, sus hijos fueron todos ser- 
vidores de la patria. 
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María Celedonia Méndez de Pérez (Mama 
Quita), esposa de D. León Pérez 


y 
7 
E 

LA 


Se casó con D. María del Carmen Gomar nacida en 
1750, hija de D. Pedro Juan Gomar y de D. María Rosa 
Coria. Uno de los hermanos de D. María del Carmen, D. Ma- 
nuel Raimundo Gomar nacido en 1752 casó en Montevideo 
el 2 de mayo de 1781 con D. María Vicenta Torres y Mitre 
de la familia del General Bartolomé Mitre. 

D. Feliciana Josefa Pérez hermana de D. Manuel, se 
casó con D. José Torgués u Otorgués, de ahí la amistad de 
Don Manuel con Don José Gervasio Artigas. 

Fernando Otorgués, de triste celebridad cuando ejerció 
el comando de la Plaza en 1814 fué hijo de este matrimonio. 

La descendencia de Manuel José Pérez y D. María del 
Carmen Gomar que es la que seguiremos es así; hijos: 

José León Antonio .....w nació el 6 de abril de 1774 
Eulogia Manuela Josefa .. ,, el 11 de marzc de 1779 
Pablo Manuel ......... » “el 25 de enero de 1782 


* Valentina Josefa ...... . . el 3 de noviembre 1784 


Laurencio Justiniano ... , el 7 de septiembre 1787 
Gregorio Ramón ...... im  » tl 12 de marzo de 1791 

LEÓN PÉREZ y GOMAR: casó con María Celedonia 
Méndez Muñoz en 1808. Por Muñoz es la misma familia de - 
todas las ramas que figuran en Montevideo, descendientes de 
Bruno Muñoz alcaide de ler. voto. Por Méndez tanto en 
Montevideo como en la Argentina las ramas son muchas, pues 
los hijos de D. Manuel Méndez fueron veinticinco. 

Don León tuvo una educación esmerada, su padre lo 
envió a la Universidad de Córdoba para recibir estudios. Só- 
lo un retrato de seminarista se ha conservado de él. 
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Le tocó vivir en una época por demás difícil y azarosa, 
La lucha por la independencia contra los españoles, el sitió 
prolongado de la ciudad y las luchas intestinas que se suce- 
den inmediatamente con su cortejo de odios y crueldades, La 
dominación portuguesa después. 

De sus servicios al país poco se sabe, sino es la declara- 
ción que hace el General Rondeau en la foja de servicios de 
su hermano el Coronel Gregorio Ramón, con quien se pre- 
sentó al General Belgrano en 1811. Ñ 

No es difícil imaginarse lo angustiosa que sería la vida 
tanto económica como moralmente. a 

Fué así que en 1818 durante la dominación portuguesa 
se ausenta para una estancia que poseía, con un negro por 
compañía. Pasaron muchos días sin que la familia recibiera 
noticias, después de un tiempo se presefita el negro con a 
cara muy desfigurada. Hace a la familia el siguiente relato: 
Duránte el viaje a la estancia fueron asaltados por una pa- 
trufla portuguesa; su patrón fué muerto, y él horriblemente 
herido quedó tendido en el campo como tal. Cuando pudo 
moverse, fuese arrastrando hasta llegar a un sitio donde lo 
curaron. Un bachazo le había partido la cabeza y parte de 
- la cara. Le cosieron las heridas y en lá cabeza le pusieron un 
mate. Esta noticia fué la úriica que se tuvo de su desapati- 
ción. El negro vivió muchos años. 

Su descendencia: 


Anaclétá .:.:... ñáció en 1810 
Dolores ........ j ”» en 1812 
Catmen ...2....' , én 1814 
Pantaleón 


cier o añ 1817 
¡4 


ANACLETA PÉREZ 
Ximénez, hijo de D. Manu 
Margarita Rodríguez. 
Hijos: Manuel María Cecilio 


Y MÉNDEZ: casó con Manuel 
el Ximénez y Gómez y de D. 


as náció en 1828 
Eduardo Francisco Eustaquio » en 1830 
Adelia Estefanía Juanma ...... ”» en 1833 
José León Gervasio ........ » en 1836 


MANUEL MARIA CECILIO falleció 
Je octubre de 1852. 


Amelia y José León fallecieron de corta edad. 


EDUARDO XIMÉNEZ y PÉREZ: casó con Ro jana 
Correa. 


ahogado el 31 


Hijos: Anacleta, Alberto, Josefa, María E., Eduardo, -. 
Rosa. 


ALBERTO XIMÉNEZ Co 
decoa. 
Hijos: Benjamín, Raúl, María A. 


María A. Ximénez Aldecoa casó con Juan J. Martíriez. 
Hijos: María Gloria. 


JOSEFA XIMÉNEZ CORREA: casó cón Carlos Mu- 


ñoz Anaya. 


RREA: casó con Luisa Al- 


De belleza singular, fué una madre abnegada que siipo 
educar a uria numerosa familia. 


Hijos: Josefa, Carlos, Rafael, Eduárdo, Rojama, Con- 
suelo, Esther, Héctor, José María, María Concepción, Andrés, 
Alfonso, Luís Víctor. 


Carlós Muño Ximénez casó con Inés Silveira. 
Hijos: María de la Paz. 
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Rafael Muñoz Ximénez casó con María Carmen Izqua 
Barbat. 


Hijos: José Gervasio, María Victoria, María Carmen. 


Celeste, María Antonieta, Rafael, Nora. 

José Gervasio Muñoz Izqua casó con Elena Scotti. 

María Carmen Muñoz Izqua casó con Ricardo Venarzas 

Hijos: Ricardo, Rafael. 

Celeste Muñoz Izqua casó con Karl Kurt Bármann. 

Hijos: Karl, Celeste. 

Eduardo Muñoz Ximénez casó con Omelia Basso Palma. 

Hijos: María Esther, Mirta, Eduardo, Carlos. 

María Concepción Muñoz Ximénez casó con Julio J. 
Casal. 

Hijos: Carlos Eusebio, Marynés, Julio, Rafael, María 
Josefina, Selva. 

Marynés Casal Muñoz casó el 7 de agosto de 1941 con 
Eliseo Sánchez Pardiñas. 

Andrés Muñoz Ximénez casó con María T. Anza Zu- 
billaga. 

Hijos: Juan Andrés, María Teresa, Jorge. 

Alfonso Muñoz Ximénez casó con Elena Gutiérrez. 

Hijos: Carlos. Enviudó y casó en segundas nupcias cor 
Brígida Villemuy. 

Hijos: Hilda, Alfonso, Uruguay, Rafael, Jorge. 

Luis Víctor Muñoz Ximénez casó con Herminia Rodrí- 
guez Grolero. 

Hijos: Myriam, Gloria, Teresita, Herminia Rosario. 

MARIA E. XIMÉNEZ CORREA: casó con Eduardo 


Correa. 


116— 


Hijos: León Víctor. 


León Víctor Correa Ximénez casó con Berta Morales. 
Hijo: Gastón. 


DOLORES PÉREZ y MÉNDEZ: casó en 1832 con .Su 
tío el Coronel Gregorio R. Pérez, ver descendencia allí. 


CARMEN PÉREZ y MÉNDEZ: casó con Zavalla, tu- 
vieron dos hijos que fallecieron jóvenes y sus padres los sobre- 
vivieron poco tiempo. 


PANTALEÓN PÉREZ y MÉNDEZ: casó el 3 de junio 
de 1841 con Zelmira Rodríguez y Vázquez. 

Hijos: León nació en 1842 y falleció de fiebre amarilla 
en Buenos Aires en 1871. Zelmira nació en 1843. Celia na- 
ció en 1844. Diego, Josefa, Juan, Sara F., María, Pablo F., 
Pantaleón nació el 3 de agosto de 1861. 


ZELMIRA PÉREZ y RODRÍGUEZ casó con Gregorio 


Pérez Gomar, ver descendencia en Pérez Gomar. 


CELIA PÉREZ y RODRÍGUEZ casó con José Suárez 
Ximénez. 


Hijos: José León, Celia, José C., Emma F., Oscar, Zel- 
mira F., Lola, Elais, Zelmira E. 


José León Suárez y Pérez casó con Lía Damianovich. 
Hijos: José León, Jorge César F., María Lía, Tito Tu- 
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lio, Amílcar, Veturia, Jorgelina, Liberia, Celia Susana, Lu- 
erecia, Judit, Marta. 

José León Suárez Damianovich casó con Angelina Massa. 

Hijo: José León. 

María Lía Suárez Damianoyich casó con el Dr. José Da- 
niel Aráoz médico. 

Hijos: Daniel León, Lía Mercedes, Jorge Santiago, Ale- 
jendro. . 

Amílcar Suárez Damianovich casó con Nerea Reyes Ori- 
be. : 

Hijo: Rafael León. 

Veturia Suárez Damianovich casó con César Greslebin, 
ingeniero. 

Hijos: Valerio León, César J., Hugo. 

Jorgelina Suárez Damianovich casó con el Dr. Enrique 
Víctor Rocca el 11 de febrero de 1942. 


Liberia Suárez Damianovich casó con Arnoldo López: 


Novillo. 
Lucrecia Suárez Damianovich casó con José Oscar Mon- 


tellano el 18 de noviembre de 1939. 
Hijo: José León, nació el 19 de febrero de 1941. 
Marta Suárez Damianovich casó con Guillermo Suffern 
Quirno. 
Hijo: Martín. 


Celia Suárez y Pérez casó con el Dr. Pablo Pérez Gomar. 
abpgado, ver descendencia en Pérez Gomar. 
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José Clemente Suárez y Pérez casó con Elina Vela Ro- 


dríguez. 


Hijos: Jose Santiago, Nerea, Jovino Florencio, Lautaro, 


Caupolicán José F., Segundo, Aarón y Pantaleón (mellizos).. 


José Santiago Suárez Vela casó con María Angélica Mira. 
Hijos: Elina Celia F., Silvia Hilda, José 1guel. 

Nerea Suárez Vela casó con Ernesto Velasco Suárez. 
Hijos: Enrique Angel F., Beatriz Nerea, Ernesto PF. 
Jovino Suárez Vela casó con Carmen Zoccoli. 

Segundo Suárez Vela casó con Herminia Calens. 

Hijo: Susana. 


Ocar Suárez Pérez casó con Luisa Lans. 

Hijos: Oscar, Amanda, Aníbal, Lila. 

Oscar Suárez Lans casó con Rosaura Queirolo. 

Aníbal Suárez Lans casó con María Isabel Tibiletti. 
Lila Suárez Lans casó con Julio Velasco Suárez. 
Hijos: Lila, Julio, Luisa, Juan Carlos. 


Lola Suárez y Pérez casó con Gerardo Palacios Hardy. 
Hijos: Esther, Gerardo, José' María, Lola. Marta. Sil- 


via, Raquel. 


Esther Palacios Hardy casó con Carlos Villalba Díaz. 
Hijos: Carlos Alberro, Jorge Luis. 
José María Palacios Hardy casó con Stella Schaeffer 


Haedo. 


Hijo: Stella. 


Elais Suárez y Pérez casó con Ignacio del Mazo. 
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Hijos: Ignacio, Victor, Marcelo F.. José León F.. Elais, 
Oscar, Alberto F., Juan Carlos, Luis, Celia Carmen, Guiller- 
mo F. 

Ignacio del Mazo Suárez casó con Dora Amadeo. 

Hijo: Ignacio. 

Juan Carlos del Mazo Suárez casó con María Elena 
Arengo. ; 

Hijo: Silvia Elena. 


DIEGO PÉREZ y RODRÍGUEZ: médico, casó con 
Josefina Gómez. 

Hijos: Adela, León. Diego, María Elena (Niní). 

Adela Pérez Gómez casó con Arturo Ferrer. médico. 

Hijos: María Adela, Arturo, Horacio, Elía. 

María Adela Ferrer Pérez casó con Lorenzo Hill Hamil- 
ten, dentista. 


Hija: María Adela. 


Horacio Ferrer Pérez casó con Alicia Ezcurra. 
Hijos: Horacio, Eduardo. 


Elia Ferrer Pérez casó con Alfredo Brito del Pino. 
Hijos: Beatriz F.. Sonia, Magdalena, Ana María. 


León Pérez Gómez casó con Angélica Cardoso. 
Hijo: Diego. 

Diego Pérez Cardoso con María Elena Pintos. 
Hijo: Diego. 
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Diego Pérez Gómez; hijo Adolfo. 

María Elena Pérez Gómez casó con Alberto Pérez Go- 
mar. S. D. 

JUAN PÉREZ y RODRÍGUEZ casó con Emilia Si- 
fuentes, a 

Hijos: Silvestre, Zelmira, Pantaleón, 

Silvestre Pérez Sifuentes, médico, casó con María Ele- 
na Devicensi. S. D. 


MARÍA PÉREZ y RODRÍGUEZ caso con Massoni. 
Hija: María Celedonia. 


PANTALEÓN PÉREZ y RODRÍGUEZ. médico. 
Fué muy querido en la Unión donde falleció en un conato de 
revolución que hubo durante la presidencia del Dr. Julio He- 
rrera y Obes, el 11 de octubre de 1891. 


EULOGIA MANUELA JOSEFA PÉREZ y GOMAR 
casó con un señor español. tuvo una niña y ella falleció al 
poco tiempo. Los abuelos se hicieron cargo de la nieta quien 
tuvo poca salud falleciendo de corta edad. 

PABLO MANUEL PÉREZ y GOMAR. se dedicó a 
la carrera militar, prestó muchos y valiosos servicios a su país, 
llegando al grado de general. 

Se casó con D. Belén Mendoza, no hubo descendencia 
de éste matrimonio. 

El General tuvo dos hijos naturales, Doroteo y Anacle- 
to, Doroteo tuvo una hija, Ciriaca. Anacleto tuvo un hijo, 


Anacleto. 


—121 


Ciriaca Pérez casó con su primo Anacleto Pérez, tuvie- 


ron varios hijos entre ellos el Presbítero Féliz Pérez y Pérez 
quien fué muy querido, de una vida ejemplar y piadosa. Fa- 
lleció el 3 de marzo de 1941 siendo cura de Santa Lucía. 


LORENZO JUSTINIANO PÉREZ y GOMAR: casó 
con Teresa Mercedes Conde el 28 de marzo de 1822. El Co- 
ronel Gregorio Conde era hermano de D. Teresa. 

Tuvieron los siguientes hijos: Luis, Manuel Justiniano, 
Mario, Bernardino, Gregoria, Baldomera. Infs, María Tere- 
sa, Micaela, Eulogia falleció soltera. 


LUIS PÉREZ CONDE casó con Jacinta, Martínez. 
Hijos: Luis Alfredo, Ricardo Enrique. Julio Solano. 
María Berta, Delia Gregoria, Otilia Teresa. 
Ricardo Enrique Pérez Martínez casó con Raquel Bessi. 
Otilia Teresa Pérez Martínez casó con José Albistur. 
Hijos: José Alberto, María Otilia, Jacinto Roberto. 
Otilia Albistur Pérez casó con José Pedro Coelho. 
Hijos: José Pedro. Otilia Susana. 


MANUEL JUSTINIANO PÉREZ CONDE casó con 
Cristina Olave Estrada. 

Hijos: Pedro, Cristina, Teresa, Elvira. Julia, Amelia, 
Lorenzo Justiniano, Eduardo, Adolfo H. 

Enviudó y caso en segundas nupcias con Tomasa San- 
cho Escobar. 

Hijo: Alherto. 
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Dr. Pedro Pérez Olaye casó con Francisca Marexizno: 

Hijos: María Sara, José Pedro. 

Enviudó y casó en segundas nupcias con su prima Na- 
tividad Echeverriarza Pérez viuda de Julio Mullins. 

María Sara Pérez Marexiano casó con Ulises Beisso. 

Hijos: María Sara, Ulises, 


José Pedro Pérez Marexiano casó con Ema Cores Gadea. 
Hij jo: José Pedro. 


a. 


Cristina Pérez Olave falleció soltera. 


Teresa Pérez Olave casó con Ramón Costa Pérez. 
Hijo: Gilberto Costa Pérez Olave casó con María Fynn. 
Hijos: Teresa, Gilberto, Lila, Jorge. 

Teresa Costa Fynn casó con Manuel López Esponda. 


Elvira Pérez Olave falleció soltera. 
Julia Pérez Olave casó con Horacio Márquez Artagavey- 
tía. 
Hija: Julia Márquez Pérez casó con Guillermo Delger 
Burmeister. 
Hijos: Guillermo, Guillermo Luis, Julia Elisa. Enrique. 
Guillermo Delger Márquez casó con Renée Artaveytia 
Usher. 
Hijos: Guillermo José, Rafael. 
Guillermo Luis Delger Márquez casó con Margarita Ru- 
bio Mullier. 
Julia Delger Márquez casó con Esteban Ochoa. médico. 
Hijos: Marta, María Inés, Raquel, Esteban F. 
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Amelia Pérez Olave casó con Manuel Abeleyra, S, D. cia, Miembro honorario del Colegio de la Unión Ibero Ame- 


] a ricana, Miembro del Colegio de Abogados del Perú, Caballero 
LORENZO J. PÉREZ OLAVE: casó con Magdalena de la Gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica de España, 
Gran Oficial de la Orden del Mérito de Chile. 

Hijos: Esther, Eugenio F., Renée, Héctor, Blanca Mar- 
garita, Jorge. 


Esther Lagarmilla Pérez casó con el Dr. Lauro Rodrí- 
guez Posse. 


Marexiano. 
Hijos: Carlos. María Esther Teresa. Manuel, Elena, 
Blanca Margarita, Celia, Sofía, María Julia, Pedro Pablo. 


Carlos Pérez Marexiano casó con Josefa Achard. 
Hijos: Carlos F., Lorenzo, Walter, Alfredo, Héctor, 


Elena. . 2 a ¿ P 
, z Manuel Pérez Marexiano casó con María Iberia de To- 
María Esther Teresa Pérez Marexiano casó con el doctor rres. 


Eugenio J. Lagarmilla, abogado de muy distinguida actuación. = “Hijos: Winemer, Magdalena. 

Desempeñó los siguientes puestos: Vicepresidente de la Co- Elena Pérez Marexiano casó con César Pérez Rada, ver 
misión Financiera de Obras del Puerto, Miembro del Cuer- descendencia en Pérez Rada. 

po de Asistencia Pública, Presidente del Jockey Club, Presi- 
dente de la Federación Rural, Diputado y después Presidente 
de la Cámara de Representantes, Decano de la Facultad de 


Celia Pérez Marexiano casó con Adam Pauly. S. D. 
Sofía Pérez Marexiano casó con Héctor Caffera. S. D. 
María Julia Pérez Marexiano casó con Luis Giordano. 


Derecho. Profesor de Derecho Civil y actualmente Profesor ad Hijo: Antonio Lorenzo. 

honórem y miembro del Consejo de dicha Facultad, Director Pedro Pablo Pérez Marexiano casó con María Mercedes 
del diario “La Mañana”, Abogado del Banco Hipotecario. Padé. 

Ministro de Interior del gobierno del Presidente Campistegui. Hijos: Pablo, Ana. 


Miembro de la Comisión Revisora del Código de Procedi- 
mientos y autor del proyecto del Código de Organización de EDUARDO PÉREZ OLAVE: casó con Amanda Pén- 
los Tribunales, que con leves modificaciones fué convertido dela: Solari. 

en ley, Miembro correspondiente del Instituto de Abogados : 
Brasilero, del mismo de México, del de Derecho Interna- 
cional Argentino y de la Academia Hispano Americana de 
Ciencias y Artes. Miembro asociado a la Sociedad de estudios 
legislativos y de la Sociedad de Legislación comparada de Fran- 


Hijos: Violeta, Eduardo. Jorge, Amanda. 

Enviudó y casó en segundas nupcias con Esther Péndola 
Solari. 

Hijos: Esther, Baris. 

Violeta Pérez Péndola casó con José Luis Risso Antuña. 
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Eduardo Pérez Péndola casó con María Tucon. 
Amanda Pérez Péndola casó con Hipólito Domínguez. 


Adolfo H. Pérez Olave casó con Virginia Marexiano. 

Hijos: María Virginia, Adolfo. 

María Virginia Pérez Marexiano casó con el Dr. Félix 
Polleri. 

Hijos: Beatriz, Félix, Adolfo. 


Alberto Pérez Sáncho Escobar casó con Catalina Ha- 
biaga. 

El Dr. Adolfo H. Pérez Olave tuvo una largá y desco- 
llante actuación pública. Fué senador y diputado, asesor le- 
trado del Banco de la República, profesor y director del diario 
La Mañana. Dejó de existir en el año 1939 a la edad de 65 
años. Su desaparición fué muy lamentada publicándose elo- 
giosos y sentidos artículos en los periódicos. 


MARIO R. PÉREZ CONDE: tuvo una larga vida y 
como casi todos los jóvenes de su época, no pudo substraer- 
se a las luchas políticas. Hizo la Cruzada Libertadora con 
Flores. Sus recuerdos de esa campaña están publicados en un 
libro que se titula “Episodios históricos, Bombardeo y toma 
de Paysandú, Cruzada Libertadora”, por Rómulo F. Ros- 
si. — 1923. 

Está ñarración miuy interesante escrita en estilo sencillo 
y ameno, deja transparentar un alma noble y generosa. Muy 
valiente, muy partidario, pero benévolo con el contrario en 
desgracia sin olvidar que era su hermario. 


126— 


Casó con Mariana Rada Bartios. 
Hijos: Mario, Luis Segundo, Pedro César. 


Mario Pérez Rada casó con Julia Casia. 
Hijos: Mario, César. 

Luis Segundo Pérez Rada casó cor Natividad Costa 
Jaureguy. : j 

Hijos: Ester Mariana, Luis Bernardo, F., Julio. 
Ester Mariana Pérez Costa casó con Carlos Pfeiff. 
Hijos: Beatriz. 


k k ok 
Pedro César Pérez Rada casó con Elena Pérez Mare- 


“- Xxiano. 


Hijos: Carlos María, César. 


! BERNARDINO PÉREZ CONDE: casó con Francisca 
Pelagay. 


Hijos: Ema, Bernardino, Arminda, María Célica, Fran- 
cista, 


Ema Pérez Pelagay casó con Justo Sena. 
Hijos: María Ema, María Bernardina, José Antonio, 
María Célica, Juan Manuel, María Julia. 
María Ema Sena Pérez casó con Ricardo González. 
María Bernardina Sena Pérez casó con Alcides González. 
José Antonio Sena Pérez casó con María Elida Etche- 
<opar. i 
María Célica Sena Pérez casó con Juan Cravi. 
Juan Manuel Sena Pérez casó con Angélica Bebeacua. 


y 
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María Julia Sena Pérez casó con José Guillen. 


— 


é Ó Angel Sena. 
i Pérez Pelagay casó con , 
Ae. Elida, Ricardo F., Aída, Adolfo, Sara» Fran 


cisca. e 
Elida Sena Pérez caso con Fructuoso Rivera 
e. 
Hijos: Fructuoso Angel, Beñabe ida 
Elida Sena Pérez enviudó y caso en , 


¡ dola. A 
a Pérez casó con po Coitiño. 
lly Alba. 
tos: Melva, Martha, Ne ; 
E H. Sena Pérez casó con Maria Etchelar. 


¡jos: Norma, Alicia. 
Pa Sena Pérez casó con Felipe Schmit. 


Ó ía Sobral. 
Francisca Sena Pérez casó con Carlos Mart 


A 


GREGORIA PÉREZ CONDE: casó con Adolfo Eche- 


a cid F., Adolfo, María «e FE., Pru- 
dencio, Natividad, Roberto, Lucia, María O. 
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Ó Grant. 
Adolfo Echeverriarza Pérez casó con Josefa Obes 


Hijos: 
Alberto, María Mercedes, Ruperto. 


é ó ilde Llupe 
Prudencio Echeverriarza Pérez casó con Matilde Pp 


Arraga. e 
Hijos: María Mercedes, , y a 
Natinidad Echeverriarga Pérez caso con Julio Mullins 


Hijos: Bolívar, Julio. 
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Adolfo, Alfredo, María Antonia, José ds 


Natinidad casó en 2das. nupcias con el Dr. Pedro Pé- 
rez Olave. 


Lucía Echeverriarza Pérez casó con Eduardo Olave Iri- 
g2oyen. 


BALDOMERA PÉREZ CONDE: casó con Medardo 
Costa Bueno. 


Hijos: Baldomera, Medardo, Natividad, Ramón, Ber- 
nardo, Lola. Isauro, Jacinto, Pedro. 

Baldomera Costa Pérez casó con el Dr. S, Sayago. 

Hijos: Blanca, Santiago F. 

Blanca Sayago Costa casó con Luis Valdez García. 

Hijos: Blanca, Martha F.. Raquel. María Luisa, Delia. 

Blanca Valdez Sayago, soltera. 


Raquel Valdez Sayago casó con el Coronel Oscar Caza- 
lás, argentino. 


Hijos: María Blanca. 

María Luisa Valdez Sayago casó con Tulio Santiago 
Peirano (médico). 

Delia Ester Valdez Sayago casó con Armando Rosso Pi- 
cot, médico. ] 

Hijo: Dania. 

Baldomera Costa Pérez casó en 2das. nupcias con Flo- 
duardo Ravazza, S. D. 

MEDARDO COSTA PÉREZ casó con Eloísa Meirer. 

Hijos: Medardo, Héctor, Jorge, Enrique. Maruja. 

Medardo Costa Meiret casó con Blanca Clark. 

Hijos: Blanca, Susana. 


Jorge Enrique Costa Meiret casó con Arminda Mobre. 
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ij í 1, Edith. 

Hijos: Joaquín, Emma, Ethel, Edi 

Maca Costa Meiret casó con José Pedro del Bono- 
Hijos: José Pedro, Julio César. 


¡€_-- 


RAMON COSTA PÉREZ casó con Teresa Pérez OlaY*- 
Hijo: Gilberto. . ! 
Gilberto Costa Pérez Olave casó con María Fynn. 
i ila, Jorge. 
tos: Teresa, Gilberto, Lila, , 
e Costa Fynn casó con Manuel López pa 
Ramón Costa Pérez casó en 2das. nupcias con Elisa Y'e- 
rez. . 
ijos: Lola, Ramon, Estela. , 
q Costa Pérez casó con Ricardo Valdez García. 
ijo: Ramón. 
[a Valdez Costa casó con Nelly Pereira Vallebona. 
ijos: Jorge y Una nena. j a j 
con Costa Pérez y Pérez caso con Ercilia Piccaro 
¡, S. D. e 
E Estela Costa Pérez casó con Hipólito Alvarez, de a 
* Ramón Costa Pérez casó en 3ras. nupcias con ¿Ang 
Rava, S. D. 


BERNARDO COSTA PÉREZ: casó con Juana Jau- 
reguy. | 

Hijos: Gualberto, Natividad, Víctor, María Mercedes. 

Gualberto Costa Jaureguy casó con Blanca Colombo. 


Hijos: Blanca F., Perla, Gladys F., Olga, Ethel, Gual- 
berto. 
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Natividad Costa Jaureguy casó con Luis Segundo Pérez 
Rada. Ver descendencia allí. 


Víctor Costa Jaureguy (soltero). 
María Mercedes Costa Jaureguy casó con Nicol 


ás J. 
Urta. 


Hijos: Luis Bernardo. 


LOLA COSTA PÉREZ: casó con Estanislao González 
Hijos: Lola. 
Lola González Costa casó con Plácido F. Costa. 
Hijos: María Cecilia, María Dolores, Renée, María Mer-' 
cedes, Ricardo. 


María Cecilia Costa González casó con Juan José Chiossi, 
Hijos: Estela. E 


ISAURO COSTA PÉREZ: casó con Inocencia Con- - 
treras. á 
Hijos: Miguel, Waldemar, Isauro. 
Miguel Costa Contreras casó con Rosa Gurri. 
Hijos: Isauro, Inocencia, Eugenia, Pilar. 
Waldemar Costa Contreras casó con María Echart. 
Hijos: Gutemberg, Mereida, Walkiria. 
Isauro Costa Contreras, Presbítero Salesiano. 
Isauro Costa Pérez casó en 2das. nupcias con Elvira Ro- 
dríguez. 
Hijos: Elvira F., Venancio F., Carlos María, Bernardo. 
Jacinto Costa Pérez casó con Emilia Villarubi. 


- Hijos: Blanca, Herminia, Julio F., Héctor F., Armando, 
Eloísa Elena, Jacinto. 


Blanca Costa Villarubi casó con Ch. González. S. D. 
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Herminia Costa Villarubi casó con Ramón Diz. 

Hijos: Celia, Ramón, Herminia, Ignacio. 

Armando Costa Villarubi casó con Elvira Villarubi. 
Hijos: Armando, Elvira. 

Eloísa Elena Costa Villarubi casó con Julio Ceriani. 
Hijos: Julio, Emilia, Ñ 

Jacinto Costa Villarubi casó con Cándida Cabezas. 
Hijo: Jacinto. j 

Pedro Costa Pérez casó con Rosa Bordoni. 

Hijos: Emma. Baldomera, Luis, María Angélica, Raquel, 


Román, Pedro F., Rosa, Medardo, María Dolores. 


Luis Costa Bordoni casó con Luisa Bielli. 

Hijos: Pilar, Luis, Jorge. e 

“Raquel Costa Bordoni casó con Mario Savíni. 

Hijos: Mario Juan, Raúl Pedro. 

Román Costa Bordoni casó con Lira Curró. 

Hijos: Román, Daniel, Hugo. 

Rosa Costa Bordoni casó con Máximo Saiz. S. D. 
Medardo Costa Bordoni casó con Olga Aksenova. Ss. D. 
María Dolores Costa Bordoni casó con Julio César Ghiol- 


di. S. D. 


INÉS PÉREZ CONDE casó con Rafael Méndez. 
Hijos: Rufino, Ana, María, Rafael. 

Rufino Méndez Pérez casó con Sofía Ferro. 
Hijos Juan Carlos. 

Rafael Méndez Pérez casó con Carlota Almanza. 
Hijos: Sofía, Rafael, Juan Carlos. 
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Cuentan las crónicas que a las tertulias de Don Lorenzo 
Justiniano Pérez donde se reunía lo más granado de la so- 
ciedad de la época, concurrían todos los viajeros de distinción 
y así fué que llegaron un día dos gallardos jóvenes de una 
muy antigua familia de Breslau, Roberto y Germán Fein. 

Las costumbres sencillas, la distinción y belleza de las 
niñas, la negrita ofrendando mate a los invitados, cautivaron 
a los apuestos jóvenes y los dos se casaron con las bijas de 
Don Lorenzo. 

MICAELA PÉREZ CONDE casó con Germán Fein. 

Hijos: Elena, Carlos, Matilde. 

Elena Fein Pérez casó con Eduardo Guimaraes: 

Hijos: Eduardo, Elena, Herman, Paulína. 

Carlos Fein Pérez casó con Adelina Lerena. 

Hijos: Carlos, Jorge. 

Matilde falleció soltera. * 


MARIA TERESA PÉREZ CONDE casó con Roberto 
Fein. 

Hijos: Albertina, Eduardo, Otto F.. María Teresa F., 
Berta F. 

Albertina Fein Pérez casó con Estanislao Durán y Ri- 
vera. 

" Eduardo Fein Pérez casó con María Pastoriza. 

Hijos: Carlos, Luis Roberto F., María Teresa, Federico, 
Delia. , 

Carlos Fein Pastoriza, casó con María Angélica Escuder 
Núñez. 
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Hijos: Lía, Elena, Carlos, Germán. Todos estos niños 
fallecieron de corta edad. 

María Teresa Fein Pastoriza, distinguida escritora y po?- 
tisa. 


GREGORIO RAMÓN PÉREZ: hijo de Manuel Pérez 
y María del Carmen Gomar, nació el 12 de marzo de 1791, 
falleció el 5 de diciembre de 1844, casó con Dolores Pérez y 
Méndez el 10 de enero de 1830. 

Hijos: Gregorio, Manuel. 

GREGORIO PÉREZ GOMAR casó con Zelmira Pérez 
y Rodríguez. 

Hijos: Gregorio F., Cándido F., Pantaleón, Pablo, Zel- 
mira, Lola, Alberto, Carlos, Catita, Sofía F., Clementina F.. 
y dos María del Carmen fallecieron. 

Pantaleón Pérez Gomar casó con María Lafone. S. D. 
Fué cónsul en La Plata, Secretario del Presidente Cuestas y Se- 
cretario de la Legación del Uruguay en Buenos Aires. 


Pablo Pérez Gomar estudió y se graduó de abogado en 
Buenos Aires, fué secretario de la legación del Uruguay en 
Buenos Aires y encargado de negocios. se casó con Celia Suá- 
rez y Pérez. 

Hijos: Héctor F., Celia, Zelmira, Gregorio F., Pablo F. 


Zelmira Pérez Gomar casó con José Luis Giménez abo- 
gado argentino, bijo de D. Emilio Giménez y de D. Elen2 
de Elizalde. 

Hijo: José Luis. 
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José Luis Giménez Pérez Gomar, secretario de la Lega- 
ción argentina en Montevideo, casó con Lola Medina Vidal 
(uruguaya) ésta falleció después de dos años. S. D. José Luis 
trasladado de secretario a la Legación Argentina en La Paz 
contrajo nuevas nupcias con Nora Palza Veintemillas de esa 
sociedad. 

Hijos: Rosario Zelmira, José Luis. 


Lola Pérez Gomar, soltera. : 
Alberto Pérez Gomar, médico establecido en Santa Lu- 
cía, casó con María Elena Pérez Gómez. S. D. 


Carlos Pérez Gomar casó con Mercedes Sosa, 

Hijos: Carlos, Mercedes y José Luis (mellizos). 

Catalina Pérez Gomar casó con Eugenio García. S. D. 

Sofía y Clementina fallecieron chicas de difteria. 

Las dos María del Carmen fallecieron de meses. 

MANUEL PÉREZ GOMAR: Nació el 26 de septiem- 
bre de 1840 en Montevideo, se casó con Mercedes Buero en 
1362. Fué secretario del Presidente Bernardo Berro. Se graduó 
de escribano en 1867. Pasó a Buenos Aires y allí trabajó con 
el Dr. Salas y fué también secretario de Juzgado en la Cá- 
mara Cicil. Regresó a Montevideo en la Presidencia de Ellauri. 
Falleció en Buenos Aires en junio de 1880. 

Hijos: Tomasa, Manuel, José León F., Celina, María 
Elena, Gregorio. 


Tomasa Pérez Gomar Buero casó con Conrado H. Mór- 
(ola. 
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Hijos: Conrado Pablo, María Tere -s01- 
fo, María Esther. Ara, Rat! 
María Teresa Mórtola casó con Raúl Negro, S. D, 
Armando Mórtola casó con Esther Paulina Negro. S. D. 

Rodolfo Mórtola casó con Delia Vegliengone. 
Hijos: Delia María, Raquel Tomasa. 


Manuel Pérez Gomar Buero, nació en 1871 en B. Aíres. 
falleció en Montevideo el 2 de julio de 1926. Casó con María 
Magdalena Cordero Estevez, uruguaya. : 

Hijos: María Mercedes, Manuel, Saúl, Renée, Horacio F.. 
Julio César. Noé. Ismael. Iván, Gilberto, Juan Roberto, Selva 
F., Nelly, Nelson. 


María Mercedes Pérez Gomar Cordero casó con Venan- 
cio López Labandera. 
Hijos: María Inés. Roberto Raúl. 


Roberto Venancio López Labandera casó con Ada Alba 
Piana Bosco. 


Manuel Pérez Gomar Cordero casó con María Carolima 
Howard Fiiller. 
Hijos: María Carolina F.. Renée, Miriam. 


Saúl Pérez Gomar Cordero casó con Carolina Saravia. 
Hijo: Saúl Jorge. 
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Julio César Pérez Gomar Cordero casó con Plácida Suá- 
ze2 Blixen. 
Hijos: Magdalena, Susana F., Julio Mario F, 


Noé Pérez Gomar Cordero casó con Sara Mackinon. 

Hijos: Juan Manuel, Sara Selva. 

Renée Pérez Gomar Cordero casó con Víctor Basabe Cas- 
:e)lanos. F. S. D. 

Ismael Pérez Gomar Cordero casó con Julieta Madalena. 


Hija: Marta.” ” 
Iván Pérez Gomar Cordero casó con Susana Capurro 
Echegaray. 


Nelly Pérez Gomar Cordero casó con Julián Telechea. 
Hijo: Daniel. 


Celina Pérez Gomar Buero casó con Pedro Suárez Pé- 
sez. m 
Hijos: Mercedes Carmen, Celia Margarita, Sara Celina, 


Sulma F., Pedro. 


María Elena Pérez Gomar Buero casó con Elbio Mót- 
tola. 

Hijos: Rita, Elbio, Enrique, Rubén Carlos, 

Elbio Mórtola casó con Sara Pérez Alegre. 

Hijo: Elbio Carlos. 

Rubén Carlos Mórtola casó con Elida Tombotti. 


Gregorio Pérez Gomar Buero casó con Herminia Derosi. 
S. D, 
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FOJA DE SERVICIOS* 


BRIGADIER GENERAL PABLO PÉREZ 


No se conoce la actuación que pudo haber tenido con » 


anterioridad a la guerra de la Independencia. 


La primera constancia de su actuación corresponde al 12 
de junio de 1825, en que firma en Arroyo “Alférez” una Re- 
lación del donativo que han dado los Partidos (Aiguá, Banda 
del Poniente y Banda del Naciente). Doc. 110, 


En mensaje del General Lavalleja al instalarse el Gobietr- 
no Provisorio el 14 de junio de 1825, lo cita con la jerarquía 
de Teniente Coronel, manifestando que manda una Diwisión 
en observación sobre el Cebollatí. 

Analizando la documentación de la época se consta ta su 
actuación, siempre en la Zona Este de la República (Maldo- 
nado y Rocha), hasta octubre de 1825 en que revista al xman- 
do del piquete que se halla de guarnición en San José. 


El 1% de diciembre de 1825, toma el mando de la Divi- 


sión San José, por orden de S. E. (Lista de Revista). -. 


La documentación incompleta no permite seguirle hasta 
enero de 1829, en que aparece como Coronel, Jefe del Depar- 


1383— 


Gral. Pablo Pérez. 
N. 25-11-1782, Y 30-XI-1830. 


so 


te. 


HA ade ed 


A 


tamento de Maldonado hasta la Revista de febrero de 1830, 
inclusive, 

Con fecha 15 de febrero pasa al P. M. P. donde con- 
tinúa en revista en el mes de julio (última lista existente). 
Desde agosto revista en la lista de Agregados al Estado Mayor 
General, hasta el mes de julio de 1835 en que es baja por 
reformado, 

El 1% de enero de 1831, se considera con sueldo íntegro 
“por ser destinado a servicio activo'”” y sin constatar cual es 
el destino; no obstante, por comunicación del 17 de febrero de 
1832, se conoce que estaba al mando de la frontera de Santa 
Teresa. Por comunicación de noviembre 12 de 1832, fechada 
en Maldonado hace saber que hoy ha “entregado la Divi- 
sión de este Departamento que estaba a su cargo”. 

Por nota firmada por José Machado en Montevideo, no- 
viembre 16 de 1832, acusa recibo a un Oficio del Sr. Coman- 
dante General de Armas, en el que entre otras cosas, dice: 
“Disponiendo también que el señor Coronel don Pablo Pérez, 
vuelva a ocupar su destino de Jefe de la Frontera de Santa Te- 
resa”. 

El 31 de julio de 1835, según el Art. 3% de la Orden Ge- 
neral, queda reformado y deja de pertenecer al Ejército. 

¡Reaparece en las listas de Revista del “Ejército de Opera- 
ciones'” con la jerarquía de Brigadier General, en los meses de 


- Marzo, mayo, junio y julio de 1839 (únicas listas existentes 


del año). 


En la Orden General del 1% de diciembre de 1839, se di- 
ce: “Art. 1% — Servicio. .. Habiendo fallecido el día anterior. 
“el Sr. Brigadier General don Pablo Pérez, el Superior Go- 
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* bierno ha dispuesto se hagan los honores loables que cor ees- 
* ponden a su clase, 

“Art. 29 — Los Cuerpos de Ja Guarnición con sus Jefes 
“a la cabeza se presentarán a las tres de la tarde, tendidos en 
* línea de batalla, desde la puerta de la casa mortuoria, en el 
** orden siguiente: El Batallón de Milicia Activa, tomando la 


“se pondrá a las órdenes del señor Coronel don Bartolomé 
** Quinteros, quien está encargado de las ceremonias señaladas 
** para este acto. 

“Art. 8% — El señor General don Nicolás Vedia. queda 
“* nombrado Jefe de la Brigada Fúnebre y encargado también 
Ciertos dde Vetaiatós dh da Llleñd, ae: e a “* de los honores que corresponde hacerse, concluidos los cuales 


de _2 . . 
ss pe mandará retirarse la Infantería a sus re ¡ j i- 
* Compañía dc.la Unión al costado izquierdo de la Infa ma te- A la Inf ntería a sus respectivos destinos, si 
“de ed» bn fons de ellas de dina de guiendo de escolta al carro fúnebre, la caballería hasta el 


“e . 
3 cementerio. 
“uno a otro cuerpo. sera de ocho pasos. 


A 0 DER “Art. 99 — Los señores Jefes tomarán el ataúd en la 
“Art, 39 — No pudiendo facilitarse que la guarnición TE . ' 
_ casa á ey 
“se presente de centro azul, irá de blanco toda ella. A la colocarán en el carro, alternando así y 
“Art. 49 — No existiendo tren volante que llene em la si no fuesen bastantes los SS. Jefes, los Oficiales, subalternos 
* ceremonia lo que es de ordenanza, la batería del mercado de más graduación. Lo que se hace saber a la guarnición. 
.s ” 
“ disparará tres cañonazos a las doce en punto y uno cada E Ea ; e 
** media hora de las siguientes hasta que el Cuerpo entre era el ga Ley N: 233, de fecha 6 de julio de 1842. se concede 
Cementerio. en cuyo momento disparará quince tiros. por gracia especial a doña Rosalía Mendoza de Pérez, la mi- 
“Art. 5% — En todas las partes en que se acostumbra a tad del sueldo que disfrutaba el citado Brigadier General. 
* enarbolar el Pabellón Nacional, se hará en el momento mn is- . Montevideo, abril 26 de 1939. 
mo en que se tiren los tres cañonazos poniéndolo a media El J. 8? Secc. del E. M. G. E. 
“* asta y permaneciendo así basta que se haga el último cario- Mayor Aníbal Núñez. 


* nazo de los 15 tiros que habla el artículo anterior. 


“Art. 6% — Todos los Jefes y Oficiales francos de la 


se ee 2 ] 

guarnición concurrirán a la casa mortuoria a las tres y wwxe- ; O , , 

A , : singular ceremonia fúnebre en el Cabildo de Montevideo. Ha- 
“día de la tarde de riguroso uniforme y con el centro pre- 8 


venido, bía fallecido el Comandante de División D. Blas Basualdo 


) ; ! jefe muy querido de Artigas. éste envió una nota al Cabildo 
.“ 0 FA 
Art. 7 El Batallón de Voluntarios de la Libertad dando todos los detalles de la ceremonia. 


Después del funeral celebrado con gran pompa en la 
Catedral se dirigen al Cabildo los Cabildantes D. Pablo Pérez. 


En mayo de 1815 se celebró por orden de Artigas una 


* dará una guardia de doce hombres al mando de un Oficial, 
* que presentándose a las 2 de la mañana en la casa mortu o ria 


140— : 
ds —141 


y 
SS 
YY TEO E OOOOkáfMPA A A A A 
1 ia ¿OO - 


Pascual Blanco, Luis de la Rosa, Juan de León, Felipe Cardo- 
so, Ramón de la Piedra, Juan María Pérez y Francisco Plá 
y otras personas. En el centro de la sala albajada com pobre- 
za franciscana se colocó una mesa, sobre la mesa uma gran 
palma simbólica y presentando una única copa de licor, el 
Alcalde de Primer Voto D. Pablo Pérez, lo virtió emocionado 
en la palma pronunciando sentidas palabras, como si qui- 
siesen al esparcirlo, verter lágrimas de sentimiento y dolor por 
la pérdida del guerrero de la Independencia honrando así su 
mérito y su virtud. El Comandante Blas Basualdo era ex Go- 
bernador de Corrientes. 


Isidoro De María. 
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Teresa Mercedes Conde, esposa de D. Lorenzo 
Justiniano Pérez. 


Lorenzo Justiniano Pérez. 
NX. 7-1IX-1787. 
Copia de una miniatura hecha en París. 


a” 


PUESTOS PUBLICOS CON QUE FUE HONRADO 
A DON LORENZO JUSTINIANO PÉREZ 


Enero 15 de 1810 .... Miembro del Cabildo. 
Regidor Juez de Policía. 
Capitán de Fusileros de la milicia 
activa de la Provincia Oriental. 
En diputación por el Cabildo, cerca 
del Rey de Portugal y Brasil. 
Abril 28 de 1821 ...... Fué condecorado con la Cruz del 
Hábito de Cristo. 
á E Setiembre 7 de 1823 ., Fué uno de los cuatro electores nom- 
: . ; brados por el Cabildo. 
eo Julio 1? de 1826 .... Fué nombrado Director del Banco 
" : de la Provincia Oriental, por el Pre- 
ñ i sidente y Directores de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 
Año 1828 .....:w:.:w:.. Diputado por Montevideo (para la 
ze Constituyente). 


po 


Noviembre 23 de 1814. 


é » a Agosto 7 de 1819 ..... 


Enero 20 de 1834 ... Senador por el departamento de San 
José. i 


Marzo 13 de 1834 ... Miembro de la Comisión para amor- 
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tizar la Deuda Flotante y dar Ba- 


lance. 
ente del Senado, 


Octubre 26 de 1841 .. Primer Vicepresid 
Fué nombrado miembro de la Asam- 
de los del Con- 


blea de Notables; uno 


Año 1846 .......“ 
: sejo del Estado. 
Fué nombrado Ministro de Hacien- 


Diciembre 29 de 1846. 
( da. 


.. sc. .- 


Cnel. Gregorio R. Pérez. 


No 1emrazor. y SXIT1SIA. 
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FOJA DE SERVICIOS DEL CORONEL GREGORIO 
R. PÉREZ. Archivo del Estado Mayor del Ejército. 
Montevideo. — (Legajo 9 del año 1830) 


1% — Pedro Lenguas, coronel de la República certifica: 
Que el coronel graduado Gregorio Pérez desembarcó en el Bu- 
ceo y se incorporó a la División Oriental el 10 de mayo de 
1325 en clase de Sargento Mayor. Cuando la formación del 
ejército en Santa Lucía. desempeñó las funciones de Jefe del 
Detall. Al principio, el 2 de julio de 1825 fué promovido a 
Teniente Comandante del Regimiento de Húsares Orientales 
con el que se halló en la batalla de Sarandí. Al reunirse al 
ejército nacional pasó a Comandante 2% del Estado Mayor. 
Hizo la campaña del Brasil en el año 1327. Se encontró en 
Ituzaingó y retirándose del ejército por enfermo, continuó 
sus servicios en la línea de Montevideo, hasta la paz de 1828. 
Por ser verdad la firmo en Montevideo a 6 de octubre de 1330. 
Pedro Lenguas. (Fué éste más tarde Ministro de la Guerra y 
General del Uruguay). 

22 — Pablo Zufriateguit, Coronel de la República, no- 
tifica que el Coronel Gregorio Pérez, fué uno de los varios ofi- 

x ciales que pasaron a esta Banda desde Bs. Aires para dar li- 


-— bertad al suelo en mayo de 1825. Que a la creación del Re- 
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res en la Florida Se le dió el mando en ca- 


ió andí se ha- 
lidad de Teniente Coronel; que en la == Eo 
llaba a la cabeza de su Regimiento rajonce ab a 
recha. Es cuanto puedo infiel Mor, enel UD 
bre de 1830. Pablo Zufriategui. (Este Tue 


ta y Tres Patriotas). 

39 — Del General Rondeau. E 
General y Jefe del Estado Mayor certl pe 
ronel Don Gregorio Pérez en el ago 5 0% 
presentó con sus hermanos D. Leon E a 
de Mercedes, al General D. Manuel Belg A e la Sua 
la Expedición al Paraguay. Como A CTA 
Gubernativa le dió el empleo de Ayudante 0 pl ne! 
lios de Msidonado. Be allá ee él Der 09 0 
A la retirada del sitio fué colocado de np ani 
“D nes de la Patria”. Pasó después a la Cap! pos 
pi defensa de las costas que amenazaban las poi e 
miel El citado Escuadrón fué el primero ye Je y 
ués a la Banda Oriental a formar el ejército que e 
e Salto Chico a las órdenes del General D. con e ón 
seguida marchó con su regimiento al asedio de es 
el año 1812. Se halló en la batalla del Cerri 


to librada el ese 
.. r de 
de diciembre del mismo año; permaneció todo el período 
asedio desempeñando las 


funciones de Ayudante de aio 
Tomada la Plaza pasó a Buenos Aires y constame a 
separación del ejército por no tomar parte qa me a 
que desgraciadamente se encendió en este pais. En 


dió a Capitán de Caballería de Línea con agregación al Pig 
po de Húsares. Fué nombrado Sargento Mayor de Milicias 


gimiento de Húsa 


“José Rondeau, Brigadier 
Que conocí al Co- 
en cuyo año Se 
blo en la Capilla 
que regresaba de 
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Canelones. Los acontecimientos de 1820 lo obligaron a re- 
tirarse del servicio y regresó al país por cuya razón no fué 
agraciado por la reforma como lo fueron los de su época. Fir- 


mo el presente el 22 de abril de 1835 en Montevideo. José 
Rondeau. 


4% — Otro del General Lenguas. Certifico: Que el año 
1812 el Coronel D. Gregorio Pérez correspondía al Regimien- 
to de “Dragones de la Patria”, siendo alférez de la Vanguar- 
dia que entró en el pueblo de San José y se halló en la acción 
del Cerrito el 31 de diciembre del mismo año, permaneciendo 
en el sitio de la Plaza los 22 meses que duró, desempeñando 
la comisión de Ayudante de Campo del General Nicolás de 
Vedia. En 1814 obtuvo el empleo de Sargento Mayor en 
Canelones. Se halló en la acción de India Muerta dada contra 
los portugueses haciendo una campaña de dos años a órdenes 
del General Fructuoso Rivera y desempeñando funciones de 
Jefe del Detall del Ejército, que empezó a formarse en la In- 
vernada y a principios de julio del mismo año obtuvo el em- 
pleo de Teniente Coronel del ejército de Húsares Orientales, 
creado y disciplinado por dicho Coronel Pérez y mandado 
por él mismo en la batalla de Sarandí, el cual habiendo sido 

extinguido se le nombró nuevamente Jefe del Detall hasta la 
incorporación con el ejército nacional, que obtuvo el empleo 
de Coronel Comandante de Escuadrón en el Regimiento nú- 
mero 8 que se halló en el Arroyo Grande durante la organi- 
zación del Ejército. Finalmente hizo la campaña del Brasil 


* habiendo sido retirado de una grave enfermedad. Estuvo en 


la batalla de Ituaingó siendo Ayudante de Campo“del Gene- 
ral Carlos de Alvear y continuó su servicio en distintos desti- 
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nos hasta la fecha. Montevideo. 20 de abril de 1835. Pedro 
Lenguas. 


Estos documentos han sido gentilmente enviados por el 
señor Plácido Abad, quien personalmente los ha copiado de 
los originales en el archivo de Montevideo. 


SERVICIOS DEL COMANDANTE DON GREGORIO 
PEREZ (Archivo General de la Nación) 
Según “Tomas de Razón”: 
Teniente Graduado. 25 de agosto de 1814. 
Capitán Caballería de Línea. Licencia y absoluta sepa- 
ración del servicio. 24 de abril de 1820. 


"Situación de revista: 
1818, octubre. Capitán agregado al Regro. Húsares de la 


Unión. Plana Mayor. (Tomado de una asignación). 
1826. octubre a diciembre. Comandante del 2% E. en 
Comisión Regto. N% 8 de Caballería. P. Campto. en el Arro- 


yo Grande. 

- 1827. enero, íd. íd. C. P. de Enfo. Nota “El Tent. Co- 
ronel Do. Ands. Seguí. el Comandante D. Gregorio Pérez... 
obtuvieron despachos del Exmo.' Sr. Presidente de la Repú- 
blica”. j 
Febrero. íd. íd. íd. id: C. P. Enfo. Marzo Nota “El Co- 
mandante del 2% Escuadrón D. Gregorio Pérez fué dado de 
baja por orden de S. E. el Sr. Gl. en Ge. con fecha 4 del 


A. 


Dolores Pérez de Pérez con su hijo Gregorio 


presente. 
Archivo General de la Nación. Buenos Aires. agosto 3 e id 
de 1927. : Pérez Gomar cuando se recibió de abogado en 
1858. 4 


(Fdo.) A. S. Mallié. 
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5 CORONEL GREGORIO RAMÓN PÉREZ: Nació en 
$ Montevideo el 12 de marzo de 1791. hijo de Don Manuel 
AS +0sé Pérez y de Doña María del Carmen Gomar. Se casó el 
pS 10 de enero de 1830 con su sobrina Doña Dolores Pérez y 
te Méndez. Tuvieron dos hijos: Gregorio y Manuel. 

5 De carácter enérgico tuvo una actuación destacada como 
E militar. luchó en la batalla de las Piedras y obtuvo los cor- 
Ye Jones de Ituzaingó. Sirvió siempre la causa de la libertad y 
E no quiso tomar parte en guerras civiles, así renuncia a su pues- 
ES 5 tc en el ejército después de la batalla del Cerrito. y en 1843. 
e : 21 empezar el sitio. se ausenta a Buenos Aires ya enfermo y 
8 faMeceé alli. ; 

p Transcribo la carta del Sr. Sánchez. su amigo. quien 
E 

o A 


comunicó su deceso y fué esa la última noticia que de él se 
tuvo. La guerra cada vez más intensa contra la tiranía de Ro- 
sas y el.sitio de Montevideo que se prolongó hasta 1852 no 
dió lugar a ninguna averiguación. 


El original de esta carta lo conserva su nieta Dolores Pé- 
rez Gomar. 


> 


El Coronel cra amigo de Oribe pero no era partidario 
del sitio de Montevideo con tropas argentinas. Pasó a Buenos 
Aires y de allí escribió a su mujer una carta en la que le decía 
que eran tales los excesos que cometían los federales que esa 
carta le llegaría regada con sus lágrimas. ” 


— 
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Sra. Doña María Méndez de Pérez. , 


Buenos Aires, 14 de diciembre de 1844. 


Mui señora mía: El día 20 de noviembre próximo pasado 
se presentó en mi casa mi amigo Don Gregorio Pérez condu- 
cido por un carruaje, su estado exánime me hizo conocer la 
necesidad de ocurrir con socorros prontos para mejorar su sa- 
lud, que se hallaba muy debilitada por más de dos meses de 
una penosa enfermedad, efectivamente se le suministraron in- 
mediatamente cuantos fueron necesarios y con la exigencia 
que requería su situación. El día 4 del corriente me pidió 
que llamase a su maestro el Venerable Prebístero Don D. Vic- 
torio Achega, diciéndome que quería recibir los consuelos de la 
Religión porque conocía su próximo fin: lo recibió inmedia- 
tamente de este Prebístero y al siguiente día a las 5 de la 
mañana me suplicó nuevamente que quería se llamase a su 
consolador y recibir el Viático, lo cual se verificó cumplida- 
mente. 

Hechas estas diligencias me encargó que escribiese a su 
esposa participándole el resultado infalible que esperaba. y le 
hiciera saber que antes, que de él era su intención autorizarla 
para que vendiese la Casa grande y se redujese a una chica: 
que aunque esto no había podido verificarse por haberlo pri- 
vado su enfermedad, lo disponía así como también en mejo- 
rarla después de sus días en la parte que le permitían las je- 
yes. No pudiendo obtener en aquel momento un Escribano 
para que autorizase esta disposición llamé los testigos nece- 

sarios para que lo oyesen y puedan declararlo cuando lo gis- 
ponga la Sra. Doña Dolores. Concluyó esta diligencia reco. 
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mendándome que cuando falleciese cortase dos rulos de su 
pelo y lo remitiese a sus dos hijitos, único presente que podía 
hacerles en su situación actual. Siguió mi amigo con la mis- 
ma tranquilidad que había manifestado durante su enferme- 
dad y en la misma expiró el día 5 a las 12 del día. El 6 fué 
conducido con la decencia correspondiente a su carácter al 
Cementerio del Norte y depositado en la sepultura 4* del nú- 
mero 55 de la 5% que compré a nombre de la Sra. Doña Do- 
lores Pérez para que esta señora pueda disponer cuando guste 
de sus restos. Con esta carta remito a usted los dos rulos de 
que hago referencia y la fe de muerto que también me encar- 
gó la mandase a su esposa, con el objeto que establecido el 
Gobierno legal pueda solicitar la recompensa de sus servicios 
para que reciba ese auxilio aunque corto para ella y sus dos 
hijitos. Concluyo esta carta suplicando a usted tenga la bon- 
dad de hacer trasmitir tan fatal noticia a mi Sra. Doña Do- 
lores y disponer de la buena voluntad de su más atento set- 


vidor. Q. B. S. M. 
Valerio Sánchez. 


P. D. — Debo recomendar a usted, al Sr. Muliau de 
nación francés, por el afecto. y cariño con que acompañó a mi 
amigo durante la enfermedad hasta el lugar de descanso. 


Esta sepultura fué buscada con empeño por sus hijos pe- 
ro no fué hallada. 


Doña Dolores Pérez quedó viuda joven y bonita pues con- 
taba 32 años y aún cuando tuvo proposiciones matrimonia- 


= 
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les no quiso aceptarlas, vistió siempre de negro y se dedicó a 
Ja educación de sus hijos, 

Luchó de todas maneras en tiempos difíciles, le oí de- 
cir que cosía zapatos. En medio de esas pobrezas pudo dar 
carrera a sus dos hijos, Gregorio se recibió de abogado y Ma- 
nuel de escribano. Ella vivió siempre con su hijo mayor, tu- 
vo adoración por los nietos. % 

Fué una suegra modelo. muy compañera de la nuera que 
correspondía a su cariño y que la cuidó basta sus últimos 
días. ; 

No se conservaba retrato del Coronel y cuando se trasla- 
daron a Buenos Aires. su hijo Gregorio. mandó hacer uno 
con un pintor. tomando como base su cabeza hasta que Doña 
Dolores dijo hallarlo parecido. Este retrato lo conserva hoy su 
nieto: el Dr. Alberto Pérez Gomar en Santa Lucía. . 

El Coronel se firmó siempre Gregorio Pérez y su hijo 

Gregorio fué el que usó el apellido de su abuela, por haber 


un homónimo en su época. 
Desde entonces sus descendientes siguen usando el ape- 


Jlido Pérez Gomar. 
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Gral. Pantaleón Pérez con su esposa Zelmira León Pérez. N. 1842. + 1871, con su h 
Rodríguez Vázquez. 


ermana 
Celia Pérez. > - 
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PANTALEÓN PÉREZ y MÉNDEZ: Nació en el año 
1817. su padre León Pérez, su madre María Celedonia Mén- 
dez. 

Se casó el 3 de junio de 1841 con Zelmira Rodríguez y 
V 2zquez. 

Desde joven abrazó la carrera de Jas armas. siendo es- 
tudioso e instruido. poseía el francés y lo hablaba con fluidez, 
estudió también el inglés. Se casó antes del sitio de Monte- 
video con la sobrina de D. Santiago Vázquez, Ministro de 
Relaciones Exteriores del gobierno de D. Joaquín Suárez. La 
boda se festejó con una reunión muy lucida en casa de D. 
Santiago en la calle Rincón e Ituzaingó, que recién ha sido 
demolida. D. Santiago que era muy generoso regaló a su so- 
brina espléndidas alhajas y un traje de novia que encargó a 
Madrid. de terciopelo azul bordado en colores con mantilla 
blanca. 

Este traje se conserva en la familia y parece nuevo. Cuen- 
tan las crónicas que el novio estaba arrogante con su traje de 
capitán. Los Pérez fuecon todos muy buenos mozos. altos y 
elegantes. 

El joven oficial hizo diversos actos de arrojo durante el * 
sitio de Montevideo y en una emboscada consiguió salvar su 
hatallón pero él cayó prisionero de las fuerzas de Oribe. Dos 
años estuvo con grillos en la cárcel. esto le produjo una en- 
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fermedad en una pierna, la que se agravó a medida que pasa- 
ron los años. Su mujer lo visitaba en la cárcel y en una de 
sus ausencias le robaron las alhajas que le regalaron en la 
boda. 
El conservó buen recuerdo de Oribe y después de la gue- 
rra fué de filiación blanca. Más tarde desempeñó el cargo de 
Ministro de Guerra en la Presidencia de Berro y también fué 
, jefe político de Canelones. : 
En el año 1853 durante la presidencia de Giró hubo un 
io'', Formaron en la pa- 


motín militar llamado “18 de Jul a 
rada a más de las tropas de línea un batallón de la Unión y 


la Guardia Nacional, éste último al mando del Coronel Pan- 
taleón Pérez constaba de 300 plazas y lo componía lo más 
selecto de la juventud. de Montevideo. Tanto en este cuerpo 
como en el de la Unión militaban en sus filas muchos partida- 


rios de Orjbe. 

Después del Te Déum, penetrando por la calle Sarandí 
las tropas de línea con el coronel Palleja a su frente, tra- 
báronse en pelea con los que estaban formados en la plaza. 
La Guardia Nacional huyó perseguida por las fuerzas de Pa- 
lleja. Unos cuantos muertos y heridos, contándose entre- los 
primeros varios jóvenes distinguidos, fué el resultado de aque! 
estéril derramamiento de sangre. 

Of criticar esta acción, como de falta de valor del Coro- 
nel Pérez, sin embargo hubiera sido criminal sostener una lu-. 
cha sin objeto en esos momentos y sus consecuencias hubieran 
sino funestas. : 

Más tarde fué jefe político de Canelones. 
Por el año 1875 se retiró a vivir con su familia en una 


154— E 


su abuela Zelmira Rodríguez de Pérez 
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quinta por el camino de Carrasco unas 20 cuadras de la Unión. 
En aquellos tiempos era un destierro, hoy esas tierras han to- 
mado gran valor. 

Criaron a sus hijos con el respeto que se usaba enton- 
ces, éstos mo se acostaban sin pedir la bendición a sus padres 
y besarles la mano. 

: Festejaron mucho el aniversario de su casamiento. El 3 
de junio se reunían en la quinta todos los hijos y nietos. el 
abuelo vestía su uniforme de general y un negro asistente to- 
caba el tambor al llegar las visitas. En el comedor se coloca- 


ban dos mesas, una para los grandes y otra para los chicos. 


Falleció en el año 1891 de 74 años de edad. 
La señora le sobrevivió dos años, falleciendo en Monte- 
video, al poco tiempo de la muerte de su hijo menor Pantaleón. 
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GREGORIO PÉREZ GOMAR: Nació en Montevideo 
el 20 de marzo de 1834 y falleció el 11 de octubre de 1885. 
Hijo del Coronel-Gregorio R. Pérez y de Doña Dolores 


Pérez y Méndez. 

Su infancia fué dura como se explica al hablar de sus 
padres. Esas dificultades moldearon su carácter y lo vemos ac- 
tuar siempre en línea recta sin vacilaciones, como escritor, co- 
mo diplomático, como magistrado, como profesor y periodis- 
ta. Pero quizá lo que más llama la atención en él es su recia 
formación cristiana: De sus libros “Idea dé la perfección bu- 
mana” y “Derecho natural”, publicamos algunas partes que 
son de palpitante actualidad. En ellas preconiza la Democra- 
cia Cristiana como el ideal de los pueblos libres. 

Transcribo una biografía que se publicó cuando su cen- 
tenario en 1934. : 

En:su juventud se inició en el periodismo. 

Son innumerables los artículos del Dr. Pérez Gomar 
que andan “esparcidos en los periódicos de una y otra orilla 
del Plata. Colaboró en 1851 en “La Mariposa” con José Már- 
mol, José María Cantilo, etc. En 1854 en “Eco de la Ju- 
ventud Oriental” que tuvo por redactores al Dr. Fermín Fe- 
rreira (b.), Ildefonso D. García Lagos, Carlos A. Fajardo, 
Juan J. Barbosa, Ramón de Santiago y Reraclio C. Fajardo, 
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en uno de cuyos números aparece una traducción hecha con- 
juntamente con García Lagos de la “Filosofía Popular”, por 
Víctor Cousin. En 1865 en la “Revista Literaria” con Julio 
Herrera y Obes, Gonzalo Ramírez, José María Castellanos, 
José Pedro Varela, Alejandro Magariños Cervantes, Pastor.L. 
Obligado, Dermidio Demaría, Vicente Fidel López, José Cán- 
dido Bustamante, etc. En 1855 redactó “La Libertad”, que 
defendió tendencias científicas y liberales, abogando por la 
abolición del caudillaje y del absolutismo de los tiempos. Tam- 
bién colaboró en “El Siglo” y en “La Bandera Radical” que 
tuvo por director a Don Carlos María Ramírez. De un ar- 
tículo de este “último, aparecido en el referido periódico, to- 
mamos el párrafo siguiente: ““Elbio Fernández y Gregorio Pé- 
rez Gomar los dos caracteres más virtuosos de la nueva gene- 
ración marcando estela luminosa que no se borrará jamás”. 
Escribió además en la “Revista de Legislación y Jurispruden- 
cia'' de Buenos Aires que dirigían los Dres. José María Mo- 
reno, Antonio Malaver y Juan José Montes de Oca, con ar- 
tículos sobre temas de Derecho Internacional, Público, Priva- 
do y Civil. Poco más de 20 años contaba cuando empezó la 
publicación de sus obras que no obstante se leen todavía con 
provecho. Publicó un “Tratado de Derecho Natural” y un li- 
bro titulado “Idea de la perfección humana” obras que pueden 
considerarse como admirables ensayos de filosofía social sobre 
psicología individual y colectiva. Refiriéndose a la última, 
Don Carlos Roxlo en su obra “Historia Crítina de la Lite- 
ratura Uruguaya” expresa que las labores de índole filosófi- 
ca en el país se inician con Pérez Gomar para culminar con 
Carlos Vaz Ferreira, haciendo notar que en aquella edad de 
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tempestades internas y externas. era más que milagro encon- 
trar un espíritu que se aislase y reconcentrara para buscar la 
fórmula del porvenir. : 
En 1857 se graduó de abogado y en 1863 comenzó a 
Derecho de Gentes'* donde tuvo por dis- 
Ramírez. Alfredo Vázquez Acevedo, 
María Castellanos. José Sienra 
arlos A. Lerena. Mar- 
que fueron más tarde 


dictar la cátedra de ** 
cípulos a José Pedro 
Eduardo Brito del Pino. José 
Carranza. Joaquín Requena García. Cc 
tín Berinduague. Román García. etc.. 
hombres eminentes en la política. en las letras, en el foro. En 


1864 publicó un “Curso Elemental de Derecho de Gentes” 
sirvió de texto universitario du- 
“Manual”, de Andrés 
*Dere- 


en dos volúmenes. obra que 
rante muchos años y que. después del 
Bello. representa uno de los estudios más serios sobre 
cho Internacional Público” realizados hasta entonces en este 
Continente, porque se dá una aplicación positiva a reglas ju- 
rídicas adaptándolas a las necesidades de las naciones ame- 
ricanas. 

Alejandro Magariños Cervantes y Agustín de Vedia. 
publicaron artículos elogiosos sobre esta Obra. 

Es también motivo de halago de que Bonfils. célebre in- 
ternacionalista. en boga siempre sus textos de Derecho Inretr- 
nacional y obras en su uso dentro de nuestra Universidad. 
lo menciona al elegirlo entre autores de la materia dentro de' 
la enorme bibliografía de sus obras. Es tanto más grato cuan- 
to que es el único autor uruguayo que merece tal honor. 

Durante la Presidencia de Berro fué designado Juez de 
Comercio, y Fiscal de lo Civil en la del General Lorenzo Bat- 
lle. Emigrado a la República Argentina, abrió estudio de 
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abogado con gran éxito en Buenos Aires. El Gobierno le 
encargó en 1870 las cátedras de Derecho Penal y Comercial 
y sus discípulos publicaron en 1872 una parte de sus confe- 
rencias con el título de “Lecciones de Derecho Mercantil" las 
tomó taquigráficamente Carlos J. Williams y las editó por 
suscripción (1). Alberto Palomeque, ambos del curso de Pe. 
rez Gomar. Fueron también sus discípulos Roque Sáenz Peña 
Antonio Bermejo, Heredia, Bunge, Prancisco y Ezequiel Ra- 
mos Mejía, Agustín Urdinarrain. Angel Floro Costa, Benito 
Villanueva, Monseñor Terrero, Máximo Paz, Ernesto Pelle- 
grini, Gelly, Bustillo, Liliedal, Carballido, Laurencena, Cu- 
llen y muchos otros que recuerdan la revolución intelectual 
que produjeron estas conferencias. 


A mediados de 1872 interrumpió su cátedra, llamado 
por el Gobierno de Gomensoro. Las relaciones con Europa se 
hallaban interrumpidas y el 21 de julio fué nombrado E.E. y 
Ministro Plenipotenciario ante los gobiernos de Francia. In- 
glaterra, Italia y Alemania. Numerosos y en extremo delica- 
dos eran los asuntos que estaban pendientes. Ante el Gobier- 
no de Italia se le confió la misión de arreglar una reclama- 
ción por valor de más de 10 millones de pesos oro en que se 
estimaban los supuestos perjuicios sufridos por los italianos 
durante la Guerra Grande. El Dr. Pérez Gomar probó que la 
reclamación era improcedente ni aún aceptando las prácticas 
abusivas de los Gobiernos europeos que han exigido indem- 


(1) El Dr. Alberto Palomeque escribió una biografía de Pérez 
Gomar, cuando su centenario, que la publicó la “Revista 
Nacional” del Ministério de Instrucción Pública de Monte- 

E) 


video. 
ES e 
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nizaciones por los perjuicios sufridos por sus sota duran- 
te las guerras civiles. porque la lucha que las motiv se tenía 
los caracteres y debía tener las consecuencias jurídicas e pa 
guerra internacional. En el curso de esas conferencias con los 
miembros del Gobierno Italiano triunfó la tesis sostenida por 
el Ministro Pérez Gomar, rebajándose la O pe- 
dida a la suma de 1.200.000 pesos oro que, compara la E 
la cantidad solicitada es un verdadero triunfo ano 
nanciero y diplomático. Todo esto lo prueba el propio e 
nistro de R. E. del Reino de Iralia, Viconti seca 4 
en nota que transcribimos dice: “Roma, 6 de abril : ss 
Sr. Ministro: He recibido la nota que habéis hecho el h sa 
de dirigirme anunciándome que terminada 2 geral 
Italia, regresaréis a Montevideo. Agradeciéndoos los PEA 
lisonjeros con que os habéis expresado en esta po a 
me regocijo en comunicaros que S. M. el Rey os q 
Altezas Reales los Príncipes del Piamonte recibirán em a 
mo los informes que decís sobre las circunstancias que sl a 
impedido presentarles personalmente vuestros qn + 
el momento que váis a dejar la Italia, cumplo un deber, . 
Ministro, en manifestaros cuánto el Gobierno del a e 
apreciado las calidades distinguidas, de las que habéis pos 
pruebas en el curso de las negociaciones que os trajeson a 
país. El Gobierno de la R. O. del Uruguay se había asegu- 
rado de antemano la feliz y pronta solución de un negocio cu- 
ya naturaleza delicada ofrecía numerosas dificultades y que 
por muchos años había preocupado a nuestros dos Gobiernos 
confiando esta misión a una persona de vuestro mérito. El tac- 
to perfecto con que constantemente habéis dirigido vuestra 
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Como se vé por lo transcripto, el más completo éxito 
acompañó a esta misión, la cual tuvo que ser interrumpida en 
virtud de haber sido nombrado el Dr. Pérez Gomar Ministro 
de R. E. en el Gobierno de Ellauri, Á su llegada al país el di- 
plomático uruguayo presentó al Gobierno Una memoria deta- 


“Ministerio de R. E. — Montevideo, junio 9 de 1873. 
Contéstese al Dr. Pérez Gomar que el Gobierno se ha impues- 
to con satisfacción de los esfuerzos, celo e inteligencia desple- 
.gados por él en la defensa de los intereses nacionales compro- 
metidos en los diferentes asuntos que constituían su misión, 
que en ese concepto y de acuerdo con las instrucciones respec- 
tivas aprueba su conducta, mandando elevar a la consideración 
del Cuerpo Legislativo la Convención por él celebrada, que, 
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1 icarán opot- 
con los antecedentes qUe le son relativos se publicarán op 


ei Ellauri. — Saturnino Alvarez”. 

Tan pronto como hubo llegado de regreso 7 pr > 
Uruguay volvió a considerar necesarios Sus dl ON 
nándolo a tal efecto como su agente conft le e 
Gobierno inglés a efecto de contratar un e 0 si 

De regreso nuevamente Se hizo cargo e pra 
R. E. para la que fuera designado e 2 
reido cierto tiempo, necesidades imperiosas en e art 
Gobierno, lo llevaron a desempeñar con a Sonora 
rra y Marina. En 1875 el motín militar pro ri do ed 
conel Latorre dió por tierra con el Gobierno e a y 2 
dose obligado el Dr. Pérez Gomar , emigrar ana papá 
Argentina. Posteriormente y en A 2% pa 

j a con su familia pasando ab 
edil un pequeño libro cabral el 
refurando las conclusiones del sabio bistoriógrafo rasi ri 
demostrando que el célebre navegante jamas pudo Pra ae 
parte meridional del Brasil. El mismo año él Go e + 
Vidal lo nombró E.E. y Ministro Plenipotenciario A po 
Argentina. Tuvo entonces ocasión de vincularse con a - al 
sonalidades políticas y lirerarias, el Gral. Mitre, Dn. pra ñ 
do Irigoyen. N. Avellaneda, General Roca, Carlos Guido Sp E 
no, Torcuato de Alvear, etc. En 1882 la Asamblea lo nom 
bró Ministro del Superior Tribunal cargo que no acepto» En 
1884 el Gobierno de Santos lo trasladó en igual carácter ante 
el Gobierno alemán y allí se dió tiempo para publicar un li- 
bro sobre el Uruguay el que fué traducido al alemán. En el 
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desempeño de este cargo su precaria salud lo obligó a regresar 
a su patria. A su llegada el Gobierno le ofreció licencia para 
atender su quebrantada salud, pero él acostumbrado a su al- 
tivez cludadana, al cumplimiento estricto de sus obligaciones 
y 1 Mo escatimar ningún sacrificio por su país, pidió y ob- 
tuvo un cambio de su alto cargo: ser designado Fiscal de lo 
Civil el 12 de agosto de 1885, puesto que desempeñó hasta 
pocos días antes de fallecer. Su deceso se produjo el 11 de 
octubre del mismo año. Con este motivo el Poder Ejecutivo 
envió a la Cámara el mensaje del cual sacamos la parte dis- 
positiva que dice así: “Los servicios inestimables prestados 
al país por el ciudadano, cuya sensible pérdida lamentamos, 
en los altos y delicados puestos públicos que ha desempeñado 
así como las relevantes dotes que poseía como funcionario ín- 
tegro, son las razones que impulsan al Poder Ejecutivo para 
solicitar de V. H. una pensión anual a favor de la viuda e hi- 
jos de aquel notable ciudadano. Dada la notoriedad e impor- 
tancia de los servicios prestados por el Dr. Pérez Gomar, el 
Poder Ejecutivo cree innecesario extenderse en mayores consi- 
deraciones para demostrar la justicia que lo asiste en este ca- 
so, limitándose en consecuencia a solicitar de V. H. la sanción 
del adjunto proyecto de ley cuyo asunto queda incluído en las 
sesiones extraordinarias. 
“Con tal motivo saluda a V. H. con toda considera- 
ción y respeto: Ñ 
Máximo Santos — J. L. Cuestas”. 
La Comisión respectiva del Senado en su informe ma- 
nifestaba entre otras cosas lo siguiente: “La patria acaba de 
perder a uno de sus hijos más ilustrados. el austero e integro 
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ciudadano Dr. Gregorio Pérez Gomar. Con tal motivo el Po- 
der Ejecutivo se ha dirigido con un mensaje a la H. Asam- 
blea General solicitando una pensión para la viuda e hijos de 
aquel notable ciudadano, como justa recompensa de los im- 
portantes servicios que como escritor y funcionario público ha 
prestado al país”, 

La Cámara de Diputados como homenaje a sus mereci- 
mientos resolvió suspender su sesión y en el acto del sepelio 
de sus restos hicieron uso de la palabra distinguidos oradores. 
Por el P. E. habló el Ministro de I. Pública Don J. L. Cues- 
tas y los diputados señores Julio Roustan, Vicente Garzón y 
Dr. José Román Mendoza, cuyo discurso transcribimos: 
“Señores: Antes que los despojos mortales del Dr. Gregorio 
Pérez Gomar desaparezcan en esta tumba recién abierta, voy 
a permitirme decir dos palabras «como última despedida at 
ciudadano, al compañero y al amigo. 

El bombre de quien nos separamos en este instante, pue- 
de figurar en la categoría de los muertos ilustres del país y su 
nombre quedará ligado perpetuamente a la historia del movi- 
miento intelectual de la República. 

Periodista, escritor, diplomático, magistrado, su vida es 
un ejemplo de esa universalidad de conocimientos y aptitudes 
que caracteriza al sudamericano siendo de notarse que en to- 
da esa vasta escala de aptitudes intelectuales el Dr. Pérez Go- 
mar dejó grabada la huella luminosa de su talento. Perio- 
dista: fué paladín de la libertad y de las instituciones de lx 
República, escritor dejó obras de derecho, donde los hombres 
de mi generación hemos aprendido a dilucidar las cuestiones 
jurídicas, sometiéndolas al rigorismo de la justicia y el deber: 
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ra. A ¡ ió 
| Una ilustración y claridad de criter; 


caballeresco amigo, que la tierra de 


. .. 
q 
esta patria ue tanto habéis amado, Os sea leve en vuestro des 


Pila E pe Giménez, abogado, caballero argentino 
Mods EA re un hijo, José Luis Giménez Pérez 
Me SO en la cartera diplomática desempeñando ac- 
S puesto de Secretario en la Legación Argentina en 

araguay. Catita se casó con Eugenio García, estanciero. Pan. 
talcón fué cónsul uruguayo en La Plata y secretario del Pre- 
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sidente Cuestas. Pablo se graduó de abogado en Buenos Aires 
y fué secretario de la Legación uruguaya en esta ciudad. Al- 
berto se recibió de médico y se estableció en Santa Lucía don- 
de se ha captado las simpatías de la población por la manera 
honesta y generosa con que ejerce su profesión. 
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IDEA -DE LA PERFECCION HUMANA 
Tratado de las aspiraciones individuales, sociales y políticas 


Dedicado a los Pueblos 
por 
GREGORIO PÉREZ GOMAR 
Montevideo, 1864 


LA DEMOCRACIA 


El Estado se nos preesnta hoy. y se nos presenta por to- 
das partes. como una necesidad que no está satisfecha. el pue- 
bla como el litigante en deimanda siempre de un derecho des- 
conocido y el Gobierno como un mal más o menos tolerado, 
pero siempre como un mal. 

Hay una razón poderosa para sentirse mal en el Esta- 
do, para agitarse y para buscar febrilmente la incógnita di- 
ficil que reconoce en ese problema cuya dificultad le abru- 
ma y desespera; más aún tiene motivos para extraviarse por- 
que ninguna gran verdad se conquista sin que cueste muchos 
extravíos y desfallecimientos, por eso también la verdad es la 


avreola del triunfo más completo. 
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Hay una lógica de bierro, que nada puede vencer y es 
aquella deducción autorizada que del mal presente se Va nece- 
sariamente al bien futuro; el mal es una premisa que contiene 
el bien. 


Esa es la razón irresistible que explica el malestar que 
producen los sistemas políticos, todos reconocen que no son 
el bien y todos aspiran producirlo. 


Esa tendencia por la cual el monarquista. el aristócrata 
y el republicano luchan, se dividen se matan y ofrecen un es- 
pectáculo a veces ridículo y casi siempre terrible. es Ja aspira- 
ción al bien; si nos convenciéramos de esto, en cuánto dismi- 
nuiría el odio de-los partidos, cuánta indulgencia habría pa- 
ra los extravios políticos; por eso el hombre superior a las pa- 
siones contempla con igual tristeza a los bandos opuestos: y 
tiene lágrimas para las víctimas de unos y de otros. 


Esos partidos que se inmolan recíprocamente son los gas- 
tadores del camino por donde han de pasar tranquilas las ge- 
neraciones futuras. 


Pero toca a los hombres que piensan con calma abreviar 
un trabajo cruel y adelantar ideas que se recojan cuanto 2ñ- 
tes. 


Si el bien es único y la verdad es única, todas las mani- 
festaciones de la verdad y del bien deben ser iguales. a lo me- 
nos en lo esencial, lo que sea justo en un pueblo será justo 
en todos, lo que sea armonía, será armonía en todas partes, 
el Estado será en todas partes la síntesis del bien y de la ver- 
dad política. 
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Pero ¡ 
a para la unidad de resultados, que debe existir, si son 
Vi S y justos, se necesita la unidad de medios, el dere 
: o marca sino un i ' 
solo camino recto; ingú 
e ' ; O; y a ningún resulta- 
puede irse de esa clase, sino por el derecho. 


Ha igaci 
es ay pues una fuente de obligaciones que alcanza al Es- 
ado, y éste tiene un génesis único. 


s z A 
Que Dios nos aparte de toda inspiración que no sea hu- 


manitari i 
taria, de toda perspectiva que no sea propia de la natura- 


o El individuo aparece en primera línea exigiendo la jus- 
ticia que armoniza todos sus deseos y que únicamente puede 
rxogguslizario sobre su destino, la familia sigue demandando 
una garantía para la propiedad, una facilidad para el traba- 
Jo, una esperanza para el pervenir; el padre pide una mora- 
lidad que le tranquilice sobre la suerte de sus hijos y la madre 
una paz que le garanta el cariño y el apoyo de aquéllos y és- 
tos. nuevos horizontes para una nueva vida; la sociedad de- 
manda una regla para sus costumbres y un grandioso espec- 
táculo para sus emociones y el pueblo por último exige una 


libertad y un progreso que lo levanten sobre sus necesidades 
presentes y futuras. 


A este clamor acompaña un reproche que parece conmo- 
vet y entreabrir las tumbas de las generaciones pasadas y un 
ruído misterioso que parece anunciar el tropel de las genera- 
ciones futuras. y no es sino el fallo inexorable de la historia 
que cae sobre la esterilidad del presente y los angustiosos ex- 
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tremecimientos del presente que agoniza empujado por el por- 
venir que se adivina. 

Vida y actividad para todos, he aquí el primer secreto 
del contento general; el día en que cada uno tenga demarcada 
la parte que le pertenece en la obra, ese día empezarán a ar- 
monizarse las aspiraciones humanas. 

Tenemos pues como rasgos prominentes del sistema a 
que aspiran todos. la vida, la actividad común y la libertad 
que la reparta en las justas proporciones de la naturaleza de 
<ada agente. 

El vínculo pues entre el Gobierno y el pueblo, entre el 
pueblo y la sociedad. entre la sociedad y la familia, entre la 
familia y el individuo es la libertad. Es por la libertad sola- 
mente que el pueblo dá al Gobierno lo que le falta y que el 
Gobierno dá al pueblo lo que necesita; suponed lo contrario 
que el pueblo dé al Gobierno todo, hasta su existencia y ce- 
conoceréis que aquél monopoliza toda la libertad. 

Dios ha tenido un designio al crear a] hombre y este de- 
signio no puede ser otro que su perfección — no es a mosotros 
1 quienes toca decir hasta aquí! 

Atribuirse el derecho de decir no podemos realizar tal o 
cual aspiración justa. es querer penetrar en el arcano de los 
tiempos futuros y medir la obra de Dios con el cálculo hu- 
mano. Decir ¡alto! a la humanidad cuando buye angustiosa 
de la opresión y de la mentira, decir que ahogue esos deseos 
de orden y justicia, cuando muestra las heridas ensangrenta- 
das aun del desorden y de la injusticia. es la iniquidad más 
solidaria de la iniquidad de los verdugos que la hacen gemir. 

No. si la democracia es el sistema más perfecto, si ella 


, 
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tenerla! Es ej Porvenir! 


t d > 


Producido. 
Por más 
ella es necesaria y basta 


que no habrá un 


- 


¡Qué engaño creer que un trono sería el remedio de nues- 
tros males, como piensan algunos! 

Establecer un trono en América es prolongar la revolu- 
ción, es embravecer más el mar borrascoso de las aspiraciones. 

Si con nuestras luchas y desórdenes solo tenemos que es- 
perar la palabra organizadora y la acción sistemada, con un 
trono tendríamos que demoler lo que las grandes potencias 
tendrán que demoler un día; retrocederíamos y el mundo per- 
dería uno de sus más caracterizados progresos hacia las ver- 

- dades políticas. 

Aquí hay una gran vitalidad mal dirigida y torpemen- 
te aplicada. pero en el fondo hay un móvil santo de libertad. 

Ante ese espectáculo crítico que está ofreciendo el mundo 
entero, no faltan menguados que retroceden con espanto, que 
demandan un despotismo enérgico para curar el mal que ven 
delante. Pero tras esa corteza débil del mal, está el progreso 
de la democracia, ella avanza; no hay sino que profundizar 
un poco y pedir a la razón la explicación de una crísis que no 
puede ser accidental, que no puede ser estéril. ¿Por qué moti- 
vo las tormentas del cielo y los sacudimientos de la tierra, 


tienen un objeto, y no lo han de tener los grandes cataclis- 


mos de la humanidad? 

Indudablemente millones de hombres, que coinciden en 
la misma aspiración no pueden engañarse, máxime, cuando 
los que se separan de esa aspiración, empiezan a temerla y a 
creer que puede en breve, tener una grandiosa realización. 

La aspiración democrática eleva el espíritu a un ideal 
absoluto, exige que el bombre dedicado al servicio público, 
tenga el suficiente valor de sacrificar su salud y su vida a la 
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perfección del ramo que le está confiado, Si las democra- 

cias son difíciles de contentar, sus servidores tienen el me- 

dio de hacerlo cumpliendo extrictamente sus deberes, 
¡Hermoso sistema aquel que solo exige justicia y virtud! 


vicio públi a 1 
cio Público, Ella será Ingrata pero es la fuente de las más u- 
ras emociones. j 


DE LA FUERZA PUBLICA 


dis en fuerza es Pues necesaria para garantir al individuo 
ontra el individuo fuerte, y al Estado tranquilo con- 

tra las pretensiones de los Estados que se creen más fuertes 

' Ante la verdadera política la vida de un hombre sale 
más que la realización pronta de veinte ideas que bien 
den ser veinte errores. dd 
pi ei vivo vale más que todas las concepciones 
sierto Porque las que hoy seducen más, mañana aparecen 
peral pr Ed hombre vivo, tranquilo y respetado es una 
; a se desconoce. No hay nada que merezca la 
.Muerte de un hombre. Ñ 
Si la materia sobre la cual trabajan y deben trabajar los 
Políticos es el hombre, en toda Política lo esencial es la conser- 
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vación de este ser, lo accesorio es la política. : 
El hombre es siempre con todos sus errores encima, la 
obra de Dios. la política no es, con todas sus verdades en 
1 ino la obra del hombre. 
perspectiva, sino del E 
¿Y se cree justo sacrificar la obra de Dios a la del hom 
bre? 


CONFERENCIAS SOBRE EL, 


DERECHO NATURAL 


% 
Como 


- Introducción al Curso de Derecho de Gentes 


— 


Montevideo, 1864 


Reconociendo que la humanidad tiene un designio y fi- 
nes importantes que cónseguir, resulta que siempre hay entre 
estos fines y ella un espacio que recorrer; esta marcha puede 
ser de extravío, si la dirección no se fija con certeza O puede 
retardarse lamentablemente si se separa de algunos de los pun- 
tos que están en esa misma dirección. 

En este caso es indudable que la única marcha acertada 

es la que vaya ocupando sucesivamente estos puntos que for- 

] man la línea recta. Bien pues, esta línea trazada para la con- 
secuencia de la marcha, esta rectitud de itinerario es el derecho; 

los puntos que están en la misma dirección y forman la recta, 
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son las leyes. Luego, separada la marcha de uno de esos pun- 
tos, sufre ya una desviación, la recta deja de serlo, la desvia- 
ción pues, de uno solo de los puntos, es una tortuosidad de 
la línea, la infracción de una ley es la infracción de todo el 
derecho. : 

El hombre en sus propósitos políticos, sociales y civiles 
la ha determinado por sí mismo: de aquí el derecho político, 
el derecho constitucional, el derecho civil. La aplicación de es- 
tas leyes se llama pena, y la necesidad de recibirla, sanción. 

Pero si las sociedades reconocen sus legisladores, que ellas 
mismas se dan o aceptan, la humanidad no reconoce otro le- 
gislador sino a Dios; legislador demasiado perfecto para ex- 
presar sus leyes con los signos imperfectos del lenguaje y de- 
masiado poderoso para no hacerse comprender. El placer que 
nos causan nuestros propios actos o los de nuestros semejantes. 


indica al hombre hallarse en el cumplimiento de una ley di- 


vína; el dolor que por iguales actos experimenta. el aleja- 
miento de esa ley. 

Así pues, una sensación de placer injusta, se trueca en 
una semsación dolorosa, si la conciencia vuelve sobre ella. 
Luego del mismo modo, una señsación dolorosa pero justa, 
como la del sacrificio, se acoge a la conciencia con placer. 

; Ahora se comprenderá de qué placer y de qué dolor ha- 
“blamos, para reconocer por ellos la ley de Dios. 


El hombre podrá impunemente desconocer estos precep- 
tos en la tierra, quebrantar en sí la armonía del todo a que 
perténece, péro siendo esta armonía un designo de Dios —¿co- 


mo puede suponérse que no ha de ir a rendirle cuentas de su 
rebelión? 


—177 


La ley natural existe porque está en la conciencia de to- 
dos. luego la sanción existe, luego la inmortalidad del alma, 
el juicio divino es una verdad que en vano puede atacar el 
materialismo. 

. . . Dos principios igualdad y autoridad, conciliados ar- 
mónicamente dan por resultado la democracia pura, — luego 
la democracia es para el derecho natural el único sistema que 
admite. 

El derecho natural es el único derecho, porque el hom- 
bre no puede darse leyes por sí mismo, que no sean la apli- 
cación de las leyes naturales, y no hay legislador en la tierra 
que pueda destruir la ley natural y suplantarla por preceptos 
opuestos que rompen la unidad del todo a que pertenecemos. 

El legislador que al dictar una ley, no evoca en su con- 
ciencia la ley natural para interpretarla, el que por necesidades 
mundanas, por aspiraciones egoístas O por motivos profanos, 
urde un precepto suyo, usurpa el derecho de la humanidad, 
es uno de los mercaderes que Jesucristo arrojó del templo y 
que el materialismo ha reinstalado en él. 

. . - Lo que se llama la conveniencia, la oportunidad. la 
ventaja, mo son sino transigencias con la injusticia, inmora- 
lidades que, o retardan el progreso o extravían al hombre. 

Así es que los sistemas políticos, cuando desean operar 
una infracción chocante del derecho natural, apelan al sofis- 
ma llamado —razón de Estado— lo que tanto quiere decír 
como fingimiento de la razón. La razón de Estado ha sido 
siempre el cinismo de la política y la causa de desnaturaliza- 
“ciones y de crímenes que manchan las páginas de la historia. 

La misión del hombre pues, como parte del todo a que 


La 
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_ Pertenece y como individuo, 


a es la actividad continua, porque 
a moralidad, no puede descuidarse un momento 


en que Me le hagan cometer una injusticia. 

na apa o como parte, como individuo, puede as- 
todo, pero no pued mpre que se contente con la felicidad del 
que se Ed E aspirar a crearse una felicidad individual 
le costase la pérdid E Aa E la felicidad de otro, o que 
sumir para sí de es po fuerzas, que no debe con- 

ae » Sino en servicio del todo a que pertenece. 
límites de la morata go Permitida al hombre 
Y Ea De pe o está en la sobriedad de sus placeres, 
dad, en los mi NA ya la felicidad de la humani- 
mismos límites, está en su perfeccionamiento. 


Esencialmente, la misión del hombre, 
Ceptos de su creador 


sacrificando su indiv 
cionamiento del todo 


en los 


y es cumplir los pre- 
y realizar el objeto que éste se propuso, 
idualidad, su misma felicidad al perfec- 


D E LA LIBERTAD 


La libertad del hombre 
ce pues, sino a la luz de la 
nablemente. 


como propiedad suya, -no apare- 
razón, nadie es libre sino razo- 


Em A E ho eterno, ha regido al hombre, lo 
pl gléndo o; no se Crea que, porque existan có- 
n las sociedades civilizadas, esté derogado el derecho 
> pues el hombre no Puede legislar contra su creador. 
o hacemos pues el estudio de una curiosidad vana, un 
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éstudio de erudición, hacemos el estudio de una realidad exis- 
tente, que está sobre todas las demás realidades. 

Si por el contrario el hombre desconoce los límites de 
su libertad y pretende «entregarse a su voluntad absoluta, ya 
sea individual o colectivamente, trastornando la marcha hacia 
la moralidad y violentando la libertad de otros, se produce 
un estado tan funesto como la tiranía. 


bre a su estado natural. que destierre las ficciones de los sis- 
temas políticos, y haga prevalecer al hombre sobre las cosas, 
al derecho sobre el interés. podrá sostener el equilibrio de la 
-libertad para que todos gocen de ella. 


DE LA RELIGION 


No solamente se encuentra el hombre capaz de conocer 


las cosas que lo rodean y susceptible de recibir sentimientos, 
sino que también se ha reconocido siempre reanimado por una 
verdad que Je penetra como la luz a los cuerpos diáfanos. co- 
mo el éter al espacio, que lo lleva a la veneración de algo sa- 
grado, veneración que deja en el espíritu un sublime consuelo 
y una satisfacción íntima que, precisamente le indica el cum- 
plimiento de una ley natural. Esa verdad, es la creencia de 
Dios que llega hasta él y este reflejo se llama intuición que 
es, si podernos decirlo así, el recuetdo que el espíritu conserva 
del primer instante en que fué creado y sintió el fiat divino. 
recuerdo que el mundo dé las imipresiones no ha podido bo- 
rrar. 
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Solamente la severa democracia que lleve al hom- 


a a Eparde puede permitirse que un pensamien- 
proce d rlamente funesto a los principios, venga 
a e Dd ir de las conciencias. En materia re- 
e ao una doctrina superior al Evan- 
led So o más perfecta que el cristianismo. No 
nn O para las preocupaciones religiosas de la 
A e. a este respecto se siente depende de cues- 
a cede pi a ellas y que no es difícil sepa- 
aa po A El evangelio es un terreno fecundo, 
a é nde caben todas las religiones y todos los 
po e pueden ocusrir para entenderse y refundirse. 
PAS o religiosa esuna ley natural, y una 
les Vibe nal ecesidad de llegar al perfeccionamiento de 
es convencimiento. y no por la opresión del 
da precio de sus ideas. 
ss q hablamos de uná tolerancia ilimi- 
Pie puede tolerarse. y una religión basada en la 
> no puede tolerarse por derecho natural. 
s pues la tolerancia religiosa un deber de caridad, de 


ra y la úni 
kl nica esperanza de que los hombres lleguen a una 
general en materia religiosa.- 


cultu 
fórm 


DEL PROGRESO 


. rd lp de su personalidad. de sus derechos 
A Sm e : es dueño de destruirlas, no tiene la libertad 

er In a su existencia, porque la ley que debe cumplir 
es el ejercicio de esas facultades... viajero forzoso en la mar- 
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cha de la humanidad. tiene que seguirla mientras sus fuerzas 
se lo permitan, sin retroceder, sin apartarse, sin quedarse es- 
rtacionario... 

El progreso no es pues otra cosa que la marcha acertada 
hacia la perfección de la humanidad que va radicando sucesi- 
vas y constantes conquistas. Aspirar al progreso pues, no se- 
rá tanto aspirar a grandes obras materiales, como a la armo- 
nía de los espíritus a la paz universal y a la felicidad de los 


hombres. 


DE LA VERDAD 


El hombre está obligado no solamente a descubrir la ver- 
dad, sino que estando ella en todas partes está obligado tam- 
bién a observarla en todos los detalles y expresarla en todos 
los casos. La mentira. como que ha sido y puede ser un ele- 
mento de dominación, un ataque a la libertad, tiene un Ca- 
rácter tan odioso, que alarma y enciende la ira en los cora- 
zones más sencillos y pacíficos... 

Es pues un deber del hombre decir la verdad siempre y 
si esta verdad le perjudica, no arredrarse por ello y preferírla 


a su existencia... 


Pero si los hombres todos están obligados a decit y ob-, 


servar la verdad, todo aquel que ejerce autoridad, todo aquel 
que desde la cátedra profana o sagrada, desde la tribuna del 
parlamento o de la prensa dirige la conciencia O la inteligen- 
cia de otros, tienen que rendir un culto escrupuloso a la ver- 
dad so pena de desautorizar su palabra. Por esta razón la 
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gala del sofisma en la política y en la diplomacia engendra 
una teoría que convierte a los propios elementos con que cuen- 
ta en medios de hostilidad, que más tarde se volverán contra 
ellas mismas. La verdadera política, la verdadera diplomacia 
está en establecer la verdad, reconociéndola aún a costa de al- 
gún sacrificio, porque menos pierde una nación con reparar un 
daño que haya causado a otra que con sostener una guerra 
injusta y comprometer su dignidad. 

Dios en la familia, en la patria, en la humanidad ha 
mancomunado a todos los hombres; no ha legislado para ca- 
da uno, sino para todos juntos y les ha dado la palabra para 
que se entiendan y la verdad para que junten en ella sus es- 
píritus. ] 


LA ASOCIACION 


(Al hablar de la eii conyugal, dice así): 
r 

. . .Para formar esta sociedad no ba necesitado el hombre 
hallarse en un estado de mucha perfección, ha debido ser la 
primera asociación, el primer deseo, ha debido bastar el hala- 
go de una mujer que le impresionase por su ternura, para que 
la asociase a su vida. a 

Del mismo modo para reconocer a Dios y elevar los ojos 
al cielo para buscarlo. No ha necesitado el hombre. sino tenet 
conciencia de su vida, de manera que la asociación religiosa 
ha debido ser tan primitiva como la sociedad conyugal... 

Nadie ha dicho una verdad mayor que el que ha for- 
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mulado esta sentencia de derecho natural: “desde que el ma- 
trimonio sea un negocio, la familia será una mentira”... 

La sociedad conyugal es la unión del amor. no-es la de 
la conveniencia; ante el derecho natural toda unión del hom- 
bre y de la mujer basada en esta especulación. mo es otra co- 
sa que una prostitución sancionada. una inmoralidad acep- 
tada. 

Tenemos pues, la familia, la religión. la patria como 
tres asociaciones naturales que se combinan en una y se sos- 
tienen entre sí. 


EE PECADO. 


De todos los principios que hemos establecido, resulta 
que la humanidad ha recibido un designio de Dios: que éste. 
no menos solícito con ella que con los astros y demás cuer- 
pos de la creación, le ha trazado la órbita de su movimiento, 
y aún más. habiéndole dado algo de su propia esencia. un es- 
píritu capaz de pensar y querer, no ha querido que su ruina 
ní su desmoronamiento parcial, sea solo un poco dez polvo; 
ha querido que vuelva a su esencia, que la chispa de su au- 
reola lanzada a la frente de los hombres, pueda lucir en ella 
de nuevo, por lo cual los ha hecho capaces de merecer esa glo- 


ria, capaces de perderla. porque no hay dignidad ni premio. 


que se conquiste en la inercia, sino en la actividad libre en el 
amor al bien. 

El pecado es pues la fuerza retardadora del movimiento 
humanitario, la virtud es la fuerza aceleratriz de ese moví- 
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miento. Ambas fuerzas dependen del hombre y le son impu- 
tables. 

Todas las infracciones de las leyes naturales importan 
un pecado. porque todas son necesarias. Es imposible que la 
corriente contraria a la unidad predomine. tiene que ser un es- 
fuerzo vano; la virtud por ser una fuerza que ayuda al desig- 
"nio divino, que se armoniza2-a él, tiene que ser más poderosa 
y 2unque no sea constante, su empuje lleva más hacia ade- 
lante que lo que puede atrasar la inercia del pecado. .. 

La humanidad marcha siempre. lo único que debemos 
lamentar es ese rastro de sangre, de lágrimas y de miseria que 
queda en pos de ella y los elementos que pierde. Por lo demás, 
aunque sobreviniese un extravío general, una noche que cu- 
brsese de sombras a todos los espíritus. los destinos humanos 
ne perecian, la marcha está marcada por Dios no hay sino 
que volver a buscar la órbita del derecho. la humanidad val-: 
vería pues a hallar las huellas de su buen camino: la inteli- 

gencia si no es la luz perpetua, si sufre eclipses más o menos 
largos es siemper el principio de la luz: extinta hoy. salta ma- 
ñana la nueva chispa que la enciende. en virtud de ser me- 
cesarja la actividad. y 

No hay pues que desesperar. redoblemos cada uno nues- 
tros esfuerzos en el sentido de la perfección individual. con 
13 vista fija en la perfección general y el extravío no es po- 
sible. pe > 

Solamente así. sin arredrarnos por el mal. podremos pues 
practicar el bien y esperar la sanción divina. porque es desde 
£d mundo que el hombre tiene que escalar el cielo. 
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EL ARREPENTIMIENTO 


Dueño el hombre de las dos fuerzas que determinan su 
actividad, la virtud y el pecado, es claro que pueda emplear- 
las sucesivamente. porque como dijimos, la misma ley que 
se extingue en el alma puede encenderse de nuevo, porque mo 
se pierde el principio que la produce. . 

Esta retroversión. esta vuelta desde el error a la verdad, 
desde el extravío a la razón, desde el pecado a la virtud, esta 
fuga de la fuerza retrógrada y este nuevo impulso de la fuer- 
za progresista, este cambio del movimiento retardado, por el 
movimiento uniformemente acelerado, es el arrepentimiento. 

Pero siendo indudable la libertad del hombre, el arre- 
pentimiento no puede ser sino efecto de su deliberación y por 
lo tanto un acto propio de él, una acción tan imputable co- 
mo lo fué la que se condena y por lo mismo. tan metitoría 
aquélla como reprobada ésta. 


Según estos principios, llegamos a deducir sin esfuerzo 


que las leyes naturales son por sí solas suficientes, son efica- 
ces para el cumplimiento del designio impuesto a la actividad 


del hombre; éste no necesita salir de su ser, ni esperar una ins- . 


piración o una fuerza superior, que si bien consumaría el ac- 
to con más grandiosidad, se haría fatal y no imputable. ... 

Tenemos pues, que las leyes del derecho natural se at- 
monizan y refunden en la unidad ¿podrá llegar un día en que 
se cumpla? 


Una cosa es reconocer su ley y la obligación de cum- 
plirla, otra cosa es saber si se cumplirá y qué resultados dará 
su cumplimiento. Repetimos pues que el hombre está tan ig- 
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norante de lo que ha sido ab ¿nitio corho de lo que será ad ul- 
teriora, que el hombre se conoce en el yo, que es su estado de 
desarrollo, : 

Pero si no conoce cuál será el estado de su perfección, 
porque él aun no existe y no se conoce lo que no existe, sabe 
que puede ir a él y sabe cuál es el camino por donde se va 
derecho y sin tropiezo. 

Luego la humanidad viaja por un sendero que le es co- 
nocido, hacia su perfección, cuya grandeza aun no puede fi- 
gurarse, cuya gloria aún no puede vislumbrar, pero que in- 
dudablemente debe hallarse muy próxima a la grandeza y a 
la gloria de su creador. 
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El Rey de España, D. Alfomso XIII. por consejo de la” 
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Academia de la Historia, le dió la Gran Cruz de Isabel la Ca- 
rólica, por su trabajo, “Carácter de la Revolución Ametica- 
na'”, en el que resume su enseñanza original de muchos años 
sosteniendo que la independencia no fué un odio de raza, ni 
de religión, ni de otro género contra España, como se ense- 
mnaba hasta entonces y se predicaba por los hombres imás emi- 
nentes como Sarmiento, Vicente López, Félix Frías, etc.. 3itio 
la repercusión del movimiento de emancipación de la con- 
ciencia humana y de los derechos del hombre. 

Además de la condecoración de Isabel la Católica el Dr. 
Suárez recibió muchas otras, que no es común en quien no ba 
sido diplomático oficiál, ni desempeñado funciones de gobier- 
no en el exterior: Gran Oficial de la Orden del Sol, del Perú: 
-de la del Libertador, de Venezuela; Comendador de la Co- 
rona, de Italia; idem de Francisco José, de Austria; idem de 
N?* S? de la Concepción de Villaviciosa, de Portugal; Del 
Cóndor de los Andes, de Bolivia; de la Orden de Vassa. de 
Suecia, etc.. etc. 
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Diplomacia Universitaria Americana, Las Embajadas. Biogra- 
fía de John W. Foster, El apresamiento del vapor Mitre. La 
Convención Internacional de Policía Veterinaria celebrada en 
Montevideo en 1912, Una Escuela Diplomática en América. 
El Gral. Mitre Diplomático, Agregados Comerciales, El Con- 
trabando, Boletín del Centenario del Gral. Mitre, Bases y 
Proyectos de Ley de Policía Sanitaria, Jubilaciones, La Reba- 
ja de Sueldos en la Administración y multitud de folletos so- 
bre Ristoria. Derecho y Ciencias Sociales, así como sobre le- 
gislación ganadera, habiendo sido fundador del Ministerio de 
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Agricultura en 1898 y autor de toda la vasta legislación de la 
Dirección General de Ganadería durante los veinticuatro años 
que la dirigió. 

El Consejo de la Liga de las Naciones con asiento en Gi- 
nebra lo designó en 1924 representante de Sud América en 
la comisión técnica más importante de las varias que orga- 
nizó, la Codificación Progresiva del Derecho Internacional, 
donde se desempeñó con aplauso general en colaboración con 
los primeros internacionalistas del mundo. 

Presentó un proyecto en la reunión de 1925 sobre la ne- 
cesidad de reglamentar internacionalmente las riquezas del 
mar en el mar libre; y en la reunión de 1926 la Comisión 
le prestó unánime aprobación y resolvió pedir al Consejo de 
la Liga que la recomendara a los gobiernos para su sanción, 
quedando así incorporado su nombre a la historia del desen- 
volvimiento del Derecho Internacional de una manera hon- 


rosa. 
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